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Gracias por apoyarme en todo.

Esta novela es lo que es gracias a ti.


[image: ]

1

Storm

«Recuento de fin de año.

-Salud: Bastante buena. No me puedo quejar.

-Sexo: mejor no contestar. No recuerdo la última vez.

-Amor: Mucho. Estoy enamorada de mi sobrina Erin».

Terminé de completar el cuestionario de la revista y solté un suspiro. La verdad era que lo único bueno que me había pasado últimamente era el nacimiento de mi sobrina, Erin. Por lo demás, mi vida era sencillamente plana, monótona y… triste.

Triste desde que mi madre había fallecido y un insondable vacío se había instalado en mi pecho. Cada vez que pensaba en el hecho de que era huérfana, de que mi madre se había marchado para siempre, unas terribles ganas de llorar florecían. Quizá no ayudaba el hecho de que siguiese en la casa familiar y de que cada rincón me recordara a ella. Quizá tampoco lo hacía el que mi hermana viviese con Zack y que el insoportable silencio de la casa me engullera todas las noches.

Comenzaba a estar cansada de la rutina que seguía día tras día. Me levantaba, desayunaba, abría las ventanas para que el aire fresco, cargado de un intenso olor a césped y lluvia, inundara la casa y luego comenzaba a limpiar. Terminaba pintando un nuevo cuadro o retocando alguno de los que tenía a medias para luego tumbarme en el sofá y soportar de la mejor forma posible el ensordecedor silencio. Me encantaba mi oficio de pintora, aunque tenía que reconocer que siempre necesitaba de otros trabajos aparte para complementarlo, ya que no era suficiente para pagar las facturas.

Guardé el bolígrafo en mi bolso y me incorporé de la silla que había ocupado cuando mi hermana salió de la consulta del pediatra. La pequeña Erin me dirigió una enorme sonrisa al verme y mi corazón se derritió.

—¿Ya has terminado?

Mi hermana asintió.

—Erin está perfecta. Y se ha portado muy bien.

Fui hasta el carrito y la liberé de todos los enganches que la mantenían en su sillita. Luego la cargué en brazos y la pegué a mi pecho para inspirar su olor a bebé.

Dios, cómo amaba a mi sobrina.

Tenerla a mi lado provocaba que la tristeza que me embargaba al pensar en mi madre se borrara un tanto.

—¿Nos tomamos un café? Es temprano —pregunté. No quería despedirme todavía de Erin.

Mi hermana, Rain, contuvo una sonrisa y asintió.

—Sí, vamos.

Caminamos hasta el centro del pueblo, donde había una cafetería bastante grande y famosa por los estupendos cafés que servían. Las navidades ya habían pasado, y habían retirado la decoración que había iluminado las calles. Sentía que ya podía respirar con tranquilidad. Ver tantas familias felices y unidas me recordaba lo sola que me sentía y la gran ausencia que nuestra madre había dejado tras su marcha. Rain había estado cada uno de los días de navidad en casa, trayéndome a Erin y sacándome a comer junto con Zack, su pareja, que también ponía gran empeño en animarme.

Yo fingía, pero lo que ni mi hermana ni Zack podían entender era lo unida que yo había estado a mi madre. Sabía que Rain también lo estaba pasando mal, pero ella había vivido alejada de nosotras durante diez años. Diez años en los que yo me había dedicado en cuerpo y alma a cuidar de nuestra madre, a entenderla y a centrarme en ella. No había existido nadie más para mí.

Rain se había marchado de Nantucket al morir nuestro padre, cuando ella solo tenía quince años. Habían tenido juntos un accidente en barco, en el que nuestro padre había fallecido. Rain se culpó desde el principio de su muerte, y con esa carga huyó un año después del suceso. Tuvieron que pasar diez años para que regresara a Nantucket, donde yo había permanecido cuidando de nuestra madre, quien, tras faltar nuestro padre, nunca volvió a ser la misma. Afortunadamente, la vuelta de Rain, a pesar de que fue difícil, sobre todo porque yo le guardaba mucho rencor por habernos abandonado a nuestra madre y a mí, al final solo trajo cosas buenas, tanto para ella como para mí misma: ella se liberó de su complejo de culpa y yo olvidé ese rencor que le había guardado por abandonar el hogar familiar. Además, Rain había encontrado el amor con Zack, y juntos habían tenido a su preciosa hija.

Volviendo al presente después de recordar toda la historia con Rain, me puse a pensar en lo perdida que me encontraba en ese momento.

No sabía qué hacer ni cómo comportarme en la mayoría de las ocasiones. Me sentía casi siempre fuera de lugar.

Al llegar a la cafetería, encontramos una mesa libre en el interior del local, cerca de la ventana. La ocupamos con rapidez y pedimos un par de lattes.

Puse a Erin sobre mis piernas y dejé que jugueteara con algunos mechones de mi oscuro pelo.

—¿Qué tal vas? —preguntó mi hermana de repente.

La miré.

—¿A qué te refieres?

—Ha pasado un año desde la muerte de mamá.

Apreté los dientes y cogí aire.

—No me apetece hablar de ello.

—Te entiendo, de verdad. Yo también la echo de menos, pero creo que deberías comenzar a salir, conocer gente… Estar encerrada en casa no es bueno para ti. Ni tampoco es lo que mamá querría…

Sentí una súbita oleada de ira. ¿Por qué no podía dejar el tema a un lado? No estaba preparada para hablarlo. Necesitaba que pasara el tiempo, necesitaba curar mis heridas y aceptar que nunca más volvería a sentirme como me había sentido al tener a mi madre a mi lado. Siempre viviría con la sensación de que me faltaba algo, de que la vida se había cebado con nosotras y que, después de arrebatarnos todo, esperaba que sonriéramos y siguiéramos como si nada hubiera pasado.

Que se joda la vida, que se joda todo…

—¿Storm?

Suspiré y acaricié los cortos mechones de Erin.

—¿Qué?

—¿Puedes al menos intentarlo?

—¿Intentar el qué? —pregunté con desgana. ¿Cuándo demonios iba a llegar la camarera con nuestros lattes?

—Ya te lo he dicho. Salir. Conocer gente.

—Ya salgo.

—No cuenta que sea conmigo o con Rosie.

Puse los ojos en blanco.

—¿Y por qué no?

—Porque eres joven. Porque tienes que vivir. ¿Cuándo fue la última vez que saliste con un hombre?

Hice el mayor de los esfuerzos para que no se reflejase lo mucho que me afectaba su pregunta. Si era honesta conmigo misma, desde que mi hermana se había marchado tantos años atrás, mi vida se había centrado en cuidar de mi madre. Había dejado mis necesidades y mis deseos apartados para asegurarme de que atendía a mi madre como se merecía.

Y, ahora que se ha ido, me siento perdida.

Me había olvidado de mis sueños, de qué quería hacer con mi vida y de lo que había hecho antes de imponerme el rol de cuidadora. Habían sido muchos años sintiéndome así, siguiendo una misma tónica, y ahora me estaba resultando muy difícil cambiar todo eso.

Me sentía náufraga y huérfana.

—No lo recuerdo —admití.

—Entonces es que te hace falta salir. ¿Sabes que Rosie ha quedado hoy con Penelope, la chica que me sustituye en el Donna’s? Van a ir a un pub. Voy a escribir a Rosie ahora mismo para decirle que vas con ellas.

Puse los ojos en blanco y suspiré. Cuando a mi hermana se le metía algo en la cabeza, no había forma de hacerle cambiar de opinión. Pensé que quizá podía estar con Rosie y Penelope un par de horas y luego irme a casa.

Asentí y vi que una sonrisa surcaba el rostro de Rain.

—De acuerdo —claudiqué.

—¡Bien! —Rain aplaudió—. ¿Ves, Erin? Tu tía también hace caso a mamá.

Pasamos el resto de la mañana dando una pequeña vuelta por varias tiendas después de terminarnos nuestros lattes en la cafetería. En una tienda de ropa infantil por la que siempre pasábamos en nuestros ratos de paseo terminé por comprarle a Erin un pijama con pinta de ser muy calentito, con dibujos de conejos, y un peluche a juego. Me encantaba consentir a mi sobrina. Me resultaba sorprendente el poder que tenía sobre mí. Aunque hubiera tenido un día terrible, mi mal humor desaparecía con tan solo mirarla.

Cuando me despedí de ellas cogí un autobús. Me senté en el único asiento libre que quedaba y observé el cielo. A pesar de haber amanecido despejado, algunas nubes pesadas y gruesas comenzaban a oscurecerlo. Lamenté no tener en ese momento un lienzo sobre el que pintar. Luego recordé que tenía el móvil, así que pensé en hacer una foto para dibujarlo después.

Busqué el teléfono en el interior de mi bolso y lo alcé para capturar el hermoso paisaje.

Tomé un par de fotos y las contemplé con ojo crítico. Me fijé en los haces de luz, en la forma en la que las nubes se erizaban al estar cerca del mar o en cómo el verde de los árboles contrastaba con los tonos grisáceos del pavimento. Vivir en Nantucket era un privilegio. Un gran privilegio. Por ese mismo motivo me había costado tanto entender por qué mi hermana se había marchado en el pasado. No fue hasta que nos sentamos a hablar, un par de años atrás, que fui consciente del peso que se había echado sobre sus jóvenes hombros al culparse de la muerte de nuestro padre. Recordé cómo Rain me contó cómo había ocurrido: había sido ella, que tan solo era una niña, quien había insistido a nuestro padre ese fatídico día para salir a navegar, cuando el cielo amenazaba tormenta, si bien nada presagiaba que fuera a ser tan terrible como finalmente fue. Por supuesto que nunca había sido su culpa, y al final pudo llegar a esa conclusión y pudimos arreglar todo lo que se había estropeado en el pasado entre nosotras. Fue doloroso, pero al mismo tiempo sanador para las dos.

Cerré los ojos y suspiré.

Habría dado todo lo que tenía por volver a tenerlos. A mi padre y a mi madre. Por poder retroceder en el tiempo y sentirlos a mi lado, escuchar cómo mi padre tocaba el piano para que Rain se uniera a los pocos minutos, o volver a ver la sonrisa de mi madre al contemplar la familia tan espectacular que había creado junto a su marido.

Habíamos sido una familia perfecta.

Y la vida nos había separado con demasiada rapidez.

A veces me encontraba odiando al creador del universo, o a quien fuera que moviera los hilos del destino y nos hubiese hecho vivir la muerte de mis padres. Sentía que estaba llena de rabia, resentimiento y dolor. Esos sentimientos solo desaparecían cuando estaba con mi sobrina, cuando la alzaba en brazos y su olor a bebé me inundaba. Era como encontrar la paz y la solución a todos mis problemas.

Y, sin embargo, cuando Erin y Rain se marchaban… el dolor volvía a retorcerme el corazón con saña.

Regresé a la realidad cuando el autobús llegó a mi parada. Me bajé y contemplé las hojas de los árboles. Me metí las manos en los bolsillos del abrigo y cogí una gran bocanada de aire. Si estaba cansada de mi día a día, de cómo el dolor me golpeaba cada vez que recordaba a mi madre, ¿no debía hacer algo para remediarlo?

No supe cuánto tiempo estuve perdida en mis pensamientos, pero de repente me encontré, sin darme apenas cuenta, enfrente de la puerta de mi casa.

De la casa de mis padres.

El lugar donde mi madre había pasado sus últimos momentos de vida.

Me llevé una mano al pecho al sentir que el corazón parecía estar a punto de salírseme del pecho.

Definitivamente, necesitaba hacer algo con mi vida.
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Storm

Cuando acepté salir con Rosie, íntima amiga de mi hermana, y con Penelope, la chica que estaba sustituyendo a Rain por su baja por maternidad, había supuesto que cenaríamos y luego tomaríamos una copa en un sitio relajado. Después de todo, era mi primera salida después del fallecimiento de mi madre.

En verdad, no había salido desde que había comenzado a cuidarla.

Sin embargo, allí estaba.

Miré a mi alrededor con espanto.

—¿Qué demonios es este sitio?

Rosie me dirigió una mirada cargada de intención.

—Es el nuevo pub de Zack y Devin. ¿No es una maravilla? Ha sido incluido en varias revistas como uno de los lugares más populares del estado. Este verano va a ser imposible entrar.

Me guardé mi respuesta a su pregunta.

Definitivamente, no me parecía una maravilla. De hecho, me arrepentía de haber sucumbido a los tonos lastimeros de mi hermana para acompañar a Rosie y Penelope. Pero, si era sincera, el pub estaba muy bien decorado. No era en absoluto parecido a esos antros oscuros con poca ventilación en el que un nauseabundo olor te penetraba las fosas nasales.

Allí la gente iba muy bien vestida, y unas enormes ventanas, que se encontraban abiertas de par en par, impedían que el olor corporal se concentrara. En la barra trabajaban dos chicas y dos chicos muy atractivos. Una música pegadiza resonaba por los altavoces y, para mi propia sorpresa, me vi moviéndome al ritmo que iba marcando.

—Voy a pedir algo; ¿qué queréis?

La amiga de Rosie, Penelope, era una chica de veintiocho años con una larga melena oscura que enmarcaba un rostro atractivo y exótico. Envidiaba lo bien que le quedaban los tatuajes en sus brazos y la seguridad que desprendía por cada poro de su piel, como si la opinión de los demás no fuera relevante para ella.

—Un Manhattan —respondí a Rosie, y le tendí un billete.

Penélope sacudió la cabeza.

—Vamos por rondas. A esta invito yo —dijo—. Rosie, ¿vienes conmigo a por las copas y me ayudas?

Rosie me miró para confirmar que no me importaba quedarme sola. Hice un gesto afirmativo con la cabeza.

—No te preocupes. No me moveré de aquí.

Las vi alejarse en dirección a la barra y me crucé de brazos. Contemplé con curiosidad a la gente que bailaba, lo bien que se lo pasaban con sus amigos. Sus rostros reflejaban lo relajados que estaban, ajenos a lo que sucedía fuera de esas paredes y a las desgracias que otros podían estar viviendo en ese preciso momento.

Un súbito dolor me desgarró el pecho. La imagen de mi madre apareció en mi mente.

Sacudí la cabeza y suspiré largamente.

Apreté los dedos contra mis brazos e intenté desviar mi atención de mis oscuros y tristes pensamientos. Mis ojos terminaron por centrarse en un hombre alto de pelo oscuro que se encontraba oculto en la penumbra. Destacaba entre los demás, y no supe si era por cierta aura de peligrosidad y rigurosidad que lo rodeaba o por la forma en la que su camisa blanca se apretaba a su pecho, un torso trabajado que atraía la mirada de otras mujeres alrededor.

Pero sobre ese cuerpo atlético, fuerte y enorme destacaban unas manos grandes que no pude evitar imaginarme sobre mi cuerpo en ese preciso momento.

Sorprendida por mi reacción, desvié la mirada repentinamente.

¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué quería mirarlo otra vez? Era como si una mano invisible me agarrara del mentón y me girara la cabeza hasta la esquina donde había visto al hombre.

Para mi propia decepción, cuando volví a mirar, él ya no estaba.

—¡Aquí estás! —exclamó Rosie, que se había recogido su melena castaña rojiza en un moño—. Toma. Tu Manhattan.

Cogí el cóctel con confusión, todavía con la imagen de aquellas grandes manos en mi mente.

—Hay hombres muy guapos. —Penelope llevaba un vestido negro muy estrecho que dejaba ver su estupenda figura por el ejercicio que debía de hacer diariamente—. Voy a acercarme a ese. Deseadme suerte.

Antes de girarme para ver a quién se refería, emití una pequeña súplica para que no fuese el tipo que había atrapado mi atención tan poderosamente. No había conseguido ver su rostro, pero estaba segura de que lo hubiera podido distinguir con tan solo ver sus manos otra vez.

Oh, joder…, ¡qué manos!

El alivio relajó mi cuerpo al cerciorarme de que Penelope se había colocado al lado de un rubio alto y guapo. Esbocé una sonrisa y le di un sorbo a mi bebida.

—Me temo que no veremos a Penelope mucho más hasta que nos marchemos de aquí —señaló Rosie.

—No pasa nada.

—¿Sabes? Cuando tu hermana me dijo que te apuntabas, tuve un montón de dudas sobre qué sitio escoger. —Sonrió—. Quería que te sintieras cómoda.

La ternura se apoderó de mí. Entendía por qué Rosie era la mejor amiga de Rain. ¿Cómo no iba a serlo? Aquella mujer cegaba a cualquiera con su amabilidad.

—Me gusta mucho el sitio. Gracias.

—Bien. Ahora tómate tu bebida tranquilamente. Hasta que no lleves tres encima no vas a comenzar a bailar ni a pasártelo bien. —Me agarró de la mano y me hizo dar un sorbo—. Eso es.

—Puedo pasármelo bien sin beber alcohol —dije, quizá con mayor brusquedad de la que había querido.

—Eso no lo dudo, pero quiero que disfrutes tanto que dejes a un lado tus recelos. Imagínate que eres otra persona. Libérate. Mañana puedes volver a tu rutina, pero esta noche… —Me guiñó un ojo—. Esta noche no eres Storm.

La música cambió de golpe a una que arrancó a bailar a todos, incluida a Rosie.

Sus palabras calaron profundo en mi ser. Las repetí en mi mente una y otra vez. ¿Sería demasiado egoísta si me olvidaba por aquella noche del peso que arrastraba? Liberarme una sola vez. Luego, al día siguiente, regresaría a mi monótona vida, a esa casa silenciosa que desprendía por cada una de sus esquinas el olor a mi madre. Esa casa que me asfixiaba al mismo tiempo que me traía buenos recuerdos de mi infancia.

Solo una noche, por favor.

Me suplicaba a mí misma ser otra persona. Durante unas pocas horas. Solo unas pocas horas.

Apreté los dientes y asentí.

El rostro de Rosie se iluminó cuando alcé mi copa y me la tomé de un trago. El alcohol me quemó la garganta y mis ojos se humedecieron.

—¡Esa es mi chica! —gritó Rosie.

Y, sin pensarlo dos veces, me dirigí a la barra… a por mi segunda copa.

La anticipación hacía que me hormiguearan las yemas de los dedos. Comenzaba a sentir el hechizo de la música recorriendo mi cuerpo. Mi yo receloso, desconfiado y herido se había ido a la parte más recóndita de mi mente. Volvía a ser esa joven del instituto que salía con chicos, que se lo pasaba bien y que luego regresaba a casa para estar con su familia.

Me apoyé en la barra y un camarero bastante atractivo ignoró a quienes estaban allí para atenderme a mí. Sus ojos verdes brillaron.

—¿Qué puedo ponerte, preciosa?

Su cumplido me halagó y una sonrisa fugaz iluminó mi rostro.

—Un Manhattan, por favor.

—Ahora mismo —respondió, y me guiñó un ojo.

Un olor fresco y especiado llegó hasta mis fosas nasales. Inspiré y me estremecí. Mi cuerpo reaccionó de inmediato y me humedecí los labios.

Sabía que había alguien detrás de mí, aunque a una distancia prudencial para no presionarme ni agobiarme.

Noté los pezones duros y un calor electrizante recorrerme todo el cuerpo.

Cuando el camarero me puso delante mi bebida, vi una mano estirada con un par de billetes.

—Yo pago.

Esa voz…

Me giré con lentitud y me encontré con el pecho fuerte que había visto hacía un rato cubierto por la camisa blanca, que, a juzgar por la tela, debía de ser bastante cara. También comprobé que las grandes manos eran las mismas que tanto me habían impactado. Alcé la cabeza y me encontré con los cálidos y oscuros ojos de Devin Hardy.

Oh, Dios… Por supuesto que es él.

Hice el mayor de los esfuerzos por no fijarme en la perfección de sus rasgos, en cómo sus ojos parecían devorarme y su carnosa boca se curvaba en una sonrisa sexy y desenfadada.

—Devin —susurré.

Supe que no me había oído a causa de la música, pero sí que pudo leer mis labios.

—Storm Sheridan…

Su saludo, en el mismo tono que el mío, me mandó una descarga que me recorrió entera, de pies a cabeza. Conocía a Devin desde hacía años. Había comprado muchos de mis cuadros para decorar su hotel, el Blue Moon, en el que era socio de Zack, y su despacho. Le estaba eternamente agradecida por su ayuda y por recomendarme a otros clientes. Sin embargo, siempre lo había visto como a alguien muy lejano a mí. Una persona de éxito, con una vida libre de obligaciones. Lo consideraba un alma libre, tan lejos y diferente de mí. Su ropa de calidad y sus modales impecables me hacían sentir una paria.

—¿Te apetece que nos sentemos fuera? —preguntó después de acercarse a mí para que lo oyera bien.

Su olor me nubló los sentidos durante unos fugaces segundos.

Asentí.

—Claro.

Cogí la copa y lo seguí hasta el exterior. Cada paso que daba hacía que una alarma se encendiera en mi cabeza, como si estuviera a punto de cometer un error del que seguro que me iba a arrepentir más tarde.

Una vez fuera, Devin me agarró del brazo con suavidad y me llevó hasta una de las mesas que había libres. Al sentarnos, su rodilla rozó uno de mis muslos. Me pregunté si el hecho de que me hubiese bebido ya una copa era el causante de que me ardiera tanto la piel y desease probar tan poderosamente los labios de Devin.

Le di un trago a mi nueva copa y la dejé en la mesa con una sonrisa nerviosa. Hacía bastante tiempo que no bebía, y no me gustaba cómo me sentía a la vez: obnubilada, mareada y excitada.

Aunque estaba segura de que esto último se debía más a Devin que al alcohol.

Eché un vistazo a nuestro alrededor y sentí una suave presión en la garganta al percatarme de que no era la única que encontraba a Devin arrebatador. Incluso habría jurado que dos mujeres que se encontraban cerca de nosotros, una castaña y una rubia, estaban esperando a que yo me fuera para acercarse a él.

Apreté los dientes y crucé las piernas.

—¿Qué haces aquí?

Su voz, masculina y ligeramente ronca, hizo que se me erizara el vello de la nuca.

—¿No soy bienvenida? —pregunté como respuesta.

Él bufó.

—Por supuesto que lo eres. La pregunta es: ¿qué te ha hecho salir de tu escondite y venir a uno de los sitios más concurridos de todo Nantucket?

Buena pregunta.

No quería responder, no quería decirle que aquella noche me había dado una tregua, que me había permitido vivir y olvidar que mi madre había fallecido.

Le di un nuevo trago a mi copa y me encogí de hombros.

—¿No puede solo ser que me apetece salir?

—¿Viniendo de ti? No. —Negó con la cabeza y las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba—. Siempre hay una razón detrás.

Decidí permanecer callada durante unos segundos. Volví a dar un sorbo a mi Manhattan y supe que estaba cometiendo un error. El alcohol fluía por mis venas con rapidez y mi lengua comenzaba a soltarse cada vez más.

—¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

—Es mi local. —Me guiñó un ojo—. Me gusta dar una vuelta de vez en cuando y ver cómo va todo.

—Ya, claro… —Me crucé de brazos—. ¿Después de un largo día de trabajo en el hotel me vas a decir que no prefieres estar en casa?

Se encogió de hombros. Habría podido jurar que sus ojos negros habían brillado.

—Digamos que hoy no me apetecía quedarme en casa solo.

—Así que buscabas compañía… femenina —añadí con una sonrisa juguetona.

Definitivamente, el alcohol me está afectando.

Sin embargo, me estaba gustando tanto el juego en el que habíamos entrado que no me importaba en absoluto. Esa noche era otra mujer.

Más desinhibida, más libre.

—Yo no he dicho eso.

—No hace falta. Puedo verlo en tu mirada —señalé.

Él alzó una ceja y se inclinó lo suficiente para que la distancia entre ambos fuera corta. Muy corta.

Mi corazón se saltó un latido y noté que un calor intenso y pegajoso se instalaba entre mis piernas. No recordaba la última vez que me había acostado con un hombre, pero, desde luego, sabía que nunca antes me había sentido tan excitada por la idea de acostarme con alguien.

Pero es que Devin no es cualquiera…

—¿Y si te dijera que te buscaba a ti, que me he enterado de que estabas aquí y que he venido a verte?

La sola idea de que eso fuese posible me hizo soltar una carcajada.

Me incliné también para acortar un poco más la distancia entre nosotros y me mordí el labio inferior.

—Eso es bastante improbable.

Él no dijo nada. Tampoco era necesario.

La idea de acostarme con Devin comenzó a parecerme de lo más atractiva. De todas formas, ¿qué podía perder? No me quedaba nada. Mi madre había fallecido, mi hermana ya tenía su propia familia… y yo seguía viviendo en puntos suspensivos, como esperando que de un momento a otro todo fuera a encajar de forma perfecta. El replantearme el día de mañana, cómo iba a continuar, cómo iba a seguir adelante, me producía vértigo e inseguridad a partes iguales.

De repente, el móvil de Devin comenzó a sonar.

Él susurró hacia mí algo en señal de disculpa. Respondió la llamada y supe, por la forma en la que movía la cabeza y los hombros, que iba a tener que marcharse.

Colgó y se guardó el móvil.

—Debo irme.

Asentí un par de veces.

—Claro.

—Espero volver a verte por aquí. —Me dedicó una mirada larga que estuvo a punto de hacerme sonrojar—. Estás preciosa, Storm.

Mis ojos se abrieron de par en par, y antes de que pudiese decir nada, él se había levantado y se marchaba. Lo contemplé desde mi posición mientras una miríada de sentimientos contradictorios se formaba en mi pecho. Las ganas de que hubiese pasado algo entre nosotros me hizo apretar los muslos.

—Eh, ¿qué haces aquí? Te estábamos buscando.

La voz de Rosie me trajo a la realidad.

Sacudí la cabeza y me incorporé.

—Acababa de ver a alguien conocido.

Rosie asintió y estiró una mano para que entrelazara mis dedos con los de ella.

—Venga. La fiesta no ha hecho más que empezar.
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Storm

Me desperté en mi habitación a las ocho de la mañana, con un tremendo dolor de cabeza y con las cortinas abiertas de par en par. Tenía algunas lagunas de la noche anterior, pero recordaba haberme excedido un poco con el alcohol y acabar vomitando fuera, en una maceta, bajo la atenta mirada de una camarera.

Por favor, que Rosie no le cuente nada a mi hermana, pensé.

Me senté en el borde del colchón y sentí un repentino mareo.

Definitivamente, había bebido demasiado.

Me incorporé como pude y fui hasta el baño, iluminada por la luz que entraba por las ventanas de la casa. El dolor de cabeza era tan profundo que tropecé con mis propios pies y me dejé caer sobre el inodoro. Llevaba muchísimo tiempo sin emborracharme. De adolescente lo había hecho un par de veces. Quizá alguna más. Pero, sin lugar a dudas, la noche anterior me había pasado.

Un cuarto de hora más tarde, una vez aseada y vestida con ropa cómoda, bajé por las escaleras y me dirigí a la cocina. Por una vez agradecí el ensordecedor silencio de las paredes que me rodeaban. No habría podido escuchar la voz de mi hermana Rain en ese momento, y aún menos sus risas por estar yo en aquel estado.

Puse la cafetera y comencé a leer los mensajes del móvil. Respondí a los de Rain y Rose para luego navegar por internet y buscar alguna oferta de trabajo. Pintar llevaba demasiado tiempo y no me daba tantas ganancias. Podía mantenerlo como un pasatiempo con el que sacar algo de dinero, pero poco más.

Empecé a ojear las ofertas y bufé.

La lista era desesperanzadora: cuidadora de una mujer mayor que se orinaba encima; paseadora de perros, lo que implicaría recoger cacas, y eso era un rotundo no; cocinera en un restaurante donde pedían tres años de experiencia, de los que carecía, y finalmente uno que llamó mi atención. Más o menos. Tampoco era que fuera mi trabajo ideal, pero sí una vía para pagar las facturas hasta que me saliera algo mejor.

Leí el texto de la oferta y contuve un suspiro:

«Se busca persona a la que le gusten los animales, con carné de conducir. Horario flexible para trabajar en una finca, donde tendría que alimentar a gallinas, caballos, cerdos… Interesados, llamen al número que aparece a continuación».

Quizá no fuese una apasionada de los animales como mi hermana Rain, pero sí que me paraba muchas veces en la calle cuando veía al perro de la vecina. No habría mucha diferencia, ¿verdad? Además, «alimentar» no significaba limpiar las cacas. Solo tendría que coger un saco de pienso y echarlo donde me pidiesen. Y pagaban bien la hora, lo que era un plus.

Sin pensármelo dos veces, decidí que iba a llamar en cuanto desayunase.

Estaba dispuesta a dar un pequeño paso para mejorar mi vida.

Con valentía no esperé más; me tomé de un trago el café y marqué el número.

Un par de horas más tarde, después de recoger la casa y responder a la llamada de mi hermana, fui directa al hotel Blue Moon, propiedad de Zack, mi cuñado. Le había prometido a Rain que cuidaría de Erin mientras ella hacía unos recados e iba al banco.

Al parecer, mi sobrina estaba en el hotel con Zack, a quien no le importaba ignorar las llamadas y sus obligaciones si estaba con alguno de sus hijos. Zack, aparte de a Erin, tenía a su hijo Chris de su matrimonio anterior. Así era él, un padrazo de los pies a la cabeza. Sin embargo, Rain me había insistido en que me llevara a Erin para que Zack pudiera trabajar. Había quedado con mi hermana un poco después, para comer juntas, y luego vendría Zack con nosotras. Luego, por la tarde, yo tenía la entrevista para la oferta de trabajo, así que tendría todo el día ocupado.

Entré en el Blue Moon y me dirigí a la zona de los ascensores. Cuando llegó uno, me metí y me crucé de brazos esperando a que las puertas de acero se cerraran cuando una mano lo impidió, interponiéndose entre ellas.

Alcé una ceja, curiosa.

Un cuerpo alto, delgado y estilizado se interpuso en mi campo de visión. Mis ojos se encontraron con un traje de chaqueta caro que cubría un torso trabajado y bien formado.

Subí la vista cuando me encontré con unos ojos oscuros.

Unos ojos oscuros que pertenecían nada más y nada menos que a Devin.

Sentí la vergüenza acumulándose en mis mejillas al recordar que había vomitado en una de sus macetas.

Hecho que él no sabía.

O eso esperaba. ¿Me habría grabado alguna cámara de seguridad? Aquello me hizo sentir un repentino mareo.

Una sonrisa lobuna apareció en el atractivo rostro de Devin.

—Buenos días —dijo.

Su voz masculina y suavemente ronca me recorrió la espalda.

—Buenos días. —Fue mi respuesta.

Nos quedamos en silencio y a solas cuando las puertas del ascensor se cerraron. Me tensé de forma involuntaria y me pregunté por qué no había nadie a esas horas. ¿Acaso no era temporada alta? En Nantucket siempre lo era. Estar a solas con él no era bueno para mí. En primer lugar, porque me tentaba muchísimo. Después de la noche anterior, en la que me había permitido dejar mis inhibiciones a un lado, deseaba con todas mis ganas poder besarlo. Esa boca carnosa y masculina me pedía a gritos un beso.

Una pena que nos separaran tantas cosas.

Miré la pequeña pantalla digital que indicaba en qué planta estábamos. Los números se sucedían uno tras otro… y Devin no apartaba sus ojos de mí.

Cuando no pude aguantarlo más, lo encaré.

—¿Por qué me miras tanto?

—Me gusta mirarte. —Se cruzó de brazos, y me tensé—. ¿Sabes que tienes una nariz perfecta?

Lo miré con sorpresa cuando estiró una mano y me acarició la nariz con el dedo índice.

—Creo que nunca antes había visto… —sus ojos se clavaron en los míos. Luego tragó saliva— tanta perfección.

Decir que me quedé sin palabras era quedarse corta. No sabía si acababa de soltarme un piropo o si simplemente sentía admiración por mi nariz.

Él prosiguió:

—Es pequeña, recta y un poco respingona. Y luego tienes esos ojos…

Las puertas del ascensor se abrieron y una familia entró. Los dos dimos los buenos días. Él con indiferencia, yo con nerviosismo.

Dios, ¿por qué me hormiguean las yemas de los dedos?

Mi corazón comenzó a latir con rapidez cuando la familia se hizo hueco y Devin y yo acabamos pegados a la parte trasera. Sus dedos rozaban los míos y un intenso calor comenzaba a apropiarse de mí. Sentí el irrefrenable impulso de pegarme a él, de impregnarme del olor fresco que desprendía y…

Las puertas se abrieron y Devin se apartó de mí con facilidad, como si él no hubiese sentido nada.

Ni el calor.

Ni las chispas.

Nada.

Me dirigió una rápida mirada.

—Storm…

Mi nombre sonó en sus labios de forma sexy y ronca.

Y, al estar lejos de él, mi cuerpo se enfrió con rapidez. No pude responderle, aunque él tampoco esperó nada por mi parte.

Desde que tenía uso de razón me había mantenido alejada de Devin. Provenía de una familia con dinero que poco tenía que ver con la mía. Siempre con ropa buena y de marca, viajando de un lado a otro y codeándose con la gente más poderosa de Estados Unidos. ¿Qué pintaba yo, una chica de una familia obrera que se dedicaba a pintar cuadros y a cuidar de su madre?

O al menos, cuando tenía a mi madre…

Dejé escapar el aire de mis pulmones y miré la pantalla.

Maldita sea, me había pasado de planta.

Salí disparada en cuanto las puertas se abrieron y me dirigí a las escaleras. Noté que el móvil vibraba en el bolsillo trasero de mi pantalón y supe que esa era Rain. Seguramente se estaba preguntando dónde demonios estaba…

Dejé a Devin fuera de mis pensamientos y me preparé para ir en busca de Erin.
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Devin

Miré por la amplia ventana de mi despacho cómo Storm salía del hotel con Erin en brazos. Le daba besos por toda la cara y la levantaba por encima de su cabeza. Había tanta complicidad entre las dos que sentí una gran frustración cuando dobló la esquina y desaparecieron.

Me aparté de la ventana y me senté a mi escritorio para continuar trabajando.

Sabía que Storm estaba pasando por una mala temporada. El fallecimiento de su madre la había afectado más que a su hermana, Rain. Y era entendible. Storm había sido quien había cuidado a su progenitora en cuerpo y alma. Su dedicación había sido admirable y asombrosa. Nunca la había escuchado quejarse, tampoco poner mala cara por no poder salir a dar una vuelta o tener que levantarse por la noche cuando su madre necesitaba algo. Y sabía que su partida la había marcado. Estaba más callada y menos viva. Era como una vela cuyo fuego se había apagado casi por completo.

Le faltaba vitalidad.

Dios, llevaba años enamorado de Storm.

Desde el instituto, me había quedado prendado tras verla por primera vez. Sus ojos, rodeados por unas densas pestañas oscuras, eran de un color azul grisáceo. Luego estaba aquella nariz respingona y perfecta que me apetecía observar durante horas. O su boca, carnosa y tentadora, que ocultaba unos dientes blancos y rectos.

Storm era perfecta.

No había nadie que la igualara.

Y el hecho de que no tuviera ni una sola posibilidad de estar con ella, de probarla y besarla me frustraba.

Me pasé una mano por el rostro y me obligué a concentrarme en todos los correos que me esperaban cuando llamaron a mi puerta.

Supe quién era cuando entró sin esperar mi respuesta. Era Zack, mi socio y mejor amigo, quien parecía poco contento de haberse separado de su hija.

—Terminemos rápido. He quedado para comer con mis chicas.

Suspiré y me eché hacia atrás en mi silla acolchada.

—¿Fuiste así de pesado con tu hijo mayor? —pregunté a pesar de saber la respuesta.

Zack me ignoró y ocupó una de las sillas frente a mi mesa. Sacó el móvil del interior de la chaqueta y comenzó a escribir un mensaje. Supuse que a Rain. Si hubiera tenido que describirla, habría dicho que era una mujer independiente, valiente y fuerte. De las dos hermanas Sheridan, ella había sido siempre la problemática, la que en vez de intentar solucionar los problemas con palabras decidía incluir los puños. Pocas personas se habían atrevido a meterse con ella mientras estábamos en el instituto.

Contuve una sonrisa cuando mi móvil vibró.

Eché un vistazo a la pantalla y esbocé una sonrisa.

—¿Quién es? —preguntó Zack de repente.

Alcé una ceja en su dirección.

—¿No estabas ocupado escribiéndole a Rain?

Él se encogió de hombros.

—He terminado. ¿Quién te escribe a ti?

—Es uno de los trabajadores de mi finca —respondí—. Me escribe para decirme que acaba de llegar el caballo árabe que compré el mes pasado.

Zack bufó y comenzó a hablar de negocios. Los caballos eran mi gran pasión. Me encantaba presentar a mis equinos a concursos de doma clásica y vaquera. Era un hobby que había heredado de mi padre, y, además, era también una forma de mover las grandes cantidades de dinero que ganaba con el hotel. Tenía mi finca a las afueras de Nantucket, cerca de la costa, con unas vistas dignas de una película. También me dedicaba a la compraventa, aunque había una serie de ejemplares que decidía quedarme, entre ellos un viejo caballo español de color blanco que llevaba conmigo desde que era un potro.

—¿Me estás escuchando?

Alejé de mi cabeza los pensamientos que me arrastraban de vuelta a mi finca y asentí.

—Sí.

—Bien, porque quiero terminar pronto.

—Te recuerdo que tienes una reunión. —Contuve una sonrisa al ver que hundía los hombros—. Luego podrás irte con tus chicas.

—Cuando seas padre lo entenderás.

Me removí incómodo sobre mi silla. Veía tan poco probable que pudiera ser padre que contemplar la posibilidad de que fuera posible me mareaba. Una cosa era estar enamorado durante años de Storm y otra muy distinta, tener un hijo. Me gustaba estar tranquilo en mi casa, sin gritos de un bebé que quería comer o era incapaz de dormirse.

Me estremecí.

No, definitivamente tener hijos no era para mí.

—Da igual, cambiarás de opinión —aseguró Zack, que me observaba con diversión—. Cuando estás con la mujer adecuada todo cambia.

Ignoré sus palabras y me concentré en los asuntos que nos quedaban por finalizar. Mi móvil siguió vibrando durante toda la mañana, y aunque Zack y yo intentamos acabar rápido para que su reunión se adelantara y pudiera salir a comer más pronto, terminó por tener que regresar a su despacho con la cara larga y quejándose por no poder disfrutar de unas buenas vacaciones como cualquier otra persona normal.

Aunque su sueldo no tuviera nada que ver con uno normal.

Sin embargo, a juzgar por el mal carácter que lo envolvía, preferí quedarme callado.

Almorcé en mi despacho, continué trabajando sin más descansos y terminé a las ocho de la tarde con dolor de espalda y un escozor de ojos provocado por las horas que llevaba mirando la pantalla del ordenador. No había tenido tiempo siquiera de atender ninguna de las llamadas o mensajes de mi familia o de mi finca. Por mucho que me muriese de ganas por ver al caballo árabe, no podría ir hasta el fin de semana.

Me imaginé allí, rodeado de mis caballos, con el sol incidiendo sobre mi rostro mientras preparaba a alguno de ellos para dar un agradable paseo por la playa. Quizá mi padre se viniese, o quizá mi madre, aunque ella prefiriese quedarse a un lado. Le gustaba lo que los caballos representaban, dinero y clase, pero no sentía ni el más mínimo interés por ellos.

Miré uno de los mensajes con esfuerzo. Era de Chance, uno de los capataces que trabajaban en mi finca. Había estado todo el día en una de las salas del Blue Moon que dedicábamos a eventos o a reuniones de empresas haciendo entrevistas, ya que teníamos un puesto pendiente por cubrir en la finca.

Ya tenemos a alguien para cubrir la baja de Maggie. Te informo este sábado.

No me molesté en responder; ya me enteraría de todo el fin de semana, momento en que por fin podría estar en mi finca.

Me levanté de la silla y miré por la enorme ventana al exterior. Hacía una noche preciosa para irme directo a casa, ducharme y tirarme en la cama. Estaba tan cansado que no me veía capaz ni de hacer ejercicio, hábito que desarrollaba prácticamente a diario.

Sin darle más vueltas, cogí las llaves del coche y salí del despacho. Llevaba desde las ocho de la mañana allí metido. Después de doce horas, ya era suficiente.

Las palabras de Zack regresaron a mi cabeza. ¿De verdad todo cambiaba después de conocer a la mujer indicada? La imagen de los ojos tormentosos de Storm vino a mi cabeza, y, por alguna razón, experimenté un sentimiento de vértigo.
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Storm

—Desayuna bien —señaló mi hermana, que se tomaba un café mientras sostenía a mi sobrina contra su pecho—. Es tu primer día, y debes estar a tope.

Puse los ojos en blanco y le di un mordisco a la tostada que Rain me había preparado. Se le había quemado un poco. Mi hermana había venido a casa a desayunar conmigo para apoyarme en mi primer día en el nuevo trabajo. Acababa de sentarme a la mesa después de haberme dado una ducha y haberme vestido.

—No me puedo creer que, trabajando en un bar, se te queme un trozo de pan —musité.

Rain me fulminó con la mirada.

—No seas desagradecida. Te he preparado zumo también. —Una enorme sonrisa surcó su rostro, y sus ojos verdes brillaron—. Aún no me puedo creer que vayas a trabajar en una finca llena de animales.

Ni yo, hermanita, ni yo…

La verdad era que, mientras hacía la entrevista, precisamente en el hotel Blue Moon, donde me había citado mi entrevistador, para trabajar en una finca de caballos y otros animales situada en las afueras de Nantucket, había aceptado que no me cogerían para el puesto. No tenía experiencia con los animales, odiaba conocer gente nueva y podía a llegar a ser bastante patosa. Sin embargo, lo había conseguido. Al parecer, a Chance, mi entrevistador y capataz de la finca, un hombre de unos cuarenta años, de ojos verdes y pelo castaño claro, la gente de Nantucket le había hablado tan bien de mí, sobre todo en lo referido a todos los años que había pasado cuidando de mi madre, que no se lo había pensado dos veces a la hora de contratarme. La verdad era que mi única experiencia con animales había sido cuidar de un solitario pez naranja y de un gato gordo que había entrado en casa cada vez que preparábamos pescado.

Aunque, si era justa conmigo misma, sentía tanto respeto por los animales que difícilmente iban a pasar hambre o a estar sucios conmigo. Me aseguraría de hacer mi trabajo lo mejor posible, y podría pagar las facturas. Ya pensaría después qué hacer con mi vida.

Porque, como era obvio, no pensaba estar allí hasta que me jubilara.

—Quiero que me llames en cuanto salgas —dijo Rain.

Alcé una ceja.

—¿Puedes dejar de preocuparte tanto por mí?

—Por supuesto que no. Y, si tienes algún problema, recuerda que tienes un encargado al que contarle lo que…

—¿Puedes parar? No es la primera vez que comienzo de nuevas en un trabajo. Sobreviviré.

Rain asintió.

—Tienes razón. Quiero que sepas que estoy orgullosa de ti. Y Rosie también lo está, que ha llamado mientras estabas en la ducha.

Noté un sentimiento cálido en el pecho, aunque decidí permanecer callada. Estaba nerviosa. Quizá mucho, pero no pensaba admitirlo en voz alta. Me había puesto una sudadera negra, unos vaqueros viejos y unas zapatillas algo desgastadas que no me importaba manchar. Mi larga melena negra estaba recogida en una coleta. A juzgar por el reflejo que el espejo me había devuelto aquella mañana, no tenía pinta de ser una chica que, por primera vez en su vida, fuese a corretear de un lado a otro para alimentar a un montón de animales.

Tú puedes, Storm, me animé.

Media hora más tarde me despedí de mi hermana y fui hasta mi coche. Puse en mi móvil la dirección que Chance me había dado y seguí las indicaciones hasta la finca, a las afueras, cerca de la costa. Cuando llegué, a juzgar por las dimensiones de la propiedad y la cantidad de trabajadores que había por todas partes, debía de encontrarme ante un jefe con mucho dinero en los bolsillos, lo que me hizo preguntarme cómo no había oído hablar nunca de ese sitio. Quizá lo había hecho y simplemente no lo recordaba. De todas formas, nunca me habían llamado mucho la atención los animales.

Me abrieron la verja y aparqué en una explanada junto a los demás coches que había, que debían de ser los de los demás trabajadores. Allí me esperaba Chance. Me recibió con una sonrisa amable, lo que me tranquilizó.

—Bienvenida, Storm.

—Gracias —dije.

—Yo voy a ser tu encargado directo, como te comenté en la entrevista. Si me acompañas, voy a enseñarte lo que tienes que hacer y a dónde tienes que dirigirte.

Asentí con nerviosismo y lo seguí.

Varios trabajadores se pararon a presentarse. Otros me ignoraron o no repararon.

Una chica pasó por delante de mí llevando de las riendas a un enorme caballo que estuvo a punto de arrollarme con sus grandes patas. Retrocedí de un salto y miré a Chance, que me observaba divertido.

—Ese es Pegaso. A él tendrás que alimentarlo. No te asustes. Puede que sea grande, pero es el más simpático de todos.

No dije nada. Quería ser prudente, pero, definitivamente, pensé que iba a hacer lo posible por mantenerme alejada de aquel animal. A medida que pasaban los minutos y me daba cuenta de la cantidad de caballos que había, supe que me había equivocado al escoger aquel trabajo. Los animales parecían oler mi miedo y me miraban con una mezcla de diversión y curiosidad. O eso pensaba yo.

Chance también me enseñó una parte del cercado que estaba llena de cerdos vietnamitas, perros, gatos, gallinas y gallos, un pavo que se movía de forma frenética de un lado para otro y… gansos. Gansos que vinieron directos a mí, con las patas abiertas como alertándome para que me quedara al otro lado de la valla.

Chance suspiró.

—Te juro que, por mucho tiempo que lleve aquí, sigo sin entender por qué el jefe tiene estos puñeteros gansos. Pican a todo el mundo, incluso a los pobres gatos. Más de una vez nos hemos visto en la obligación de coger una piedra para lanzarla lejos y dispersarlos. En ocasiones no nos dejan salir después de alimentarlos.

Genial…, pensé con ironía.

Mi encargado me palmeó el hombro. Supuse que mi rostro reflejaba en ese momento lo poco que me apetecía trabajar allí.

—Tranquila, todos hemos pasado por esto al principio. Te acabarás acostumbrando.

Eso esperaba. Necesitaba el trabajo. Necesitaba el dinero, y allí pagaban bien.

Eché los hombros hacia atrás y forcé una sonrisa, como si estar allí fuese lo que más me apetecía hacer.

—¿Por dónde empiezo? —pregunté.

Él soltó una carcajada y señaló un almacén.

—Allí tienes un cubo y palas. Tienes que limpiar las cuadras. Te recomiendo empezar…

Dejé de escucharlo.

Espera, ¿cómo que limpiar cuadras?

Aquella mañana tenía pinta de que se iba a convertir en una de las peores de mi vida.

Dos horas más tarde terminaba de limpiar la cuadra de un caballo viejo de color blanco que me observaba con atención. Llevaba un cabezón azul que lo mantenía agarrado a una barra para que no se escapara. No recordaba cuántas veces Chance me había tenido que explicar cómo se ponía un cabezón, pero al menos lo había conseguido después de varios intentos.

Muchos.

Demasiados.

Cuando apilé todo el estiércol en una carretilla y eché paja nueva al suelo, dejé la pala contra la pared y me pasé una mano por la frente.

—Maldito trabajo de m…

Me callé cuando el caballo me golpeó con la cola en el rostro. Sacudí las manos y me alejé un par de pasos de él.

Contemplé con seriedad los oscuros ojos del equino.

—Te parece gracioso, ¿verdad? Pues que sepas que la tuya ha sido la cuadra más sucia de todas. Guarro.

El caballo siguió observándome. La verdad era que, si lo contemplaba sin reticencias, debía admitir que era bastante bonito, aunque parecía mayor. Quizá fuese por cómo sobresalían algunos de los huesos de su cabeza, o las caderas. Sin embargo, era imposible negar lo bien cuidado que estaba. Sus crines, de un tono blanco, eran largas y lisas, y debían de haberlas cepillado no hacía mucho.

Algo dentro de mí me pidió estirar la mano y acariciar el lomo del animal. Parecía suave, como un peluche.

—¿Qué te ha parecido Blanquito?

Di un pequeño salto al escuchar la voz de Chance. Se estaba comportando bastante bien conmigo. Me ayudaba cada vez que me había visto ante algún problema, lo que había sido con mayor frecuencia de lo que me hubiera gustado admitir.

—Es… bonito.

Mi voz debía de reflejar lo desconfiada que me sentía, ya que Chance se rio.

—Es el caballo más viejo de la finca. Es el favorito del jefe. Es un caballo español de raza pura. Lleva aquí desde que era un potro.

Asentí y apoyé la espalda en una de las paredes de la cuadra.

—Parece… bueno.

—Lo es. Nunca ha tirado a nadie cuando lo han montado, aunque ya nadie lo hace. El jefe no quiere. Tenemos órdenes de mimarlo mucho y atenderlo. —Chance me miró largo y tendido. Luego sacó una zanahoria de una bolsa blanca que colgaba de la pared—. Toma.

Alcé una ceja.

—¿Qué quieres que haga con ella?

—Que se la des a Blanquito. Será una buena forma de haceros amigos.

—Yo no quiero hacerme amiga de un caballo —dije con la mayor suavidad posible.

—Pues… mala suerte. —Chance acarició el cuello del caballo—. Él está decidido a que lo seáis.

Fui a replicar cuando Chance se dio la vuelta y me dejó a solas.

¿Cómo demonios va a querer un animal que seamos amigos? Eso es estúpido.

Blanquito miraba con ansias la zanahoria de mi mano, y supe que no tenía más remedio que dársela.

Solté un profundo suspiro y me acerqué un paso a él.

—Más te vale cogerla con tranquilidad. Si haces algo que no debes…, te la quitaré —lo amenacé, como si de esa forma pudiese controlar el temblor de mis manos o la inseguridad que me daba ofrecerle un premio a un caballo.

Estiré la mano y el equino hizo el amago de quitarme la zanahoria. Me tensé, a la espera de un mordisco que me arrancara los dedos y me dejara desangrándome en el suelo, cuando Blanquito le dio un mordisco a la zanahoria y se retiró, como si notara mi reticencia. Comenzó a masticar con tranquilidad, sin apartar su mirada de mí. El sonido de sus dientes destrozando la zanahoria me tranquilizó lo suficiente como para volver a estirar la mano y dejar que se comiera lo que quedaba.

¿Lo ves, Storm? No te has muerto. Y tampoco te has quedado sin mano.

Cuando terminó de comer, el caballo intentó acercarse a mí. Yo retrocedí de inmediato.

—Eh, tranquilo. Es mi primer día. No esperes que te dé mimos ni que vaya a hablar contigo mientras te limpio la cuadra. Lo de hoy ha sido una excepción. —Sabía que había llegado el momento de coger el cabezón y llevarlo de vuelta a la cuadra, y para ello tenía que acercarme al animal. Más de lo que deseaba.

Lo hice no sin esfuerzo, y el caballo comenzó a andar tras de mí. Me pegué al pesebre de la cuadra y le quité el cabezón con cierta tensión. Luego me alejé y salí de la cuadra, que me aseguré de cerrar.

Miré al animal a través de las barras de acero que nos separaban. Tenía las manos sudorosas y me temblaban las piernas. Dios, podía ser que aquel caballo no fuese tan grande como Pegaso, pero era mucho más alto que yo. No estaba acostumbrada a tener que alzar la cabeza para mirar a un animal. Me dije que me acostumbraría, que aquel miedo que me embargaba no era más que fruto de mi inexperiencia y mis miedos infundados…, pero dudaba que Blanquito y yo fuésemos a ser amigos.

Luego hice lo mismo con diez caballos más. Cada vez que llenaba la carretilla de estiércol, me iba fuera para echarlo en unos contenedores. Al parecer, lo utilizaban para cultivar en otro lado de la finca. Todo se reutilizaba en aquel lugar.

Volvía con la carretilla vacía cuando una de las ruedas se metió en un pequeño hoyo, y acabé cayéndome por el lado izquierdo. La carretilla me golpeó el muslo y mi cabeza dio contra el suelo de arena.

Joder…

La caída había sido tan estúpida que sentía vergüenza de mí misma. Quise que el hoyo se convirtiera en un enorme agujero que me tragase y me escupiese en la otra punta del mundo.

Eché un vistazo alrededor, rezando para que nadie me hubiera visto, pero sí que lo habían hecho. Chance venía hacia mí con rapidez. Me quitó la carretilla de encima y luego me agarró por las axilas para incorporarme. Me palmeé las piernas para quitarme el polvo mientras toda la sangre de mi cuerpo se acumulaba en mis mejillas.

Maldita sea la hora que decidí entrar a trabajar aquí, pensé con frustración.

—¿Pero qué te ha pasado, Storm? ¿Te encuentras bien?

—Sí, sí —me apresuré a responder con rapidez. Retrocedí un paso cuando Chance me quitó una rama del pelo—. La rueda se ha quedado estancada en el hoyo y…

—Creo que te has roto los pantalones —dijo con pesar. Me miré las rodillas y, efectivamente, así era. En cuanto llegase a casa tendría que tirar los vaqueros.

—No pasa nada. Me queda solo un par de cuadras y termino con los caballos. —Me pasé una mano por la frente—. ¿Dónde está el grano para las gallinas?

Chance me contemplaba con cierta tristeza, como si fuese capaz de ver a través de mí y pudiese saber las ganas que tenía de acabar mi jornada laboral.

—¿Por qué no te marchas a casa? Yo me encargaré de lo que queda.

Por mucho que me apeteciera aceptar su oferta, algo dentro de mí me impedía hacerlo. Quería acabar la jornada por mí misma. ¿Qué iba a pensar Chance si el primer día tiraba la toalla?

Me recompuse como pude y esbocé una tensa sonrisa.

—No hace falta. Terminaré lo que me queda y luego me marcharé a casa.

Chance alzó una ceja, escéptico.

—¿Estás segura?

—Sí, sí. —Me aclaré la garganta y levanté como pude la carretilla—. Voy a seguir.

Él asintió, y supe que me observaba mientras me dirigía a las cuadras. Me dolían las dos piernas, el brazo que me había golpeado contra el suelo, la espalda y la cabeza. Intenté mantener los pensamientos a un lado y concentrarme en los olores que me rodeaban: las flores, una fragancia parecida a la miel y estiércol.

Mucho estiércol.

Mi mal humor aumentaba por momentos, y no sabía cómo librarme de él.

Cuando terminé las cuadras, saqué el móvil y eché un vistazo a los mensajes que tenía. Respondí a mi hermana, que me preguntaba cómo me iba; y luego a Rosie, que me preguntaba si quería que quedáramos por la noche para cenar fuera. Supe que tras su plan estaba mi hermana, quien quería que saliera y no me quedara encerrada en casa. Le di una respuesta positiva a pesar de desear meterme en la cama y olvidarme de todo durante unas horas.

Dios, pensar que mañana tengo que regresar a la finca me horroriza…

Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.

Suspiré y me encaminé hacia el granero arrastrando los pies.
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Storm

—A juzgar por tu cara, has tenido un día de mierda.

Levanté la mirada de la hamburguesa especial con patatas que me acababan de servir y la clavé en Rosie, que me sonreía con ternura. Me puse a juguetear con una patata y suspiré.

—No ha estado mal.

—Tu hermana me ha contado que te has caído —dijo con suavidad.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué Rain no puede mantener la boca cerrada?

—Ya sabes que a mí me lo cuenta todo. Y, además, aunque no me lo hubiese dicho, lo habría adivinado. Tienes las manos llenas de arañazos.

Me crucé de brazos y me eché hacia atrás en el asiento.

—Ha sido terrible —admití.

—¿Vas a volver mañana?

—Qué remedio… —Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja—. Necesito el dinero. Y los compañeros son simpáticos. El sueldo es bueno. Es solo que siento que no encajo allí. Soy torpe, no sé dónde están las herramientas…

—Pero eso es normal —me interrumpió—. Es tu primer día. Lo raro sería que supieses cómo hacerlo todo. Y nunca has trabajado antes en una finca. No seas tan dura contigo misma.

Sabía que Rosie tenía razón, pero eso no evitaba que me siguiese sintiendo torpe e insegura igualmente. Quería cerrar los ojos y que, cuando los abriera, mi madre volviese a estar conmigo. A veces me avergonzaba lo mucho que la extrañaba y lo que deseaba abrazarla para sentirme segura. Envidiaba a mi hermana. Ella parecía seguir con su vida con facilidad. No estaba estancada en el pasado.

—Oh, vamos, Storm… —Rosie me agarró de la mano y me la apretó. Contuve un gemido de dolor cuando me rozó los arañazos—. Sé que estás acostumbrándote a tu nueva vida. Sé paciente. Acepta la situación tal y como es y verás que poco a poco volverás a ser tú misma.

—Ese es el problema —musité—. No sé si quiero aceptar esta nueva situación. O si puedo.

Rosie comenzó a soltarme muchas de sus frases motivacionales mientras se iba comiendo sus patatas. Era toda un experta en ello. Yo asentía y fingía que me ayudaba. Agradecía desde lo más profundo de mi ser que se esforzara tanto por hacerme sentir bien, pero no surtía efecto. Nada conseguiría que dejara de sentirme sola, incomprendida y abandonada. A veces, sin ser consciente de ello, cuando regresaba a casa después de haber salido a comprar o a hacer algún recado, pensaba que me encontraría a mi madre sentada en su sillón habitual. También soltaba un «Ya he llegado», hasta que el silencio era la respuesta que recibía.

Cogí mi hamburguesa y le di un mordisco.

—Está buenísima —solté.

Y era la verdad. Después de tanto trabajo físico en el trabajo, seguro que la cena me sentaba de maravilla.

—Me alegra verte comer. —Ella había devorado sus patatas a esa altura, y me robó un par de mi plato.

—¡Eh! Son mías.

Rosie se encogió de hombros.

—Se te están enfriando. Te hago un favor al ayudarte a comértelas.

Estaba terminándome la hamburguesa cuando me percaté de algo. Algo de lo que me habría dado cuenta antes si no hubiese estado tan centrada en mis pensamientos. Rosie respondía a ratos a varios mensajes que le iban llegando al móvil con una enorme sonrisa en el rostro. Y, además, sus mejillas estaban coloradas.

Ay, que se ha enamorado…

Sin esperar un segundo, estiré las manos y le arrebaté el móvil.

Ella dio un respingo.

—¡Oye!

Miré la pantalla y alcé una ceja.

—¿Quién es Jackson?

—¡Devuélvemelo! —exigió.

Le di el móvil y puse los ojos en blanco.

—Así que estás enamorada…

—No lo estoy —rebatió—. Es solo un hombre con el que estoy saliendo.

—¿Y por qué no hemos hablado de ello? —pregunté.

—Porque quería saber cómo te había ido el trabajo —señaló, y guardó el móvil en el interior del bolso.

—Ya sabes cómo me ha ido. Ahora quiero saber quién es ese tal Jackson y por qué sonríes como una colegiala enamorada.

Rosie suspiró profundamente y llevó la mirada al techo, como si estuviera a punto de confesar un gran secreto.

—Lo he conocido por una web de citas.

Oh, oh… No pinta nada bien, pensé. Nunca había tenido una buena opinión sobre las aplicaciones o las webs para conocer a gente nueva. Mi cabeza se llenaba de aterradoras ideas sobre posibles asesinos y violadores. Sabía que era un tanto absurdo, pero no podía evitar pensar así en ese respecto.

—¿Lo ves? Por eso no te lo he contado. Sé que piensas que es una mala idea esto de las aplicaciones de citas.

—¡No lo pienso! —mentí.

Pero por supuesto que lo hacía. Los hombres, y más en Nantucket, no valían la pena. Todos eran iguales, unos infieles por naturaleza y con las neuronas justas para sobrevivir en el día a día. Quizá Zack fuera el único que se libraba. Y Devin.

Pensar en Devin y en sus ojos oscuros estuvo a punto de hacer que me desviara del tema.

—Da igual. ¿Llevas mucho tiempo conociendo a Jackson? —pregunté con interés.

—Casi un mes —respondió Rosie—. Lo pasamos bien, y creo que puede haber algo más profundo en un futuro entre nosotros.

Jackson, Jackson… ¿Por qué no me suena de nada ese nombre?

Me tragué mi opinión de que nada bueno saldría de esa relación y apreté los dientes en lo que se suponía que era una sonrisa.

—Pues… me alegro.

Rosie bufó.

—Eres peor que tu hermana.

Sacudí la cabeza, confundida.

—¿A qué te refieres?

—A ella no le gusta Jackson. Dice que no es de fiar.

—¿Mi hermana lo conoce? —Mi pregunta estaba cargada de curiosidad.

Ella negó con la cabeza y le dio un trago a su cerveza.

—No, pero le he enseñado una foto. Dice que le va a preguntar a Zack. Él conoce a todo el mundo en Nantucket.

Eso era verdad. Si alguien quería saber algo de alguna persona en Nantucket, Zack o Devin eran los indicados. Tenían contactos y se sabían los secretos oscuros de los habitantes de Nantucket. Me apunté mentalmente preguntarle a mi hermana sobre ese tal Jackson.

Sin embargo, ver la inseguridad en el rostro de Rosie me hizo sentir terriblemente mal, por lo que me obligué a mentir.

—Seguro que es un buen hombre.

—Eso espero. Estoy cansada de que siempre me salgan rana.

—Este no será así —insistí, pero me sentí culpable por estar mintiéndole a medias.

Tras terminar de cenar, Rosie me dejó en casa y ella se marchó a la suya. En cuanto me encontré en el interior, con ese silencio que envolvía las paredes y parecía absorber cualquier sonido, me puse cómoda y me tumbé en la cama. Miré el techo durante varios minutos, incluso quizá una hora. Aquella soledad que me recibía cada vez que llegaba a casa me agobiaba cada vez más. No me acostumbraba, y dudaba que fuera capaz de hacerlo alguna vez.

Me giré en la cama y me hice un ovillo. A mi mente vinieron recuerdos de mis padres, de cómo mi hermana, de pequeña, se sentaba a tocar el piano con nuestro padre, o de cómo yo me ponía a cocinar con nuestra madre mientras mi hermana se marchaba a navegar con nuestro padre y un amigo.

¿Por qué la vida no se pudo parar en ese instante?

Cerré los ojos y una solitaria lágrima resbaló por mi mejilla. Me la limpié con rapidez y estiré la mano para coger el móvil. Tenía la imperiosa necesidad de llamar a Rain. Un nudo de emociones se había instalado en mi pecho, y sentía como si una losa me aplastara contra el colchón.

Me incorporé hasta apoyar la espalda en el cabecero y comencé a respirar con profundidad. ¿Cuánto duraría el dolor? ¿Cuándo retomaría mi vida? La posibilidad de que nada fuese a cambiar y de que aquello fuese lo que me esperaba en la vida me provocó una profunda ansiedad. Quería que pasara el tiempo, que las heridas se cerraran y que todo dejara de doler.

Con impotencia, volví a recostarme y me abracé al móvil, como si fuese un flotador que me mantenía fuera de las profundidades de mis pensamientos.

No supe cuánto tiempo tardé en quedarme dormida, pero cuando lo conseguí, lo último que vi fue un par de ojos negros brillantes parecidos a los de Blanquito. Quizá no pudiésemos ser amigos, pues me aterraba estar cerca de él, pero podría llegar a tolerarlo.

Quizá, y solo quizá…
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Devin

El sábado por la mañana fui directo a la finca después de hacer ejercicio y ducharme. Había desayunado con mis padres, quienes irían por la tarde para dar una vuelta. No había vuelto a ver a Storm, por lo que supuse que estaría en su casa pintando o dando una vuelta con su hermana y Rosie. A veces me apetecía escribirle para proponerle algún plan. Sí, la deseaba más que a nadie en este mundo, pero, por encima de eso, me preocupaba lo mucho que podía afectarle seguir viviendo en la casa de su infancia después del fallecimiento de su madre, tras tantos años dedicada exclusivamente a cuidarla, y tener que enfrentarse de nuevo al mundo. Sabía por Zack que no estaba bien. No del todo.

Al llegar a la finca, dejé el coche en la zona acondicionada para aparcar y fui hasta las cuadras. Saludé a los trabajadores que me encontraba de camino y alcé la vista al cielo. Hacía un sol radiante y la temperatura había subido. El sonido de los pájaros estaba tapado casi en su totalidad por el de los caballos y el resto de animales. Desde pequeño había querido tener mi propia finca, y ese sueño lo había cumplido en cuanto había obtenido los primeros beneficios del hotel, junto a Zack.

Esquivé a una gallina que debía de haberse escapado de su zona y me colé por la enorme puerta de los establos. Me paré a saludar a los caballos, a acariciarlos y a echarles un vistazo. Las cuadras estaban bastante limpias, y se veía que acababan de darles de comer.

Fui hasta la cuadra donde estaba Blanquito. El caballo se me acercó, y pude acariciarlo. Abrí su cuadra y me colé en el interior para darle los mimos que se merecía cuando, dentro, vi a alguien menudo agachado. Movía la paja del suelo con las manos, buscando algo con desesperación.

Ladeé la cabeza y fruncí el ceño.

—¿Te puedo ayudar?

La persona dio un pequeño respingo, se incorporó y se giró con rapidez hacia mí.

Joder, pero si es Storm…

Mis ojos se abrieron de par en par. Ella retrocedió varios pasos hasta chocar con la pared de la cuadra.

—¿Devin? ¿Qué haces tú aquí? —preguntó con voz queda.

—Eso te lo debería preguntar yo —respondí con confusión—. Esta es mi finca.

Storm parpadeó un par de veces e intentó, sin éxito, formar una frase coherente. Le dejé un par de minutos para que ordenara sus pensamientos.

Ella sacudió la cabeza. Parecía confundida.

—Yo… yo trabajo aquí. Cubro una baja.

Joder, ¿cómo demonios no me he enterado de que es ella quien sustituye a Maggie?

—¿En serio?

Ella asintió.

—¿Desde cuándo tienes una finca? No lo sabía.

Me encogí de hombros.

—Desde siempre.

—Nunca hablas de ella —señaló.

—Tú tampoco me has preguntado —rebatí.

Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro, y no pude evitar fijarme en lo guapa que estaba. Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta alta, una sudadera azul marino y unos vaqueros oscuros junto con unas botas altas que le debían de haber dado, seguramente Chance, porque eran las mismas de los muchos pares de todos los números que siempre teníamos en la finca para los trabajadores. Estaba tan guapa que quise acercarme a ella y contemplarla con mayor lentitud, admirar desde sus preciosos ojos azules hasta la forma en la que fruncía los labios cuando estaba nerviosa.

Como en ese momento.

Joder, nunca iba a entender cómo Storm se las había apañado para ser la mujer más guapa de Nantucket y no estar supersolicitada. Nadie se podía comparar con ella.

—Pues… eso. Trabajo aquí desde hace unos días —musitó.

—¿Qué buscabas? —inquirí.

Storm suspiró y volvió a agacharse para continuar revolviendo la paja del suelo.

—Se me han caído las llaves del almacén donde está la comida de los cerdos y las gallinas. Es lo siguiente que debo hacer, darles de comer.

—Bien. Te ayudaré —dije, y me agaché también y comencé a buscar las llaves a su lado.

Ella me dirigió una larga mirada, aunque no dijo nada. Su cuerpo desprendía tensión, y contuve una sonrisa. Vi por el rabillo del ojo que intentaba mantenerse alejada del caballo, siempre pendiente de él.

—No sabía que te gustaban los animales —dije mientras revolvía la paja con las manos.

—Y no me gustan. No del todo. —Storm se limpió el polvo acumulado de las manos en los pantalones y continuó revolviendo la paja—. Pero necesito un trabajo.

—Podrías habérmelo dicho. Te habría contratado en el hotel.

—Quería conseguirlo por mí misma. —Su voz era tan suave que sentí un escalofrío en la nuca—. Además, no es tan terrible como pensaba. Todavía no he hecho una semana, pero al menos no se me ha vuelto a caer la carretilla.

Los dos nos miramos y nos sonreímos. Esa era la Storm que extrañaba, la que soltaba bromas, a la que no le importaba improvisar y plantarse en medio de una finca llena de caballos a pesar de no sentir interés por ellos. Su espíritu luchador me cautivaba, y supe que, a pesar del dolor y el luto que guardaba en su interior, seguía allí, dispuesta a sobrevivir y a continuar adelante.

De repente vi algo brillante entre la paja. Al agacharme e ir a cogerlo, vi que se trataba de las llaves. Esbocé una sonrisa pícara y me aclaré la garganta. Storm se giró. Al ver lo que tenía en la mano, suspiró con gran alivio.

—Menos mal…

Acortó la distancia que nos separaba e intentó quitarme las llaves. Sin embargo, no se lo permití. Decidí jugar un poco con ella.

Ella frunció el ceño.

—¿Qué haces?

—He encontrado yo las llaves que se te habían perdido —le recordé.

Storm asintió.

—Ya lo veo.

—No te las pienso devolver así como así.

—Ah, ¿no?

—No —respondí, y negué con la cabeza.

—¿Quieres que te lo agradezca? ¡Gracias! Ahora dame las llaves. Tengo mucho por hacer.

Volví a esquivarla cuando intentó arrebatármelas, esta vez con mayor rapidez. Su olor, mezclado con el de los caballos, me volvió loco. Quise enterrar la nariz en su cuello y aspirar su olor eternamente. Joder, la deseaba tanto que el solo hecho de estar en una cuadra me estaba poniendo cachondo; no podía evitar pensar en todo lo que podríamos hacer en un sitio como ese, sin que nadie nos pudiera ver pero al mismo tiempo con la excitación ante la urgencia de que pudieran pillarnos.

Y la prueba de ello era mi miembro, que comenzaba a ponerse duro.

No estaba dispuesto a ceder tan pronto en el juego.

—No te las voy a devolver… sin nada a cambio.

Storm alzó una ceja.

—¿Eres consciente de que me estás haciendo perder el tiempo y que eres tú quien me paga?

Asentí y acaricié a Blanquito, que nos observaba con tranquilidad.

—Puedo permitirme distraerte una hora.

—Te pediría que no lo hicieras —dijo ella.

Una idea atractiva y descabellada comenzaba a formarse en mi cabeza. Y me moría por darle vida.

—Te devolveré las llaves si te montas en uno de mis caballos.

Storm se quedó callada, luego frunció el ceño y por último soltó una carcajada.

Esto último me pilló desprevenido. Al final había conseguido hacer que Storm se riera.

—Debes de estar bromeando.

Negué con la cabeza.

—No, no lo estoy.

—No pienso montarme en esa bestia —señaló ella con rotundidad.

Como si Blanquito la hubiese entendido, le atizó con la cola en el rostro. Ella dio un salto para atrás y alzó las manos, aunque se llevó el coletazo igual.

Aguanté una sonrisa como pude y continué con mi plan.

—Vamos. Móntate.

—Que no. No quiero.

—¿Por qué? ¿Tanto miedo le tienes? Blanquito es muy bueno. Ven, acércate.

Estiré la mano y cogí la de Storm. Al principio fue reacia, pero luego se relajó.

Intenté ignorar la suavidad de su mano, la forma en la que nuestros dedos se rozaban y el calor que me recorría todo el cuerpo. Su exquisito olor me golpeaba con violencia, y quise pegarme a su espalda y sentir aquel trasero respingón contra mis caderas.

Sacudí la cabeza para intentar alejar todas esas sensaciones.

—¿Ves? —pregunté con voz ronca—. No pasa nada.

¿Era yo o se estaba sonrojando? Un suave rubor cubría sus perfectas mejillas y la hacía parecer más bella aún.

Ella asintió con lentitud. Tenía la mano sobre el lomo de Blanquito, y la mía la presionaba para que sintiera el calor del animal. Sabía el poder que podía provocar conectar con un caballo, y Storm parecía comenzar a sentirlo. El miedo dejó de empañar su mirada, y algo cambió de súbito.

—Vas a montarte en él —dije con suavidad a pesar de ser una orden—. Y no va a pasar nada.

Storm se humedeció los labios y yo me mordí la lengua para contener una maldición. El hecho de que fuese inconsciente de lo que me provocaba me alteraba aún más. Quería agarrarla del cuello y besarla, enterrarme en su boca…

—De acuerdo —musitó ella—. Me montaré en él.

¿De qué está hab…? Ah, joder, sí.

Regresé a la realidad con rapidez y me alejé un par de pasos.

—Bien. Voy a prepararlo todo. Y quiero que prestes atención.

El desafío brilló en sus ojos azules, y aunque también percibí cierta inseguridad, lo ocultó.

—De acuerdo. —Me miró y esbozó una sonrisa pícara—. Por esta vez, haré todo lo que me pidas.

Cuando soltó las últimas palabras, yo salía de la cuadra para coger un cabezón y preparar al caballo. Sin embargo, estuve a punto de pararme en seco y devorarla allí mismo. No me tomaría mucho tiempo. Necesitaba probarla de una vez por todas.

¿Cómo era capaz de soltar aquello y esperar a que no reaccionara como un loco? Llevaba detrás de ella más tiempo del que me hubiera gustado admitir. Y Storm era ajena a ello. Ella nunca me había dado pie, por lo que yo nunca me había atrevido a decirle lo mucho que me gustaba, lo loco que estaba por ella. Además, siempre había tenido miedo a que me rechazara, y por eso nunca me había lanzado. A veces sentía impotencia y quería darme de cabezazos contra la pared. Otras lo aceptaba e intentaba sacarla de mi cabeza. Lo importante era respetar su postura, su hermetismo, los muros que había levantado a su alrededor. Pero ahora que sabía que trabajaba en mi finca, algo en mi interior me decía que podría ocurrir lo que yo tanto ansiaba: poder estar cerca de ella.

La miré por encima del hombro. Ella acariciaba al caballo y enterraba los dedos en sus crines.

Algún día serás mía, Storm, y voy a hacer contigo todas las cosas que llevo años deseando hacer.


[image: ]

8

Storm

Mientras Devin preparaba al caballo para que yo me montara, escuché sus explicaciones con atención. Aprendí, o al menos lo intenté, cómo poner una montura inglesa y el cabezal y, por supuesto, el primer paso, cepillarlo y limpiarle los cascos. Habría mentido si no hubiera admitido que, cuando Devin se había agachado, no me había fijado en la forma en la que sus músculos se flexionaban, o el mohín sexy de su boca cuando estaba concentrado.

Devin siempre me había parecido un hombre arrebatador, inteligente y seductor. Él estaba un par de escalones más arriba que yo. Su familia tenía dinero y era bastante conocida en Nantucket. Solían acudir a fiestas e inauguraciones exclusivas, vestidos con sus mejores galas, mientras las mujeres suspiraban por cazar a Devin, quien no solo había superado la fortuna de sus padres, sino que siempre intentaba ir un paso más allá, como si para él nada fuera suficiente.

—Hagamos una apuesta —soltó él de repente.

Vi que colocaba las riendas detrás y le enganchaba una cuerda en la embocadura a Blanquito.

—¿Qué apuesta?

Por la sonrisa socarrona que comenzaba a curvar sus labios, supe que no iba a gustarme lo que fuera a proponerme.

—Apuesto que, cuando salgas a galope, no aguantas más de dos vueltas en la pista.

Alcé una ceja.

—Es que no pienso ir a galope. Es la primera vez que voy a montarme en un caballo.

—Yo te agarraré con la cuerda. Solo tienes que aguantar el equilibrio.

—Pero…

Una lista interminable de razones por las que no debía montar a un caballo a galope surgió en mi cabeza. Fui a enumerarlas cuando Chance apareció en la pista, con la sorpresa iluminando su rostro. Me imaginé lo que estaba pensando en ese momento: ¿qué demonios hacía yo junto a nuestro jefe mientras me esperaban muchas tareas pendientes?

Me sonrojé y no supe cómo reaccionar.

—¿Storm?

—No te preocupes, Chance. Va todo bien. Puedes volver a tu trabajo —dijo Devin con indiferencia, como si fuera lo más normal del mundo que yo estuviera allí con él.

—Pero…

—Luego hablamos —fue la rápida despedida de Devin, que me hizo un gesto para que lo siguiera.

Le dediqué una mirada de disculpa a Chance, que tardó unos segundos en reaccionar para luego alzar el pulgar.

Fuimos hasta el centro de la pista y Devin me hizo colocarme a su lado. Luego chasqueó la lengua y el caballo comenzó a moverse en círculos.

—¿Ves? Esto es darle cuerda. Sirve para calentarlo y prepararlo para la actividad.

Me moví con él para que la cuerda siguiera el movimiento del equino.

—¿Por qué me estás explicando esto? —inquirí. Observé al caballo y pensé en lo bonito que se veía mientras trotaba. Era ágil y fuerte a pesar de la edad que tenía.

—Porque quiero que les pierdas el miedo. —Me guiñó un ojo—. Quizá algún día te animes a dar un paseo conmigo.

Mi respuesta fue un resoplido que le arrancó una gran carcajada.

Habría mentido si hubiese dicho que no me gustaba la forma en la que Devin se comportaba con Blanquito, cómo chascaba la lengua para que no perdiera velocidad y cómo trataba al caballo para que lo obedeciera, aunque Blanquito ya se mostraba obediente de primeras. Sentía que entre ellos había una conexión difícil de explicar. Se entendían con la mirada. Me pregunté cómo era posible que no hubiese sabido que a Devin le gustaban los animales y que tenía una finca. Nunca lo había oído. Estaba segura de que ocultaba algún que otro secreto más.

Unos diez minutos más tarde, Devin hizo que el caballo calentara para el otro lado. En un momento dado me dio la cuerda y él se colocó detrás de mí, guiándome. Su olor me envolvió, y cerré los ojos durante unos segundos para alargar la agradable sensación que me embargó.

—Cuidado; el caballo va a darse la vuelta para trotar al otro lado. Debes estar concentrada en él —me riñó con delicadeza.

Tragué saliva y asentí con energía.

La mano de Devin estaba sobre la mía y apretaba con suavidad. La diferencia que había entre nuestras manos me provocaba asombro. La de él era grande, curtida y más bronceada que la mía. Mi mente me jugó una mala pasada, y no pude evitar imaginármela sobre mi cuerpo. Dios, no recordaba la última vez que me había acostado con un hombre. Seguramente años. Me había estado dedicando exclusivamente a mi madre y relegando a un segundo plano mi vida.

Quiero las manos de Devin sobre mí.

Aquel pensamiento veloz me golpeó de lleno.

—Listo. Ponte el casco que te he dejado ahí. Yo le apretaré mientras la cincha a Blanquito.

Algo mareada por las vueltas del caballo a nuestro alrededor, conseguí llegar a duras penas hasta donde se encontraba el casco. Me lo puse y miré en dirección a Devin. El corazón me latía acelerado. Nunca antes había montado, y temía no hacerlo bien. Mi vena perfeccionista me exigía darlo todo.

Al llegar, Devin me enseñó cómo subirme. Después de dos intentos, lo conseguí.

—Eso es. Relájate, saca pecho y mira entre los picos de las orejas del caballo.

Seguí sus indicaciones lo mejor que pude, y, para sorpresa de los dos, disfruté bastante. El cuerpo fuerte y caliente de Blanquito me provocaba un hormigueo en las yemas de los dedos. A veces, cuando él no miraba, acariciaba las crines blancas. Comenzaba a entender por qué a Devin le gustaba tanto estar rodeado de animales.

Daba paz.

Daba esperanza.

Durante el tiempo que estuve montada no pensé en mi madre, ni en el dolor de su partida ni en la solitaria y silenciosa casa que me esperaba al volver.

Me sentía yo. Me sentía libre.

—Lo estás haciendo muy bien —me animó Devin cuando frené. Volvió a utilizar la cuerda—. Ahora te toca galopar.

Fruncí los labios, preocupada.

—Devin… No creo que sea lo más adecuado. Nunca antes he galopado.

—El caballo seguirá la cuerda; vas a hacerlo alrededor de mí. Tú asegúrate de agarrarte fuerte con los pies y fluir con el movimiento. No le tires de las riendas o parará. ¿Me has entendido?

Dejé caer los hombros y asentí. Una alarma en mi cabeza me decía que aquello era una mala idea, que iba a salir disparada y que me rompería la espalda por la mitad. Cada idea que mi mente iba formando me aterraba más y más.

Devin suspiró.

—No te tenses. Él lo nota.

Sacudí la cabeza y asentí.

—Lo siento.

—Venga. Va a ir bien. Confía en mí.

Su voz masculina y ronca me dejó fuera de juego. Saqué el caballo al paso, luego al trote y, por último, pegándole una pierna a la barriga le di un toquecito con la otra pierna para que saliera. Blanquito no me hizo caso y comenzó a hacer un trote largo que me hacía botar sobre la montura con fuerza.

—Relájate y no le tires de las riendas —dijo Devin sin perder la paciencia.

No fue hasta la tercera vez que el caballo salió al galope. Contuve un gemido y me agarré a la montura con las piernas. Intenté fluir con sus movimientos, darle toquecitos de vez en cuando para que no parase. Y lo estaba consiguiendo.

—¡Muy bien! Ahora disfruta, olvídate del resto.

Cuando mi cuerpo ya se acostumbró a los movimientos y mis manos también se relajaron, comencé a recrearme en el galope, en el aire golpeándome el rostro y en la velocidad. Era una sensación inexplicable. Mi mente estaba en blanco y el corazón me latía acelerado, como si en vez de Blanquito fuese yo la que estuviese corriendo. Me había fusionado con el caballo, y una súbita alegría me invadió de golpe.

—¡Eso es! Ahora frénalo para que vaya a trote.

Me eché hacia atrás en la montura tal y como me había explicado Devin cuando había estado preparando al caballo y tiré de las riendas hacia atrás con suavidad.

—Muy bien. Ahora a paso para que se relaje.

Los diez minutos siguientes estuve recuperando la compostura, y me dediqué a acariciar alguna que otra vez al equino para luego sonreírle a Devin, que me miraba con amplia satisfacción. Me di cuenta en ese momento de lo adictiva que era la felicidad, el tener la mente en blanco y el disfrutar del momento presente.

—Frena ahora.

Frené del todo para que Blanquito dejara de andar. Devin se acercó hasta donde estaba y me dio una palmada en el muslo.

—¿Qué? ¿Qué te ha parecido?

Me quité el casco y suspiré.

—¿La verdad? Me ha encantado —admití.

Él me guiñó un ojo.

—Para ser sincero, pensaba que lo harías peor.

Estiré la mano y le golpeé en el brazo.

—Cállate.

—Lo que me recuerda… que te debo una cena. No te has caído.

Devin me ayudó a bajar del caballo y lo miré con verdadera sorpresa. Pensaba que había sido una broma. ¿Qué interés podía tener un hombre como él en salir con una mujer como yo?

Quizá solo esté siendo simpático, Storm. No te hagas ilusiones. No eres su tipo.

Sopesé las ventajas y desventajas de quedar a cenar con Devin. Me provocaba cierto nerviosismo tener una cita con él, pero, por otra parte, lo conocía desde que era pequeña. ¿Qué podía haber de malo en una inofensiva cena? No iba a suceder nada. Acallé la voz de mi conciencia que me alertaba de que aquello no era una buena idea y asentí.

—De acuerdo. Acepto la cena.

Devin me dedicó una sonrisa peligrosamente seductora que me hizo arrepentirme de forma instantánea de mi decisión.

—Bien. Te mandaré un mensaje con la hora y el lugar.

Alcé una ceja.

—No tienes mi número —señalé.

Él me ayudó a bajar del caballo y nuestros rostros quedaron muy cerca el uno del otro. Distinguí una miríada de tonos marrones en sus iris. Sus ojos eran cálidos y atrayentes, y comprendí por qué las mujeres se volvían tan locas con él. ¿Cómo resistirse a un hombre de uno noventa con aquel cuerpo fuerte y esa mirada profunda y tostada?

—Sí que lo tengo —susurró cerca de mis labios. Luego frunció el ceño y retrocedió un paso—. Vamos. Te voy a enseñar cómo quitarle la montura y todo lo demás al caballo.

Me coloqué al lado de Blanquito. Devin pasó las riendas por delante para cogerlas y llevar al caballo.

—Vamos —me instó cuando me quedé algo rezagada.

Sacudí la cabeza y lo seguí.

—¿Qué tal el trabajo hoy? —preguntó mi hermana, que se había acercado con Erin para visitarme después de haber pasado por el supermercado.

Le puse su café sobre la mesa y me serví otro. El olor inundaba la cocina y traía a mi mente recuerdos de cuando mi padre se preparaba un café solo. Sin azúcar ni leche. Le gustaba tanto el sabor que decía que añadirle algo habría sido cargárselo.

—Bastante bien.

—Me alegro. —Rain se echó a su taza dos cucharadas de azúcar mientras mi sobrina intentaba coger una servilleta.

—Hoy… ha sido diferente.

Mi hermana no dejó de remover el café.

—¿A qué te refieres?

—He conocido a mi jefe.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué tal? ¿Lo conocemos?

—Es Devin —solté de golpe.

—¿Devin? ¿El socio de Zack? —preguntó con tono agudo—. No sabía que tuviese una finca.

—¿No es extraño? Lo conocemos de toda la vida y ninguna de las dos sabíamos que le gustasen los caballos.

Mi hermana se encogió de hombros, como si no le importara mucho.

—Tampoco es que haya sido nuestro amigo. Quien tiene más relación con él es Zack.

—Pero es raro. Muy raro —insistí—. No sé. Se supone que aquí en Nantucket nos conocemos todos.

Rain sacó el móvil del bolso cuando comenzó a vibrar. Debía de ser Zack, ya que una enorme sonrisa surcó su rostro al instante. Esperé a que respondiese para que me dijese algo. Al ver que guardaba el móvil y no decía nada, me aclaré la garganta.

—¿Rain?

—¿Qué? ¡Ah, lo de Devin! Bueno, cada uno tiene sus secretos. Tampoco tiene por qué ir contando por Nantucket que tiene una finca llena de animales. No es necesario, creo yo.

Reflexioné sobre sus palabras y asentí. Supuse que yo no era la única a la que le gustaba mantener su vida lo más privada posible. Incluso cuando, años atrás, había salido con algún chico, había intentado que nadie lo supiese. Odiaba las habladurías, y aborrecía ser el centro de los cotilleos.

—¿Qué tienes pensado hacer esta noche? —preguntó mi hermana de repente.

Le di un sorbo a mi café y dudé entre contarle lo de Devin o no hacerlo. Para mí no era nada serio, solo una cena por perder una apuesta, pero sabía que mi hermana iba a sacarlo de contexto.

—Voy a quedarme en casa. Tranquila.

—Deberías salir —dijo—. Creo que Rosie tiene planes. ¿Por qué no te unes a ella?

—Esta noche quiero quedarme en casa. No me apetece estar fuera. —No me gustaba tener que dar tantas explicaciones, sobre todo porque le estaba mintiendo. Mi hermana y yo habíamos solucionado nuestros problemas cuando ella había regresado a Nantucket después de tantos años fuera sin casi dar señales de vida, y, desde entonces, estábamos muy unidas.

—De acuerdo, pero mañana sales. —Retiró con buenos reflejos la taza de café cuando Erin estuvo a punto de meter los dedos dentro—. Sabes que te puedes venir con nosotros, ¿verdad? A pasar una temporada.

Mi hermana se refería a irme a vivir con ella, Zack y su hija en aquella enorme casa que mi cuñado tenía. Él también me lo había insinuado alguna vez, pero eran adultos, acababan de ser padres hacía poco y estaban viviendo una época bastante bonita donde yo no tenía cabida. No quería ser esa hermana pesada y melancólica que pensaba en su madre cada dos minutos. Porque esa era yo.

Hice un gesto con la mano en señal de negación.

—No es necesario. Pero gracias.

Rain suspiró y puso los ojos en blanco.

—Da igual lo que te proponga. Siempre me das una respuesta negativa.

Contuve una sonrisa y le di otro trago a mi café.

—Entonces deja de intentar que salga de casa. Con el trabajo tengo más que suficiente. Estoy bien, Rain. De verdad.

—Me lo dirías, ¿no?

Miré a mi hermana con confusión.

—¿A qué te refieres?

—Si… estuvieses mal. Si necesitaras ayuda. Me la pedirías, ¿no es cierto?

—Por supuesto —le aseguré—. Voy bien, Rain. Solo… necesito tiempo.

Ella asintió.

—Sé que para ti es peor. Tú fuiste la que pasó años cuidándola. Solo quiero que sepas que estoy ahí por si me necesitas.

La preocupación de Rain me removió por dentro. Estiré una mano para colocarla sobre la de ella y le di un suave apretón.

—Lo sé.

—De acuerdo. —Se aclaró la garganta y apoyó la espalda en el respaldo de la silla, relajando su postura—. Confío en ti.

Pasamos el resto de la tarde bastante relajadas. Se marchó casi un par de horas más tarde, y, a medida que se acercaba la noche, una sensación de vértigo me iba recorriendo cada vez más intensamente de pies a cabeza. Hacía bastante tiempo desde la última vez que había salido con un hombre.

No es una cita de verdad. Recuérdalo, Storm.

Sacudí la cabeza y me avergoncé por pensar siquiera en ello.

Me duché y decidí ponerme unos vaqueros que me sentaban de maravilla y una camisa blanca. Estuve cerca de media hora pensando qué hacer con mi melena oscura, que estaba más larga de lo que solía gustarme llevarla. Me la dejé suelta y me aseguré de darme algo de color en el rostro. Devin me había mandado un mensaje con la hora a la que pasaría a recogerme seguido por un «No pienso decirte el sitio. Sorpresa».

Así que, a la hora prevista, estaba en la puerta de mi casa, fuera, sintiéndome estúpida y confundida. No era una buena idea. Los nervios me creaban un nudo en la boca de estómago y me repetía una y otra vez que no, que no había sido buena idea aceptar. ¿Por qué retomar mi vida sentimental cuando estaba bastante bien sin que nadie formara parte de ella?

Es solo una cena. Disfruta.

Cuando el coche de Devin paró justo a mi lado, sentí que mi corazón daba un vuelco. La noche era cálida, quizá menos que las anteriores, pero aun así sentí que comenzaba a sudar. Cuando bajó del vehículo y me abrió la puerta, supe que iba a arrepentirme eternamente de haber aceptado la apuesta. Sus ojos oscuros y cálidos me hicieron estremecerme.

—¿Preparada?

Quise decirle que no, que me arrepentía y que mejor me volvía a meter en casa, donde estaba segura y protegida del mundo exterior.

Sin embargo, me mordí la lengua y asentí.

—Sí. ¿A dónde vamos?

No fue hasta que me senté y me puse el cinturón que él me respondió.

—Es una sorpresa. Disfruta de ella.
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Devin

Supe que a Storm le gustaba el sitio por la forma en la que miraba a todas partes, como si quisiera quedarse con cada esquina del lugar. Me sentí orgulloso de mí mismo. Conocía a Storm desde que éramos niños, y, aunque ella nunca hubiese sentido interés hacia mí, yo la había seguido muy de cerca, atento a cada mínimo detalle, a cada pequeña cosa que la hacía sonreír. Me fijé en el arco de su cuello, en el tono azulado de sus ojos y cómo se echaba el pelo hacia atrás cuando estaba nerviosa. Era la mujer más bella que había visto en mi vida, la única capaz de provocar que mi cabeza dejara de funcionar y no tuviera pensamientos lógicos.

—Me encanta —dijo cuando íbamos andando por el camino de tierra—. El sonido de los grillos y los pájaros… —Sacudió la cabeza y me dirigió una mirada cargada de significado—. No me lo esperaba.

—He tenido que hacerlo con rapidez y pedirles a los trabajadores que se fueran antes de terminar sus jornadas.

Storm dejó de caminar y se cruzó de brazos.

—Eres mi jefe, Devin.

Asentí, intentando seguir la línea de sus pensamientos.

—Sí. Es verdad.

—Creo que debería marcharme. No es adecuado que esté aquí contigo.

—Oh, vamos… —Alargué la mano e hice que diera unos cuantos pasos—. Somos adultos, Storm. Vamos a pasar un buen rato. Olvídate de las obligaciones. Olvídate de lo que es y no es correcto. Solo vamos a cenar. Luego te llevaré a casa de nuevo.

Se lo pensó durante unos largos segundos que me hicieron replantearme la cena. ¿Y si ella no sentía interés por mí? ¿Y si solo había venido por obligación? Llevaba años detrás de ella, y cuando por fin tenía la oportunidad de que tuviéramos una cita, las dudas comenzaban a agolparse en mi cabeza.

—Si te apetece —me obligué a decir—. Si no, te llevaré a casa ahora mismo. Sabes que puedes pedirme siempre lo que quieras.

—Es solo una cena, ¿verdad? —preguntó como para asegurarse.

Contemplé sus ojos y asentí con esfuerzo. Me moría de ganas por besarla, por apoderarme de su preciosa boca y perderme en su sabor, que intuía delicioso. Me hubiera apostado todo lo que tenía a que Storm era dulce y delicada. Sus labios carnosos me atraían como a una polilla la luz, y sabía que, hiciera lo que hiciera, nada sería suficiente para no imaginarme devorando su boca. El deseo me ardía en las venas, y comenzaba a arrepentirme de haber creado esa situación.

Había decidido hacer una cena romántica en mi finca, donde estábamos rodeados por la naturaleza, lejos de las miradas curiosas de la gente de Nantucket. Había puesto una mesa en el salón central, donde había unos grandes ventanales que nos permitirían ver el cielo estrellado. Había encargado un catering, ya que la cocina no era lo mío para nada. Había optado por tres platos diferentes, sin saber del todo qué le podía apetecer a Storm aquella noche.

—Por supuesto —me obligué a responder a su pregunta—. Solo es una cena.

Ella asintió y me dedicó una sonrisa frágil.

—Vale. Gracias.

Le retiré la silla para que pudiera sentarse y le serví un poco de vino. Luego hice lo mismo para mí, después de sentarme yo también. Chocamos nuestras copas y bebimos. Supe por su rostro y por el gemido que soltó que había acertado con el vino.

—Esto está buenísimo.

—Me alegro. No sabía muy bien qué te apetecería, por lo que hay otra cosa si lo prefieres.

Ella negó con la cabeza.

—El vino está perfecto. Si la comida es igual, te pondré un diez por cómo lo has organizado todo.

No pude evitar soltar una carcajada.

—Me alegra saber que ha merecido la pena ganar la apuesta.

Storm se encogió de hombros, y luego sonrió.

—La verdad es que yo también pensaba que saldría despedida del caballo. Daba muchos botes en la montura y me agarraba demasiado fuerte a las riendas.

—Es normal. Con el tiempo se te quitará el miedo —le aseguré, y le di otro sorbo al vino.

—Espera, ¿cómo que con el tiempo?

—Vas a seguir montando —dije con tranquilidad—. Poco a poco acabarás llevándote bien con Blanquito. Y algún día daremos un paseo.

Storm sacudió la cabeza con lentitud mientras apretaba los dedos alrededor de la copa.

—Eso no va a suceder otra vez, Devin.

—¿Por qué? —pregunté.

—Porque eres mi jefe. Vengo para trabajar, no para hacerte perder el tiempo mientras yo me dedico a dar vueltas por aquí. Me pagas por limpiar cuadras y dar de comer a los animales. —Ella suspiró y hundió los hombros—. Dar vueltas sobre un caballo no entra en el contrato.

Supe que, si quería pasar más tiempo con ella, tendría que hacerlo de otra forma. Ser directo con Storm y decirle que quería conocerla de una forma más íntima haría que se cerrara en banda.

—¿Por qué no te relajas y disfrutas? —Me levanté y me coloqué detrás de ella para poner mis manos sobre sus hombros. Se tensó de inmediato, y contuve una sonrisa.

—No puedo relajarme contigo, Devin.

—¿Por qué no? —pregunté mientras mis dedos ejercían un poco de presión.

Storm suspiró y se relajó un tanto.

—Porque no debo hacerlo. No eres trigo limpio.

Fruncí el ceño. Aquello no me lo había esperado.

—Por supuesto que soy trigo limpio.

—No. —Negó con la cabeza—. ¿Te crees que no he oído lo que dicen de ti en el pueblo?

No supe qué responder, por lo que me aclaré la garganta. Estaba algo nervioso. No estaba del todo seguro de querer saber lo que se decía de mí por ahí. No me gustaban las habladurías.

—Mmm… No.

—Que cada vez estás con una chica diferente y que no se te conoce ninguna relación seria. —Se levantó, se giró hacia mí y me miró con tanta fijación que hice el mayor de los esfuerzos por no mostrar lo mucho que me gustaba estar tan cerca de ella—. Eres el típico tipo de hombre que evito. No eres lo que quiero. Pero me has invitado porque somos amigos, ¿no? Debería estar relajada en ese sentido. Yo no soy tu tipo de mujer.

Storm acababa de soltarme tanta información de golpe que no supe cómo reaccionar. Por una parte, me había dicho que no estaba interesada en conocerme por tener fama de ser un golfo, lo que era cierto. Y no podía culparla. Sentí el irrefrenable impulso de querer convencerla de que no era así, de que ella era diferente a cualquier otra mujer.

Y luego…

¿Cómo que no es mi tipo de mujer? Por supuesto que lo es, pensé con sorpresa.

Si no había tenido ninguna relación seria era porque la había estado esperando a ella, precisamente. Ninguna otra mujer me parecía ni la mitad de espectacular que Storm. Y no pensaba aceptar menos. La quería a ella.

Te demostraré que estás equivocada, Storm, aunque para ello tenga que despacio, ir paso a paso, pensé con determinación.

—Por supuesto —dije con una sonrisa forzada—. Esto es una cena… como amigos.

Estuve a punto de atragantarme al soltar la última palabra.

Los hombros de Storm se relajaron.

—Bien. Entonces comamos. Me muero de hambre.

Al darse la vuelta de nuevo para volver a sentarse, intenté no fijarme en su trasero, tan redondeado y bien colocado. Joder, me moría de ganas por poner mis manos sobre él y apretar mientras la penetraba…

Storm se giró y alzó una ceja.

—¿Devin?

—Oh, sí. Perdona. Vamos.

El movimiento de sus caderas al sentarse me había distraído lo suficiente para golpearme con el pico de un mueble al ir hacia mi asiento. Lo bueno fue que ella no pareció darse cuenta, ya que se fijó en un par de fotos de unos caballos que había colgadas de una de las paredes y me preguntó quiénes eran. Respondí con rapidez, ya que solo eran fotos de Blanquito cuando era más joven y otro caballo de mi padre que terminó por vender.

La contemplé mientras le contestaba.

Joder, era preciosa. El perfil de su rostro desprendía armonía y perfección.

Y una mierda, Storm. Tú y yo no vamos a ser amigos.
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Habría mentido si no hubiese admitido que Devin se lo había currado.

Y mucho.

Nos encontrábamos en una sala amplia, con una mesa de madera en el centro cubierta por un mantel blanco sobre la que había una rosa junto a una vela, lo que le daba un toque romántico e íntimo al ambiente. Lejos de sentirme abrumada y confundida, disfruté de los bonitos detalles y de la decoración de toda la estancia. Había estanterías de caoba llena de libros sobre equitación, doma clásica y vaquera y sobre caballos en general. También había algún que otro trofeo, y supe que Devin los había ganado todos; alguna pequeña figura de caballos descansaba en las baldas. Me pregunté si él se habría encargado de la decoración o si habría sido su madre.

Unas enormes ventanas dejaban entrar el aire fresco de la noche, al mismo tiempo que se podía contemplar con facilidad el hermoso cielo estrellado. El sonido de las ranas y de alguna que otra ave me hizo desear coger una toalla para extenderla en el suelo de fuera y tirarme en cualquier parte donde pudiese disfrutar más directamente de los sonidos de la naturaleza.

—¿En qué piensas? —preguntó Devin con aquella voz ronca y aterciopelada.

Un repentino escalofrío me recorrió la nuca, y apreté los muslos con fuerza. Me resultaba aterradoramente atractivo. Lo deseaba, pero luchaba contra ello con todo mi ser. Ni él era lo que yo quería ni yo era lo que él deseaba. El hecho de tan solo pensar en la posibilidad de intentar algo con Devin me producía risa… y placer a partes iguales.

Me encogí de hombros y clavé la vista en la copa vacía que tenía sobre el mantel blanco en la mesa.

—Pensaba en la posibilidad de coger una toalla y tumbarme fuera. —Cerré los ojos durante unos segundos—. Se escuchan las ranas, los grillos y algún ave nocturna.

Al abrir los ojos, Devin me contemplaba con una sonrisa que hizo que se me encogiera un poco el corazón.

—Podemos hacerlo ahora mismo.

—¿En serio? —Mi voz sonó entusiasmada, como la de una niña a la que acababan de decir que era libre para hacer lo que quisiera.

—Claro. Te aseguro que todos esos sonidos se escuchan mucho mejor ahí fuera. Pero, primero, comamos algo. —Devin cogió la botella de vino y rellenó mi copa. Luego se sirvió él otro poco.

Brindamos una vez más y nos miramos.

—Salud —dije.

—Salud —respondió.

Al parecer, Devin había contratado un catering. El primer plato era una ensalada fresca de salmón ahumado; el segundo, un pescado exquisito que Devin me dijo que era lubina, acompañado de unas ricas patatitas al horno, y, de postre, fresas con chocolate. Comí tanto y con tantas ganas que él soltó alguna que otra carcajada, asombrado y divertido ante mi voraz apetito. Si no hubiera sido porque lo habíamos dejado claro, habría dicho que se trataba de una de las mejores citas que había tenido: la compañía, la comida y el ambiente eran inmejorables.

A la tercera copa de vino comencé a sentirme mareada… y más lanzada. Mis ojos se clavaban en la forma en que la camisa blanca que llevaba Devin se pegaba a su fuerte torso, o cómo se tensaba la tela en sus musculosos brazos. Sus manos, grandes y poderosas, me hacían imaginarme cómo sería sentir sus dedos en mi interior. Empezaba a sentirme excitada, y me disgustaba tremendamente la distancia que nos separaba.

Muchísimo.

Quería acortarla. En mis pensamientos, yo me incorporaba de la silla y me sentaba en su regazo…

—¿Storm?

Sacudí la cabeza y volví al presente.

—¿Sí? —pregunté con voz entrecortada.

—¿Quieres más?

Negué con la cabeza varias veces.

—No, estoy llena. Gracias.

—Bien. —Él asintió y me hizo un gesto—. Vamos, levántate.

—¿Ya nos vamos?

Supuse que la desilusión que impregnaba mi pregunta fue la causante de que él contuviese una sonrisa.

—¿No quieres irte?

—No, la verdad es que no —respondí con una sinceridad que, para qué mentir, venía dada con la ayuda del vino—. Me lo estoy pasando bastante bien.

—¿Te ha gustado la comida?

—Me ha encantado. —Me mordí el labio inferior y sus ojos se clavaron en mi boca—. Si esto fuera una cita, habría sido la mejor que he tenido en mi vida hasta hoy.

Devin suspiró y se cruzó de brazos.

—Pero no lo es.

—Exacto —acordé—. No lo es.

Nos quedamos en silencio durante unos pocos minutos. La tenue luz iluminaba parte de su rostro y sus rasgos parecían más afilados, y, aun así, su belleza no disminuía. Comprendía por qué las mujeres caían ante él y sus encantos. Era difícil resistirse a Devin, a su voz masculina o a ese olor fresco y varonil que me rodeaba en una especie de abrazo.

Algo llameó en su mirada.

—Vamos. Levántate —repitió.

—¿Adónde vamos? —quise saber.

—Se me ha ocurrido algo —dijo en voz baja.

Estiró la mano y esperó a que yo la aceptara. Entrelacé mis dedos con los de él y sentí la fuerza y la firmeza que poseía. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, y quise retirar mi mano. Devin no me dejó y me agarró más fuerte. Mis pezones se pusieron duros contra el sujetador, y agradecí que él no pudiese ver lo mucho que me había alterado su contacto.

—Esto te va a gustar —prometió.

Quise decirle que, si él estaba incluido en ese plan, por supuesto que me iba a gustar. Me resultaba obvio a esas alturas.

Las suelas de nuestros zapatos resonaban contra el suelo. Paramos en un enorme salón, de donde Devin cogió una manta muy grande, y supe de pronto qué íbamos a hacer. Mi corazón se aceleró y una parte de mí se rompió en mil pedazos. ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre se había portado de esa forma conmigo? No necesitaba que nadie me diera una respuesta. La sabía a la perfección: nunca.

El hecho de que fuese a llevar a cabo un deseo que yo había expresado sin ninguna intención me pareció muy considerado.

Salimos al exterior y fuimos hasta una zona donde, en vez de albero, había pasto. Echó la manta sobre la hierba y me hizo un gesto para que me colocara sobre ella.

Me senté y él hizo lo mismo a mi lado.

Sin pensármelo dos veces, me tumbé boca arriba y clavé la vista en el cielo nocturno. Una luna redonda y blanca daba mucha claridad. De lejos escuchaba a los grillos, a alguna que otra ave nocturna y el relincho de los caballos. Estaba tan cómoda que pensé en lo mucho que me habría gustado parar el tiempo y quedarme congelada en ese instante. Una suave brisa me acarició el rostro, y suspiré profundamente.

—Eres muy afortunado —susurré.

—Lo sé —dijo él en voz muy baja—. Aunque admito que esto es algo que no se me había ocurrido hacer nunca.

—¿El tumbarte en el césped de noche?

—Mmm… —Devin suspiró—. ¿Debería pagarte por utilizar tu idea?

Esbocé una sonrisa y me encogí de hombros.

—Puedes usarla mientras me dejes venir a tumbarme por la noche.

Escuché el sonido de la ropa de Devin al moverse y abrí los ojos.

Estaba sobre mí.

Tenía su rostro a una distancia muy corta del mío. Podía ver con claridad la forma en la que me miraba, con la tensión expresada en su frente y en sus labios apretados.

Mi corazón comenzó a latir con rapidez mientras mi mente trabajaba a toda velocidad. ¿Por qué estaba así? ¿Por qué se había acercado tanto? ¿Eran imaginaciones mías o la atmósfera estaba cargada de tensión sexual?

—¿Devin? —pregunté en un susurro.

—Lo he intentado, Storm. —Su voz sonaba cargada de esfuerzo—. Y me está resultando terriblemente difícil no besarte.

Yo quiero que me beses, pensé de forma inmediata.

Sin embargo, sabía que al día siguiente me iba a arrepentir. No estaba preparada para iniciar nada con nadie, y aún menos con Devin. Para él sería un rollo de una noche. ¿Pero y yo? ¿Era capaz de acostarme con él sin esperar nada? ¿Iba a poder mirarlo la próxima vez que nos encontráramos como si nada hubiese ocurrido entre nosotros?

Me debatía entre hacer lo que de verdad me apetecía y lo que debía.

Quise apoyar mis manos en sus hombros y apartarlo de mí. Quise decirle que dejara de acortar la distancia entre nosotros.

Sentí el aliento de su boca sobre mis labios y mis pezones se pusieron duros en un instante.

—Devin…

—Solo un beso, Storm. Te prometo que no voy a hacer nada más.

Su voz ronca y aterciopelada acalló las voces de protesta que había en mi cabeza. Me fijé en sus labios carnosos, en lo sensuales que eran y en las ganas que tenía de sentirlos sobre los míos. Por ese motivo, cuando su boca estuvo a unos diez centímetros de la mía, alcé la cabeza para acortar la distancia de una vez.

El primer contacto fue como una explosión de calor que me recorrió entera. Eché las manos hacia su cuello y lo pegué a mí. Me olvidé de dónde estábamos, del dolor lacerante con el que me despertaba cada día al recordar que mi madre no estaba y lo besé con ganas.

Mi lengua presionó su labio inferior y él abrió la boca. Profundizar el beso solo consiguió que me ardieran las manos por sentir su piel.

Un gemido escapó de mi pecho cuando me mordió el labio inferior para luego acariciarlo con la lengua.

Joder… Estoy perdida, pensé.

Devin apoyó su frente sobre la mía.

—Para, Storm —me pidió—. Dime que me aleje de ti, por favor…

Negué con la cabeza un par de veces y me arqueé para que mi pecho estuviera en contacto con su torso.

—No puedo —dije con voz estrangulada—. No puedo, Devin.

Él soltó una maldición y volvió a besarme. Me devoró con tantas ansias que solo pude responderle con las mismas ganas. Nuestras lenguas se tocaban y se enredaban mientras mis manos se volvían más atrevidas y se metían dentro de la camisa que llevaba. Raspé con las uñas los abdominales marcados y palpé cada músculo.

Devin no parecía ajeno a lo que ocurría entre nosotros. Notaba su miembro clavado en el interior de mi muslo. Mis caderas se movieron para rozarlo cuando sus manos me impidieron el movimiento.

Lo miré y tragué saliva.

—Devin…

—Era solo un beso, Storm.

¿Cómo?

Mi mente se quedó en blanco. ¿Cómo que solo un beso? Para mí no era suficiente. Quería sentir sus labios sobre los míos, quería que sus manos me acariciaran por todas partes y aliviaran el fuego que consumía mi cuerpo.

Cuando él fue a retirarse, mis manos se cerraron como puños en su camisa.

—Ni se te ocurra dejarme así —siseé.

—No voy a hacer nada más —me advirtió. Su rostro no dejaba lugar a dudas. Lo decía en serio.

Será cabrón…

Sentí que una súbita ira se adueñaba de mí. Lo empujé a la altura de los hombros y me incorporé. Pensaba marcharme a mi casa en ese momento y darme de cabezazos contra la pared. ¿Cómo demonios me había dejado llevar hasta ese extremo? Por mucho que quisiera culpar al alcohol, la verdad era que me encontraba en mis plenas facultades. Me dije a mí misma que era normal desear a un hombre como Devin para intentar rebajar parte de la vergüenza que me embargaba en ese momento.

—¿Adónde vas?

Ignoré la voz de Devin y me dirigí hacia la salida. Iba a tener que irme andando, ya que él me había traído. No es que me hiciera especialmente ilusión ir por mitad del campo a esas horas de la noche, pero no pensaba bajo ningún concepto volver con él.

—A mi casa —respondí con tirantez.

—Ni de broma. Te llevo yo.

Me agarró por la muñeca y dio un suave tirón. Al no conseguir pararme, tiró con un poco más de fuerza. Me desasí, mis piernas se enredaron y mi cuerpo se echó hacia delante. Devin actuó con rapidez, se puso delante de mí y evitó que me cayese. Sin embargo, acabé impactando contra su torso. Cada centímetro de mi cuerpo reaccionó de inmediato.

Sus ojos buscaron los míos.

—Storm, ¿quieres parar de una vez?

—¿Por qué me has besado? —exploté—. ¿Para qué me besas y luego me rechazas?

Devin sacudió la cabeza, y un mechón oscuro de su flequillo cayó por su frente.

—Me niego a follar contigo por primera vez en medio del campo, donde todos pueden vernos —dijo con voz ronca. Mis ojos se abrieron de par en par—. Además, tampoco quiero que eso suceda en nuestra primera cita.

La información que Devin acababa de proporcionarme me dejó completamente en blanco. Mi cerebro, confuso, no conseguía procesar lo que acababa de soltarme. ¿Devin estaba interesado en mí? ¿Estábamos teniendo una cita? ¿En qué momento habíamos pasado de ser simples amigos a algo más? Una intensa sensación de vértigo se me instaló en la boca del estómago.

No quería citas.

No quería una relación seria.

Solo quería follar.

Con Devin.

No estaba preparada para nada más.

Tragué saliva y me relajé entre sus brazos.

—Devin, yo… —Me mordí el labio inferior mientras pensaba en cómo decirle lo que quería. Sentía el poderoso calor que me transmitían sus dedos a través de la ropa—. No estoy buscando una relación. Ni siquiera sé qué quiero; solo sé con certeza que no estoy preparada para ello en absoluto. —Cerré los ojos durante unos segundos—. La verdad es que te deseo. Muchísimo. Siempre me has parecido un hombre arrolladoramente seductor y muy atractivo. Y tras la muerte de mi madre me he dado cuenta de lo mucho que he descuidado mi vida privada.

Poco a poco las palabras se iban formando en mi cabeza. Temía la reacción de Devin cuando le dijese lo que sentía en lo más profundo de mi ser.

—¿Adónde quieres llegar, Storm?

Su tono de voz impersonal hizo que me estremeciera.

—Te deseo, Devin, pero es todo. No quiero nada más.

Había sido clara, y ahora le tocaba a él dar el siguiente paso.

Sin embargo, su reacción me dejó completamente fuera de juego.

—Vamos. Te llevo a casa —fueron sus últimas palabras antes de darse la vuelta e ir hacia el coche.

Contemplé durante unos instantes su espalda ancha y fuerte con un terrible nudo en el estómago. Me sentía tan rechazada y vulnerable que quise agacharme y hacerme un ovillo en el suelo, como si de esa forma pudiera desaparecer de Nantucket en un segundo para siempre.

Deja tu orgullo a un lado, Storm. No puedes volver andando a casa.

Con ese pensamiento en la cabeza, solté un suspiro y seguí a Devin hacia el coche.
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Había pasado una semana desde la cena con Devin. Una semana desde que yo le había dejado claro lo que deseaba. Una semana desde que él me había rechazado. Y no había vuelto a saber nada de él. No le había contado ni una palabra de lo sucedido a mi hermana. Me sentía muy avergonzada, y estaba segura de que, si se lo contaba, me iba a echar un sermón para hacerme saber lo estúpida que había sido al dejar escapar la oportunidad de tener algo con un hombre como Devin.

Y era consciente de ello, pero no estaba preparada.

Necesitaba curarme las heridas, aunque eso era algo que Rain no podía entender.

Me detuve ante las puertas del cementerio y suspiré profundamente. Era incapaz de entrar a ver a mi madre. Me parecía insoportablemente doloroso que la persona a quien tanto había querido y cuidado hubiese quedado reducida a un montón de cenizas contenidas en una urna.

Alcé la vista hacia el gigantesco árbol que había en la entrada. Me fijé en sus ramas fuertes y robustas y en los nuevos brotes que le estaban empezando a salir en ellas. La primavera ya estaba aquí. Algunos pájaros estaban posados en esas ramas y cantaban con alegría, ajenos al dolor que cargaban las personas que se acercaban y entraban en el cementerio. Pensé en lo mucho que me gustaría ser uno de esos pájaros felices en ese preciso momento.

—¿Storm? ¿Qué haces aquí?

Me giré en dirección a la voz familiar que sonó a mi espalda. Una sonrisa surcó mi rostro. Se trataba de Rosie.

—¿Rosie?

Los labios de Rosie se curvaron hacia arriba. Asintió y se colocó a mi lado.

—Vengo a dejarle unas flores a mi abuela. —Alzó el ramillete de margaritas que llevaba en las manos—. Estas eran sus favoritas. ¿Tú vienes a ver a tu madre?

Me balanceé sobre los talones, incómoda. Ese había sido mi objetivo al decidir acudir al cementerio esa mañana nada más despertarme, aunque no lo había podido cumplir, como me había ocurrido tantas otras veces. Llevaba cerca de veinte minutos allí plantada y no me había movido de mi sitio ni un centímetro.

—Sí —respondí evitando su mirada.

—Ya veo. —Rosie de aclaró la garganta y me agarró de un brazo. Miró el árbol que yo contemplaba—. Sabes que es normal, ¿verdad?

—¿Mmm?

—Que no quieras entrar a ver a tu madre. Ha pasado poco tiempo —dijo con dulzura. Sus palabras alejaron la frialdad que se había apoderado de todo mi ser al acercarme al cementerio—. Todo se volverá más llevadero cuando pase más tiempo.

Me mordí la lengua cuando quise preguntarle cuándo tiempo había tardado ella en dejar de sentir que se despertaba con una herida abierta en el pecho. Sin embargo, me tragué el apretado nudo de emociones que me ahogaba y suspiré.

—¿Storm?

Rosie puso una mano en mi hombro para llamar mi atención. La miré mientras hacía un enorme esfuerzo por contener las lágrimas que amenazaban con derramarse de mis ojos.

—¿Storm? ¿Puedo darte un consejo? —preguntó. Me encogí de hombros—. Permítete ser humana. Deja de presionarte y de intentar ser como crees que debes ser. Acéptate.

Me dio un apretón en el hombro y entró en el cementerio. Yo me quedé cinco minutos más allí, de pie. Las palabras de Rosie martilleaban mi cabeza.

«Acéptate».

Cerré los ojos con fuerza y una lágrima se deslizó por mi mejilla. Me la limpié, me di la vuelta y me dirigí hacia el coche con rapidez. Mis pies casi volaban. Deseaba con todas mis fuerzas marcharme de allí. Había sido una tortura estar plantada en la puerta, pegada a las columnas de la entrada mientras veía a la gente entrar y salir.

No estaba preparada para entrar. Todavía no.

Puse rumbo a casa sin apartar la mirada de la carretera. Nada de música. Solo apretaba los dientes con fuerza para tragarme el sentimiento de derrota y estupidez que me embargaba.

A mi mente vino de firma inesperada el recuerdo de Devin, la confusión en sus ojos oscuros cuando le había dicho que no quería nada serio.

Mis mejillas se pusieron rojas.

Al llegar a casa, decidí continuar con un óleo que tenía a medias. Era domingo por la mañana y mi hermana se había ido con Zack y Erin a recoger al otro hijo de Zack, Chris, para llevarlos a los dos al parque. A veces me sorprendía lo diplomática que estaba siendo mi hermana con la exmujer de Zack, quien al principio de la relación había intentado interponerse entre ellos. Yo no habría podido evitar agarrarla de los pelos.

Preparé las pinturas y me cambié de ropa. Descalza, me centré en la moqueta que sentía bajo mis pies desnudos. Tenía la mala costumbre de no llevar zapatos mientras pintaba. Como resultado, más de una vez me había golpeado en los dedos. Mi madre había intentado quitarme la manía, pero, sin embargo, ahí seguía.

Esbocé una sonrisa cargada de tristeza y comencé a pintar.

Por la tarde, justo cuando dejaba el pincel en el aguarrás y retrocedía unos cuantos pasos para ver cómo me estaba quedando el nuevo cuadro, llamaron a la puerta.

Fruncí el ceño y salí de la habitación de pintura. Me pasé el brazo por el rostro para apartarme algunos cabellos que se me habían venido a la cara y luego abrí la puerta. Allí estaba mi hermana con Erin en el carro y Zack a su lado. Los tres tenían una enorme sonrisa en el rostro que me indicaba que habían pasado un domingo perfecto en familia.

—¡Sorpresa! —soltó mi hermana, que entró con el carro.

Me pilló los dedos de los pies con una de las ruedas y contuve un gemido. Seguía sin calzar.

—Qué… —empecé a decir.

—¡Sigues pintando descalza! —Mi hermana chascó la lengua—. A mamá no le gustaría.

Me mordí la lengua para no soltar una respuesta mordaz cuando mi cuñado me puso una mano en el hombro y presionó.

—No le hagas caso. Hoy viene con los cables cruzados.

Mi hermana soltó una carcajada seca.

—¡Ja! Lo dice el que ha tenido que rellenar un montón de papeles por darle a otro coche al salir del parque.

Contuve una sonrisa cuando Zack puso los ojos en blanco.

—Ya te he dicho que ha sido un accidente —protestó él.

—Por supuesto. Nada tiene que ver que se te haya olvidado poner el freno de mano mientras hablabas con otro padre. —Rain hizo un gesto hacia el carro, señalando a Erin—. Está dormida. Y menos mal. Hoy ha estado muy revoltosa.

—Deja que descanse —dije, y sonreí hacia mi sobrina dormida—. Os voy a preparar café.

Zack se fue al salón con el carro mientras yo iba a la cocina seguida de Rain. Preparé el café y coloqué tres tazas, la cafetera y una jarrita con leche en una bandeja junto con algunos dulces que coloqué en un plato. Mi hermana me observaba en todo momento, con el ceño fruncido y componiendo un mohín. Aguanté lo máximo que pude hasta que cogí el azucarero y lo dejé sobre la bandeja con más fuerza de la que había querido.

—¿Puedes parar?

Rain alzó las manos.

—Yo no he hecho nada.

—Me miras todo el rato como si quisieras decirme algo —señalé. Cogí la bandeja y le hice un gesto para que fuera delante de mí—. Y no sé si quiero oírte.

—Pues que sepas que no pensaba decirte nada importante. —Mi hermana se quejó cuando le di un pequeño empujón con la bandeja—. ¡Eh!

—Estás en medio —dije como excusa.

—Ya, claro… Esas son tus ganas de echarme de aquí.

Coloqué la bandeja en la mesita del salón y sonreí a Zack, que parecía estar respondiendo a unos mensajes del trabajo con rapidez, seguramente para que mi hermana no se enfadara por trabajar un día que descansaba. Porque así era ella, insoportable cuando se lo proponía.

Serví el café con cierta rigidez. Sabía que mi hermana se encontraba allí por alguna razón. Quizá se debiese a una de sus muchas visitas en las que solo se quería cerciorar de que yo estaba bien y que no me había tirado por la ventana.

—¿Qué tal vas con el nuevo trabajo? —preguntó Zack como desinteresadamente.

Le di un sorbo a mi café y me encogí de hombros.

—Bien. Va bien.

—Devin me ha dicho que estás montando sus caballos. —Zack ahora sí que parecía muy interesado en el tema, por lo que relajé los hombros. Lejos de las preguntas afiladas de mi hermana, no sentía que mi cuñado me estuviese haciendo un interrogatorio—. Yo también he pensado en comprar alguno.

Mi hermana se giró rápidamente hacia Zack con una ceja alzada.

—Ah, ¿sí?

—Sí —dijo él—. Le podríamos pedir ayuda a Devin. Él sabe bastante sobre el tema. Quizá solo compraríamos un par de caballos, y, si nos gusta y nos va bien, luego podríamos adquirir más.

Rain no parecía del todo convencida, quizá porque sabía que, de una forma u otra, Erin acabaría queriendo aprender a montar tarde o temprano.

—Quizá en un futuro. Cuando Erin sea mayor.

Zack asintió, aunque no parecía querer ceder en absoluto. Mi hermana también debió de notarlo, ya que entrecerró los ojos. Luego los clavó en mí con tanta rapidez que me sobresalté.

—¿Y tú qué?

Parpadeé un par de veces.

—¿Qué pasa?

—¿Has quedado con Rosie para salir otra vez?

—Cariño… Creo que deberías dejar a tu hermana… —intercedió Zack.

—Me preocupo por ella —lo interrumpió Rain con suavidad—. Además, creo que le viene bien que le dé el aire. Y a Rosie. Ambas se benefician de estar con la otra.

Puse los ojos en blanco.

—Te recuerdo que eres la madre de Erin, no la de Rosie y la mía —dije con tacto—. Te prometo que saldré esta semana con ella.

Rain asintió, con complicidad.

—Esa es mi chica. ¿Sabes? La semana que viene Devin va a hacer una exhibición con sus caballos. Es una forma de recaudar dinero para el hospital infantil. Nosotros le hemos confirmado nuestra asistencia… y la tuya también.

Estuve a punto de protestar cuando pensé en la buena causa que había detrás. También pensé instantáneamente que podíamos avisar a Rosie, aunque dudaba que mi hermana no lo hubiera hecho ya. Me pregunté si Chance o alguno de los otros trabajadores de la finca de Devin participarían en el evento.

Sin embargo, no podía engañarme a mí misma: lo único que me interesaba era ver a Devin montado, porque estaba segura de que él participaría, además de poner su rancho a disposición del evento.

Es muy generoso de su parte participar en un evento así, pensé.

—Cuenta conmigo —dije tras una larga pausa.

—¡Bien! Ya te habíamos comprado la entrada de todos modos, así que no podías decir que no —aseguró Rain, guiñándome un ojo—. Al parecer, también habrá un pequeño mercadillo. No sé qué venderán, porque Devin no ha querido hablar de ello. Supongo que para mantener el misterio… Él es quien lo gestiona junto con… ¿Cómo se llamaba, cariño? —dijo mi hermana con lentitud dirigiéndose a su marido.

Zack frunció la frente.

—¿Te refieres a Nancy?

Una alarma estrepitosa se encendió en mi cabeza.

Mi hermana dio una palmada de satisfacción.

—¡Eso, Nancy! Nancy es, por lo visto, una joven promesa de la equitación, y piensa poner su granito de arena participando en una actuación especial. —Rain le dio un sorbo a su café y sonrió—. Vamos a pasar un día estupendo, estoy segura.

¿Nancy? ¿Quién es Nancy y por qué no me suena su nombre?, me pregunté. Hice trabajar a toda velocidad a mi memoria en busca de algún recuerdo que me dejara poder saber quién era esa chica.

Mi hermana debió de ver la incertidumbre en mi rostro, ya que procedió a darme la información que tenía.

—Nancy es una joven de Alaska que ha venido expresamente para el evento. Es tan conocida en el mundo de la equitación, según hemos podido saber por Devin, que siempre está viajando de un lado a otro. Devin ha sido el que se ha puesto en contacto con ella, y… ¡ha aceptado de inmediato! ¿No es así, cariño? —preguntó dirigiéndose de nuevo a su marido, quien asintió—. Al parecer los padres de Nancy y los de Devin son amigos.

Asentí un par de veces casi imperceptiblemente y me tragué como pude los celos que me producía saber que una mujer tan ocupada como Nancy había venido desde tan lejos porque Devin se lo había pedido. Sí, tenía celos.

Maldita…

—Es una de las mejores en su especialidad —añadió Zack, que me tendió su móvil para que viera un vídeo que acababa de estar buscando—. Esto fue en su última competición.

No quise mirar más de lo necesario, incluso intenté no fijarme en ella, pero después de ver el rostro dulce y en forma de corazón que tenía junto a una larga melena rubia, sentí que se me revolvían las tripas. En vez de enfocarme en lo bien que manejaba a un enorme caballo negro, mis ojos estaban clavados en su rostro angelical y en la enorme sonrisa que decoraba su rostro.

Desconocía si había pasado algo entre ella y Devin, pero, sin lugar a dudas, si los imaginaba juntos, hacían una muy buena pareja.

Ese era un hecho que no debería haberme importado en absoluto, pero me revolvía las tripas.

Apreté los labios y le devolví el móvil a mi cuñado. Mi hermana me observaba con atención en todo momento.

—Es buena —dije al cabo de un rato.

—¿Buena? ¡Es genial! —dijo Rain—. Ponte guapa para el domingo, ¿te enteras? Va a haber mucha gente.

—¿Erin viene?

Mi hermana negó con la cabeza.

—La vamos a dejar con la madre de Zack. Queremos disfrutar de un día de adultos —explicó.

Asentí y la comprendí. Mi hermana siempre había sido una mujer muy guapa. Pero desde que había sido madre parecía mucho más cansada. Tenía unas manchas violetas bajo los ojos que nunca antes habían estado allí. También estaba más delgada. Sus pómulos estaban más marcados y sus dedos, más finos. Aun así, se la veía tan feliz que supe que estaba disfrutando de criar a su hija.

Zack también parecía bastante cansado. Sin embargo, nunca le había oído quejarse. Estaba tan loco con Erin que no le importaba dormir menos si con ello se aseguraba estar más tiempo juntos.

Mi hermana se marchó junto a Zack y mi sobrina una hora más tarde. No había podido jugar con Erin, ya que había estado dormida todo el rato. Al menos había podido contemplarla desde el carrito, con el semblante tranquilo y los labios carnosos entreabiertos. Dudaba que existiera en el mundo entero un bebé más bonito que ella. Era perfecta.

A veces, cuando el dolor desaparecía y mi mente me daba un respiro, pensaba en lo mucho que deseaba tener mi propia familia. Un marido al que viera después del trabajo de los dos al final del día y con el que tuviera la suficiente confianza como para poder contarle todo lo que me pasaba. También me permitía el lujo de soñar que tenía mis propios hijos. Quizá un par, no más. Quería que tuviesen una buena relación y que no se separaran nunca, no como nos había pasado a Rain y a mí, que habíamos estado separadas el tiempo que mi hermana estuvo fuera de Nantucket, aunque antes de eso estábamos muy unidas, algo que habíamos recuperado en el presente. Sin embargo, luego volvía a la realidad y me sentía estúpida por haberme dejado llevar por mis deseos y sueños, ya que veía improbable en esos momentos que alguna vez pudiera encontrar a un hombre que me hiciera dar un paso tan importante como ese.

Después de recoger los cafés de la mesita y dejar arreglada la cocina, eché un vistazo al salón.

Todo lo que veían mis ojos me recordaba a mis padres, pero quizá ello se debiese a que no había cambiado nada en la estancia. Cada pequeño detalle que podía apreciar había sido elegido por ellos.

Una idea fue cruzando mi mente. ¿Podría ayudarme a sobrellevar el duelo si cambiaba la casa? Podía dar una mano de pintura a las paredes, quizá cambiarles incluso el color, podía guardar o vender los muebles más viejos y sustituirlos por otros más actuales…

«¿De verdad te vas a deshacer de los últimos recuerdos que te quedan de tus padres?», me dijo una vocecita en mi cabeza.

Suspiré profundamente y me dejé caer en el sofá a plomo.

No supe cuántas horas me quedé allí, sin apenas moverme, contemplando el salón, pero sentí que mi corazón se volvía frío y que una sensación de soledad y desasosiego me invadía por momentos. Estaba sola. Completamente sola, y eso no iba a cambiar. Por mucho que quisiera actuar como una mujer independiente y dura, la verdad era bien diferente. Deseaba con todas mis fuerzas tener a alguien que me consolara, que me hiciera sentir que todo volvería a ser como antes. O incluso mejor.

Suspiré una vez más y apoyé la cabeza en el reposabrazos del sofá. Escuchaba el alegre canto de los pájaros en el exterior, y poco a poco mis ojos se fueron cerrando. Sin embargo, antes de conciliar el sueño, la imagen de Devin apareció de pronto y de forma vívida en mi mente, y, con ello, el recuerdo de sus labios sobre los míos, la caricia de su lengua y el calor que había arrasado cada centímetro de mi piel.

Maldita sea, Devin me había quitado las ganas de querer conocer en el futuro a cualquier otro hombre. Sabía en lo más profundo de mi ser que nunca iba a sentir con nadie más la química que sentía con él.

Y con esa verdad golpeándome de lleno, perdí la consciencia y me quedé dormida arrullada por el canto de los pájaros.
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Devin

Después de varios días trabajando sin parar, el domingo llegó, y, con él, el evento para recaudar fondos para el hospital infantil. Lo habíamos preparado todo: iba a haber diferentes exhibiciones de caballos, tendríamos ventas de equinos y el público asistente se encontraría con un bonito mercadillo dispuesto en casetas a lo largo del patio principal de la finca para los que quisieran comprar algún detalle, así como varios puestos de comida. Había gastado bastante dinero en publicidad, y, a juzgar por las ventas de las entradas, aquel día esperábamos a unas tres mil personas. Zack también había movido algunos hilos para que varios de nuestros clientes vinieran. Hasta habíamos organizado el sorteo de un caballo inglés de pura sangre que habíamos comprado entre los dos.

Me encontraba esa preciosa mañana de domingo en el patio junto a la entrada de los establos, después de haber despachado unos cuantos detalles con Chance. Quedaban pocos minutos para las diez, hora de arranque del evento. Miré hacia arriba y contemplé el precioso cielo que se extendía más allá de mi vista. Hacía un día estupendo y cada detalle del evento estaba perfectamente organizado. Nada podía salir mal.

Me pasé una mano por el rostro y suspiré profundamente.

—Tranquilo. Todo irá bien —dijo una voz femenina a mi espalda—. Has trabajado muy duro, y hoy obtendrás los frutos de tu esfuerzo.

Me giré y vi a Nancy, que estaba apoyada en el arco de la entrada a los establos. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta y unos pantalones blancos de exhibición de montar. Estaba guapísima, y ese día sus ojos brillaban con fuerza.

Sonreí y asentí.

—Eso espero. Que vaya todo bien.

—Tienes controlado hasta el más mínimo detalle. Es imposible que algo salga mal.

Eso era cierto. Mis padres también me habían echado una mano. Contaba con personas que me querían y me apoyaban. Me sentía muy afortunado.

—Quedan diez minutos para que la gente comience a entrar.

—Voy a ir a calentar a Zeus.

Asentí y la observé marcharse. Zeus era uno de sus mejores caballos, y se lo había traído para dar un buen espectáculo. Nancy era conocida como una de las mejores jinetes en doma clásica. Verla costaba muchísimo dinero, y, al ofrecerse para participar y recaudar dinero en mi evento, me había demostrado lo solidaria y humilde que era.

A las diez en punto las puertas de la finca se abrieron y entraron los primeros visitantes. Me complació ver que se paraban en las casetas de mercadillo y compraban algunos detalles. También se paraban a contemplar los magníficos caballos que estaban fuera en pequeñas parcelas que exhibían letreros para que los asistentes leyeran de dónde era cada caballo y tuvieran información de su raza. Algunos puestos de comida levantaban un olor delicioso que alentaría a los más glotones.

Me paseé por la finca. Mis trabajadores se encargaban de que todo fuera como debía y me informaban a través del pinganillo que todos llevábamos si algo no iba bien.

Me apoyé en una de las columnas de los establos, cerca de donde estaba Blanquito. Cada minuto entraban nuevos visitantes. Solo con la venta de entradas ya teníamos una buena suma de dinero recaudada. Los gastos corrían por mi parte. Tampoco es que fuera a perder mucho. Disponía del suficiente dinero como para poder dejar de trabajar si hubiera querido y aun así poder tener una vida bastante tranquila, sin preocupaciones ni limitaciones. Pero esa no era una opción, porque me encantaba mi trabajo, me encantaba el mundo de la empresa en general, y, si además todo ello me permitía poder acometer acciones benéficas como una recaudación de fondos para el hospital infantil, podía darme por más que satisfecho.

Mis ojos se pararon en Zack, que venía justo hacia donde yo me encontraba y que tenía al lado a su mujer, Rain. Estaban entre otros muchos visitantes, y mi amigo y socio empujaba el carrito, donde llevaba a Erin, mientras hablaba con su mujer y señalaba un puesto. De pronto algunas personas que tenían cerca se apartaron y Storm apareció al lado de su hermana.

El corazón me dio un vuelco.

Joder, qué guapa es, pensé.

Aquella mañana se había recogido su oscuro cabello en una coleta alta que hacía que su rostro quedara totalmente despejado. Sus ojos claros resaltaban en contraste con sus oscuras y densas pestañas. Sus carnosos labios estaban estirados en una preciosa y sensual sonrisa que atraía más de una mirada. Joder, comprendía que los hombres se giraran dos veces al verla pasar. Storm era increíble. En todos los sentidos.

Y recordar que me había pegado la patada días atrás me escocía muchísimo.

Se detuvo frente al cercado de un caballo cuarto de milla. Sacó el móvil y se puso a hacerle unas cuantas fotos.

Retiré la mirada con esfuerzo y solté de golpe el aire que contenían mis pulmones.

—Eh, Devin, buenos días —dijo Zack, que se paró a mi lado.

—Buenos días —añadió Rain con una gran sonrisa.

—Buenos días a los dos.

—Te lo has currado muchísimo. —Rain movió adelante y atrás el carro cuando Erin comenzó a quejarse. Me agaché a su lado y comencé a hacerle unas cuantas monerías hasta que conseguí hacer que se riera—. ¡Has conseguido que deje de quejarse! Voy a tener que llamarte en plena madrugada cuando tenga uno de sus arranques de llanto. Últimamente está muy quejica. Iba a quedarse con su abuela, pero al final hemos decidido traerla.

—Lamento decirte que no atiendo a nadie a partir de ciertas horas de la noche.

—Lo harás cuando tengas a tus propios hijos —dijo Zack, que miró en dirección a Storm y luego en dirección a mí de nuevo y alzó una ceja.

Será cabrón…

—Dentro de una hora es el espectáculo de Nancy —dije para cambiar de tema—. Os recomiendo que vayáis con tiempo y cojáis sitio. Va a ser una maravilla.

Zack asintió.

—Eso haremos. Vamos a avisar a Storm, ¿te parece, Rain?

¿Por qué no paraba de mencionar a Storm? ¿Acaso se creía que yo no la había visto ya? Porque era imposible no hacerlo.

—Claro que sí —contestó Rain.

—Perfecto. Que lo paséis bien —les deseé.

Me alejé de ellos con rapidez y saludé a varios asistentes que conocía. Algún trabajador me paró para preguntarme alguna duda. Cuando terminé, fui hasta el recinto donde Nancy practicaba para su exhibición. Estaba cerrado para el público, aunque a mí me dejaron pasar al verme.

Nancy estaba en medio de la pista, dando cuerda a Zeus. Se la veía concentrada en su trabajo. Su mano con los caballos era fabulosa. Creaba vínculos con ellos y los trataba con cariño y respeto. Desde que era una niña había sido criada en una granja llena de equinos, y su abuelo le había inculcado el amor por aquellas bestias fuertes.

Nancy paró al caballo y me hizo una seña para que me acercara a ella.

—¿Va todo bien?

Asentí.

—Ningún problema. Por el momento.

Ella sonrió.

—Te lo dije. Es imposible que haya inconveniente alguno. Lo has dejado todo bien atado.

—Ese es mi trabajo en el hotel. Asegurarme de que no pasa nada —señalé. Levanté una mano y acaricié a Zeus—. Es fuerte.

—Sí, y tranquilo. Creo que el espectáculo les gustará a todos los asistentes.

—No lo dudo. Voy a visitar al equipo de sonido para comprobar que todo está preparado.

—De acuerdo. Nos vemos en un rato —se despidió Nancy para volver a centrarse en su caballo.

Admiraba el poder de concentración de Nancy. Cuando estaba empeñada en hacer algo, no había nada ni nadie que fuese capaz de sacarla de su burbuja. Estaba ajena al resto del mundo. Su determinación era la clave en su éxito.

Una media hora más tarde, la gente comenzaba a concentrarse en la puerta del recinto para seguir entrando. Ya había hecho la pequeña visita de rigor al equipo de sonido para asegurarme de que no había ni un solo problema. No quería que la exhibición de Nancy quedara opacada por ningún problemilla de última hora. Se merecía brillar.

La gente seguía entrando. Me dirigí al recinto donde iba a desarrollarse la exhibición de Nancy y fui hasta la parte reservada, donde estaban mis padres. Me senté al lado de mi madre y le di un apretón en el muslo.

—Ya estoy aquí.

—Ya puedes relajarte, hijo. Está todo fabulosamente organizado —dijo mi madre—. Disfruta de lo que has hecho.

Esbocé una sonrisa que se fue haciendo más amplia a medida que veía el recinto más y más lleno. Pensar en todo el dinero que se iba a recaudar para el hospital infantil me provocaba una gran satisfacción.

—Espero que todo salga bien. —Mis palabras salieron torpes y algo atropelladas porque al mismo tiempo veía a Storm ocupar un asiento de la parte de enfrente a donde yo me encontraba junto a su hermana, Erin en el carrito y Zack.

Joder, recordar nuestro último encuentro hacía que me ardiera la sangre de las venas. Sus labios dulces y húmedos presionados contra los míos me habían vuelto loco. Había querido desnudarla, saborearla por completo y hundirme en su interior. Sin embargo, una alarma había sonado en el interior de mi cabeza. Llevaba deseando a Storm desde el instituto, y, para qué engañarnos, estaba enamorado de ella hasta las trancas, y no me importaba confesármelo a mí mismo. Una noche no sería suficiente para mí, y no estaba dispuesto a que me usara como un pañuelo para luego mantener la distancia. Storm era la única mujer capaz de romperme el corazón en mil pedazos. La única capaz de ponerme de rodillas y rogarle.

Y no quería darle ese poder.

Y menos cuando ella no sentía nada por mí.

Sin embargo, eso no significaba que yo fuera a jugar limpio. Si Storm solo quería un rollo, le haría ver que eso no iba a ser suficiente.

Nuestras miradas se encontraron durante unos segundos. Vi cómo sus mejillas se ponían rojas y cómo apretaba las manos contra los mulos.

Ella también me deseaba. Lo podía sentir.

Voy a por ti, Storm. Prepárate.
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Storm

El espectacular evento que había preparado Devin me había sorprendido enormemente. Desde los puestos del mercadillo y de comida hasta las zonas donde se exhibía a caballos de diferentes razas. Entre ellos distinguí a Blanquito, quien se acercó a olerme la mano cuando me apoyé en su valla.

A las once nos dirigimos al recinto donde se iba a hacer la exhibición de Nancy, la jinete a la que Zack me había enseñado en su móvil. Zack, Rain, Erin en su carrito y yo nos sentamos en las gradas, y mientras esperábamos a que diera comienzo el espectáculo, descubrí que Devin estaba sentado justo enfrente de nosotros, al otro lado de la pista.

Tragué saliva y, al ver que él me estaba observando, retiré la mirada. Un súbito calor me subió por el cuello.

Recordé nuestro beso y suspiré.

—¡Estimados asistentes, les presento a la inigualable Nancy Swift! Nos ha hecho un hueco en su apretada agenda para participar en este evento solidario y ofrecernos una exhibición de doma clásica. ¡Recibámosla con un fuerte aplauso!

Todos los presentes en las gradas comenzaron a aplaudir, y yo hice lo mismo. Nancy Swift, delgada y estilizada, salió a la pista montada en un caballo blanco fuerte y robusto. Se colocó al lado del comentarista, de cara a él, y esperó a que la música empezara a sonar para comenzar su exhibición. No pude evitar volver a sentir una punzada de celos al imaginarla con Devin…

—Nunca pensé que fuese a verla en vivo —dijo Zack, que con sus palabras me trajo de vuelta a la realidad—. Y aún menos aquí en Nantucket.

—¿Por qué? No es como si no pudieras permitirte una entrada —bromeé.

Él asintió.

—No estaba en mis planes salir de Nantucket en mucho tiempo, por Erin y por trabajo, así que viajar a ver una exhibición como esta era algo que siempre tenía en mente hacer junto con Rain, pero lo había pospuesto para el futuro.

—Al final Devin nos la ha traído hasta aquí —soltó mi hermana, que había sacado a mi sobrina del carrito y la tenía en brazos en ese momento.

—Ella se ofreció. Devin no se habría atrevido a pedirle que viniera, ya que sabe lo ocupada que está siempre.

Escuché con atención las palabras de mi cuñado, quien realmente parecía admirar a Nancy. Aquello no habría sido trascendental si no hubiera sido porque Devin parecía compartir la misma opinión. ¿Habría pasado algo entre ellos? ¿Sabría algo mi cuñado? Me mordí la lengua para no preguntarle absolutamente nada. No quería que pudiera darse cuenta de que los celos me carcomían por dentro.

La exhibición comenzó en cuanto sonó la música. Para mi propia desgracia, aquella mujer hacía maravillas sobre el caballo. Daba placer verla sobre aquel enorme animal y moverlo como si fuera una prolongación más de su cuerpo. El resto de espectadores parecían igual de sumidos en el espectáculo. No se escuchaba ni una sola voz que rompiera la música. Todos contemplaban a Nancy y a su caballo con admiración y sorpresa.

No fue hasta que terminó y todos aplaudieron, incluida yo, que me incorporé y me excusé para ir al baño.

—¿Te esperamos aquí? —preguntó mi hermana.

—No, ahora os busco yo —dije mientras echaba a andar.

Tardé más de lo que había pensado en encontrar los baños. Cuando por fin los vi, comprobé que había ante sus puertas una cola enorme de mujeres que miraban su móvil o hablaban de la maravillosa Nancy Swift mientras esperaban su turno. Me crucé de brazos y recé para que no tardara mucho en entrar. No sabía cuánto más era capaz de esperar. Se me había olvidado visitar el baño antes de que mi cuñado Zack viniera a casa a por mí.

Durante el trayecto a la finca de Devin le había mencionado a mi hermana y a mi cuñado mi idea de cambiar la decoración de la casa. Había esperado una respuesta negativa y tajante por su parte, pero, en su lugar, Rain me había dado permiso para hacer lo que quisiera sin tener que pedirle opinión. No supe decir qué fue lo que me hizo estar a punto de echarme a llorar como una descosida en el coche, si el acto de bondad de mi hermana o el hecho de que fuese realmente a deshacerme de las cosas de mis padres.

Después de que me llegara mi turno en el baño, salí de allí busqué a mi hermana y a Zack. Al encontrarlos, me acerqué a ellos.

—Ya estoy…

—Me he dejado la chaqueta en algún sitio —me interrumpió mi hermana con un tono de voz muy agudo—. Zack, no sé si me la he dejado en el puesto donde he comprado los llaveros.

—Voy para allá —dijo él antes de marcharse.

Mi hermana me dirigió una mirada suplicante.

—Storm, por favor, ve mientras al recinto donde han hecho el espectáculo. Esa chaqueta fue un regalo de mamá. Yo me quedo aquí con Erin buscando por esta parte.

Parecía estar a punto de echarse a llorar, por lo que asentí con determinación.

—No te preocupes, que la encontraremos. No te muevas de aquí.

Me dirigí hacia la pista donde Nancy había hecho la actuación casi corriendo. Se había levantado una brisa de aire que me había alborotado el peinado y que había hecho que se me soltaran algunos mechones de la coleta. Me pasé el antebrazo por la frente cuando noté las primeras gotas de sudor por la carrera y paré en seco al ver a dos hombres en medio de la puerta de acceso a la pista hablando. Eran trabajadores de la finca, ya que, aunque no los había conocido aún personalmente, sus caras me sonaban de haberlos visto durante las jornadas de trabajo.

Me aclaré la garganta.

—Hola, ¿puedo acceder al interior? Mi hermana se ha dejado la chaqueta.

Uno de ellos, calvo y con gafas de sol, negó con la cabeza.

—Ahora no es posible. Están limpiando la pista.

—Es importante, por favor —supliqué—. No voy a molestar a nadie. Es un segundo.

El otro, un chico algo más joven que su compañero, suspiró y puso los ojos en blanco.

—Entra. Rápido.

—¡Gracias! —dije con efusividad.

El calvo se hizo a un lado y entré en el recinto. Un olor a caballo y a sudor penetró en mis fosas nasales. Poco a poco unas espesas nubes comenzaban a cubrir el cielo. Oh, vaya, se avecina una tormenta, pensé. Esperaba de corazón que la inminente lluvia descargara una vez que finalizara el evento. Devin no se merecía que una tormenta estropeara el estupendo trabajo que había hecho en beneficio del hospital infantil. Yo sabía que él había puesto mucho esfuerzo y atención para que todo saliera bien.

Lo conocía desde pequeña, desde que estaba en el instituto, y lo miraba a veces de reojo. Siempre se había juntado con Zack, y, junto con otros dos o tres amigos más, habían sido los chicos más populares del instituto. Luego habíamos estado mi hermana y yo. Aunque no hubiésemos sido las chicas más queridas del instituto, todos nos habían respetado, y nos dejaban bastante en paz… hasta lo que pasó ese trágico día en el que perdimos a nuestro padre. Aquel día en el que mi hermana había estado a punto de fallecer. Si hubiera podido viajar atrás en el tiempo, habría hecho las cosas de forma diferente. Quizá yo también hubiese tenido algo de culpa en la marcha de mi hermana cuando todo eso pasó, por su sentimiento de culpa por la muerte de nuestro padre cuando salieron a navegar porque ella había insistido, cuando el cielo, cargado de negras nubes, en principio desaconsejaba lo contrario. Me había concentrado tanto en culparla que, en el proceso, me había olvidado de que ella también lo había pasado mal, que también se culpaba a sí misma por su parte y que había sido la suma de todo ello lo que había precipitado que ella se fuese de Nantucket y estuviera alejada de mi madre y de mí durante años.

Al subir los primeros escalones para ir a la fila en la que habíamos estado, donde vi que estaba la chaqueta de Rain, giré la cabeza hacia la pista y mi atención se quedó atrapada en Devin: estaba en medio de la pista junto a Nancy. Él sostenía al caballo por las riendas mientras ella hablaba cerca de él, riéndose y tocándose algunos mechones de su melena.

Sentí una puñalada de celos en la boca del estómago.

¿Por qué Devin tonteaba con ella cuando yo le había sido clara la última vez que nos habíamos visto? En resumidas cuentas, me había ofrecido a mí misma en una bandeja de plata, a la espera de que él aceptase y me ofreciese una noche de pasión que recordaría para el resto de mis días. Sin embargo todo lo que había obtenido había sido un rechazo tajante.

La vergüenza se apoderó de mí, al igual que mis ganas de interrumpirles ese momento.

Me giré de nuevo hacia los asientos en los que habíamos estado sentados, recogí la chaqueta de mi hermana y, después de debatirme un rato sobre lo que debía o no hacer, me convencí de que lo mejor era marcharme y no decir nada.

Una voz me paró de golpe.

—¿Storm?

Era Devin.

Cerré los ojos y apreté los dientes. Tras un par de segundos, me giré. Devin venía hacia mí mientras la rubia se marchaba, fulminándome con la mirada.

—Me había dejado… Bueno, mi hermana. Rain. Rain se había dejado la chaqueta.

Joder, ¿cómo podía estar tan guapo? Llevaba una camisa blanca que le sentaba de maravilla y unos vaqueros oscuros. Entendía perfectamente que Nancy me hubiera mirado de aquella forma. Tener un momento a solas con Devin era un regalo. Un regalo que, recordé con cierto enfado, yo no había podido disfrutar la última vez.

—Oh, vaya. —Se pasó una mano por la parte de atrás del cuello. Parecía cansado—. ¿Te está gustando el evento?

Noté por primera vez desde que lo conocía cierta incertidumbre en su voz. Me apresuré a calmarlo.

—Por supuesto que me está gustando. Creo que no podría haber sido mejor.

Él suspiró y asintió. Me fijé en su boca, en la forma en la que sus labios carnosos se curvaban. Quise besarlos, recordar qué se sentía al tenerlos sobre los míos.

Eso no va a pasar, Storm. Acéptalo de una vez por todas.

—Gracias. Es importante para mí.

—No tienes de qué preocuparte. Todos los asistentes se lo están pasando genial y se están llevando una buena opinión de la organización. Quizá tengas que hacer este mismo evento cada año.

Devin soltó una carcajada.

—No sé si estoy preparado para hacerlo otra vez. Llevo varios días sin dormir bien. Aunque el motivo merece la pena. —Se aclaró la garganta, y su voz sonó más ronca cuando habló de nuevo—. ¿Qué te ha parecido la exhibición?

—¿La verdad? Ha sido asombrosa. Nancy es espectacular.

¿Por qué los dos nos mirábamos como si quisiéramos devorarnos? ¿Por qué me ardían las yemas de los dedos? La parte más primitiva de mi ser me pedía que lo besara, que le dejara claro a Nancy que él era mío y que ella no tenía nada que hacer allí.

—Yo… —Me mordí el labio inferior—. Tengo que irme.

Fui a girarme con rapidez cuando sentí que me agarraban de la muñeca. El contacto de nuestras pieles causó una reacción inmediata en mí.

—No hagas esto —susurré.

—Maldita sea, Storm. No eres justa.

Me hizo girar hasta que nuestros rostros estuvieron uno enfrente del otro. La intensidad de su mirada provocó que una corriente de calor me recorriera de pies a cabeza. Dios, estaba perdiendo la cabeza. Aquello que sentía no era normal. La química que había entre nosotros iba a hacer que perdiera la poca entereza que me quedaba para resistirme a Devin.

—Por favor… —supliqué.

—No puedo evitarlo, Storm. Lo siento.

Y con esas palabras supe que estaba destinada a caer en la tentación.

Y Devin me besó.

Mis manos se enredaron en su cabello, y me pegué a su cuerpo como si la vida me fuera en ello.

Él reaccionó inmediatamente, moviendo sus labios sobre los míos. Una sensación de alivio me invadió, y me relajé entre sus brazos. Devin me agarraba con firmeza. Una de sus manos estaba en mi espalda, otra en mi cintura, impidiendo que hubiese distancia entre los dos. Su contacto era suave, quizá incluso demasiado; ¿temía hacerme daño? Era como si se estuviese controlando.

Su boca encajaba perfectamente con la mía. Su lengua jugueteaba con mi labio inferior, y pasó a usar los dientes para morderlo con cierta dureza y luego calmar la zona lamiéndolo suavemente.

Estaba desesperada por sentir más. Quería tocar su piel, sin barreras. Cuerpo contra cuerpo, compartiendo el calor de los dos, juntos. Con tantas capas no podía sentirlo libremente.

Tenía las manos sobre su fuerte espalda y las llevé más abajo. Mi objetivo era meterlas por dentro de la tela y sentirlo. Justo cuando apenas una mano logró su cometido, él se separó.

Yo estuve a punto de gemir de frustración.

Los dos teníamos la respiración agitada, pesada. Él cerró los ojos y apretó la mandíbula.

—Tengo que irme —dijo.

Sacudí la cabeza.

—No te vayas aún —le pedí.

—No voy a hacerlo, Storm. No puedo —dijo con esfuerzo—. Tengo una serie de condiciones si quieres que follemos.

Esa palabra, dicha por su boca, hizo que me sonrojara. Me tragué como pude mi malestar y asentí.

—De acuerdo. ¿Cuáles son esas condiciones?

—No voy a echarte un polvo y a desaparecer. Quiero más. No tendría suficiente con una sola noche.

Sus palabras fueron muy dentro de mí. Calaron en mí. ¿Estaba dispuesta a darle lo que me pedía? ¿Podíamos ser algo más que dos viejos amigos que se acostaban? Devin me parecía el hombre más guapo que había visto en mi vida, y nuestra química era innegable.

—Yo…

—Solo te pido que lo intentes. —Pegó su frente a la mía, y sentí que comenzaba a flaquear—. Déjame que te muestre lo que puedes tener a cambio.

Oh, joder. Aquello sonaba a una promesa.

Claro que quiero que me lo demuestres.

Sus manos se fueron al borde de mi camiseta blanca y la levantó con suavidad. Miré a todos lados, preocupada de que alguien pudiese vernos, pero él tiró de mí y me pegó a una pared cerca de los vestuarios. Me besó y me arrastró hasta una sala que estaba vacía. No se escuchaba nada. La anticipación me hizo vibrar de placer.

Me levantó el sujetador junto a la camiseta y contuve la respiración. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Íbamos a follar en ese momento? Tenía la sensación de que solo me iba a dar un poco para que deseara más y cayera en sus garras. Y pensaba dejarme hacer.

Nos separamos y dejé que contemplara mis pechos. Tenía los pezones oscuros y enhiestos; quería que se los metiera en la boca y los lamiese.

Él pareció leerme la mente.

—Tienes unos pechos preciosos, Storm.

Sonreí con cierta timidez cuando estiró las manos y me agarró los pechos con suavidad. Sin dejar de mirarme, se inclinó para meterse uno en la boca. Su lengua lo humedeció con la saliva; le dio un pequeño mordisco que luego alivió con un suave roce.

—Devin…

Separándose, hizo lo mismo con el otro pezón. Lo pellizcaba con el pulgar y el dedo índice, haciendo una deliciosa presión. Di un pequeño salto; ¿desde cuándo había tantas terminaciones nerviosas en mis pechos? ¿Y por qué no había probado a tocármelos yo antes?

—Rechazarte ha sido lo más duro que he hecho en mi vida, Storm —susurró con voz ronca.

Miré hacia abajo y me encontré con su hambrienta y oscura mirada.

Entre toda aquella nube de placer, vi cómo su lengua salía y lamía uno de mis pezones para luego cerrar los labios alrededor de él, absorbiendo con fuerza. Cerré los ojos y gemí, abandonada al placer y sin importarme dónde estaba, dónde nos encontrábamos. Devin continuó, disfrutando como si siempre hubiese querido hacer justamente eso.

De repente, se agachó.

Se me pusieron los ojos como platos, e intenté apartarme.

—No te muevas —me ordenó.

Llevé una mano a su pelo y tiré de él hacia arriba. Cuando él se incorporó un poco, pegué mis labios a los de él, deseosa de tenerlo cerca.

Pero él parecía estar lejos de querer un beso tierno. Devin devoró mi boca, tomándola en un brusco y ardiente beso. Gemí contra él, y cuando quise prolongar el beso, él volvió a agacharse hasta estar a la altura de mi sexo.

—Déjame hacerlo. Lo estás deseando.

Y era cierto, pero nunca antes me había planteado hacerlo en un sitio público.

—Quiero tocarte. —La voz de Devin voz sonó seca, ansiosa.

Y terminó por despejar mis dudas.

—Quiero que seas consciente de todas las cosas que voy a hacerle a tu cuerpo, aunque no pienso follarte. Hasta que aceptes mis términos. —Sus manos fueron hasta mis pantalones, y los desabrochó. Luego me los bajó, arrastrándolos por mis piernas junto con la ropa interior, Me removí, nerviosa—. Quieta.

Me mordí el labio inferior una vez más y asentí.

Devin no apartaba sus ojos de los míos mientras bajaba por mi cuerpo y dejaba un reguero de besos ardientes. Mordisqueó el hueso de mi cadera, arrancándome un gemido que me hizo intentar sujetarme a la pared. Nunca me había imaginado que esa zona fuera tan erógena.

—No dejes de mirar —me sugirió.

Su voz ronca me aturdió durante unos segundos, pero conseguí asentir.

Sus labios se abrieron con lentitud, y fue pasando la lengua por la parte inferior de mi pubis con atrevimiento. Moví inconscientemente las caderas, deseando que su lengua impactara en mi hinchado clítoris.

Devin frenó mi movimiento colocando una mano sobre mi estómago.

—Hueles tan bien, Storm… —murmuró contra mi sensible piel.

El primer impacto de su lengua contra mi tenso clítoris me dejó fuera de combate durante unos segundos. Un gemido escapó de mi boca, y dejé caer la cabeza contra la pared. Los movimientos de Devin se hicieron rápidos y regulares, haciendo círculos alrededor del punto donde más necesitaba su lengua, besando, lamiendo y mordisqueando con algo de brusquedad mis labios menores.

Yo movía las caderas todo lo que podía, a veces incluso intentaba atraerlo más a mí, agarrándolo por el pelo.

—Joder… —murmuré.

Mi espalda formó un arco aún más elevado por cada caricia que recibía.

Una de sus manos entró en el juego, presionándome el clítoris con la fuerza necesaria para mandar oleadas de placer por todo mi excitado cuerpo. Me penetró con un dedo, al que luego fue añadiendo un segundo y un tercero, o al menos eso me pareció.

—Devin…

—Si vieses mis dedos, Storm… Están empapados. Joder, llevo años deseando tenerte así.

Sus palabras sólo conseguían avivar el fuego que se había desencadenado en mi interior.

—Voy a lamerte entera, por todo tu sexo —murmuró situándose justo donde había dicho—. Y luego te follaré con mis dedos.

—¿No vas… no vas a…?

—¿Penetrarte? —Devin negó con la cabeza—. No. Hasta que digas que aceptas tener una cita conmigo, Storm. Ese es mi requisito.

Su voz sonaba ronca, incluso algo distorsionada. No me extrañó, puesto que estaba sumida en todas las sensaciones que Devin me provocaba. Era increíble lo bien que parecía conocer mi cuerpo, como si hubiésemos follado ya.

Justo como había dicho, su lengua empezó en mi sensible clítoris, y se lo metió en la boca, dedicándole unos momentos antes de bajar a mi entrada y volver a lamerme, penetrándome con varios dedos.

Tres, eran tres, y estaban curvados de forma que acariciaban una secreta zona que acabó por desencadenar todo el placer que mi cuerpo había estado reteniendo.

Llegué al clímax bajo los lametazos de su lengua, gritando su nombre en un vano intento por alargar el momento.

Espera, espera… ¿Acabo de correrme en el rostro de Devin durante un acto benéfico?

Mientras ordenaba mis pensamientos y mi cuerpo experimentaba los últimos coletazos del orgasmo, Devin me subió los pantalones y las bragas. Me dirigió una larga e intensa mirada. Luego, sin poder evitarlo, le agarré el rostro con las manos y lo besé con ganas. Probé mi sabor en su boca y gemí.

Deseaba tanto sentirlo dentro de mí…

—Una cita, Storm. Eso es todo lo que te pido. Una cita para hacerte cambiar de opinión.

—¿Y si no lo consigues? —pregunté en un susurro.

—Entonces te dejaré en paz y actuaremos como si nada hubiera sucedido. Estoy dispuesto a hacerlo.

Sabía que iba a aceptar. Nunca antes me había corrido con tanta violencia. Nunca antes había deseado a nadie como lo deseaba a él. No era capaz de rechazarlo y quedarme con la duda de si lo que había pasado se podía volver a repetir. Devin me había demostrado que entre nosotros había algo. No quería darle vueltas, tampoco pensar en ello. Solo aceptaba admitir que teníamos un asunto pendiente.

Y no podría dejarlo pasar hasta que viese a dónde llegábamos.

Me humedecí los labios y asentí.

—De acuerdo. Tendremos una cita —dije con voz temblorosa.

Devin me besó con ganas y me olvidé de dónde estábamos. Me apreté a su cuerpo y gemí.

—Ve con tu hermana —me ordenó con suavidad—. Te enviaré un mensaje más tarde.

Contemplé sus ojos oscuros durante unos largos segundos. Luego asentí y me marché.

Definitivamente, acababa de meterme en la boca del lobo.
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Storm

Días después del evento, las cosas entre Devin y yo habían cambiado. Un roce accidental, alguna que otra mirada furtiva en la finca… Cada pequeño detalle se quedaba grabado a fuego en mi cabeza. Sentía que había perdido el control de mi vida por completo y que me precipitaba a un abismo. Sabía que tarde o temprano acabaría por arrepentirme de lo que había sucedido en aquella sala de la pista donde Nancy Swift había hecho la exhibición de doma. No estaba preparada para dejar entrar a alguien en mi vida. Pero no estaba preparada tampoco para que se fueran y me dejaran atrás.

Sacudí la cabeza y suspiré profundamente.

Ojalá pudiese organizar mis pensamientos y tener las cosas claras, pensé.

—¿Qué te pasa? —preguntó mi hermana.

Levanté la mirada de mi regazo y la clavé en Rain y luego en Rosie. Habíamos quedado las tres para tomar un café después de mi jornada de trabajo en la finca ese día.

—Nada. Estoy cansada —respondí quizá con demasiada prisa.

Mi hermana alzó una ceja. Rosie, por su parte, me contempló con curiosidad.

—Has respondido muy rápido —señaló Rain.

Noté que las mejillas comenzaban a arderme, aunque decidí no añadir nada por el momento.

—Es cierto —murmuró Rosie—. Y te estás poniendo roja.

¿En qué momento había decidido que era buena idea tomarme un café con mi hermana y Rosie? Deseé dar marcha atrás, volver al pasado y rechazar la invitación cuando me la propusieron.

—Estoy cansada, de verdad. Llevo todo el día sin parar de un lado a otro de la finca limpiando cuadras, dando de comer a las gallinas…

—Me encanta tu trabajo —me interrumpió Rosie de repente—. Dejaría la cafetería-restaurante y te cambiaría el puesto ahora mismo.

—Siempre he querido aprender a montar a caballo —dijo mi hermana, pensativa. Erin se había quedado con la madre de Zack, por lo que no había tardado ni cinco minutos en llamarme para proponerme el café con Rosie e ir a recogerme a la finca de Devin.

Devin…

Madre mía. Seguía sin asimilar lo que había sucedido. ¿De verdad me había hecho sexo oral? ¿En qué momento había cambiado todo tanto? Él me había rechazado cuando yo le había dicho que no quería nada más allá de una sola noche. Y, sin embargo, ahora que ya había probado una pequeña parte de lo que me podía ofrecer, me veía incapaz de no verlo otra vez.

Y miles de veces más.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo.

—Puedes pedirle a Devin que te enseñe —sugerí, como si no acabara de recordar por vigésima vez el demoledor orgasmo que había tenido con él.

—Quizá… Aunque ahora mismo no tengo mucho tiempo.

—Seguro que puedes buscar un hueco. Yo puedo encargarme de Erin —dije para animarla.

Mi hermana me dirigió una mirada cargada de ilusión que me hizo sonreír. Sabía que le encantaba ejercer como madre, pero su vida había dado un cambio de ciento ochenta grados. Apenas tenía tiempo para sí misma, porque se lo dedicaba por completo a su hija.

—Hablaré con Devin —susurró.

Siguieron hablando del trabajo, de Erin, quien no paraba de crecer y le quedaba ya toda la ropa pequeña, de la vida amorosa de Rosie…, y supe que era el turno de hablar de la mía en cuanto ambas me miraron fijamente. Me terminé el café y me crucé de brazos.

—¿Qué pasa?

—¿No tienes nada que contarnos? —preguntó Rosie con curiosidad.

Me tensé por completo y miles de preguntas comenzaron a golpearme la mente. ¿Sabrían ellas algo? ¿Nos habría visto alguien? Empecé a sudar y me froté las manos contra los muslos.

—No —fue mi respuesta.

—Has respondido muy…

—¿Quieres dejar de decir eso? —interrumpí a mi hermana con brusquedad. Quizá incluso demasiada—. Si no tengo nada que contar, no voy a inventármelo.

—Mmm… —Rain me miraba con escepticismo—. Ya no estás como antes.

—¿A qué te refieres? —pregunté a la defensiva.

—Ya no estás encerrada en casa, por ejemplo.

—Eso es porque estoy trabajando —dije con rapidez, de nuevo.

Mi hermana no añadió nada, pero supe que no dejaría el tema estar. A partir de ese momento iba a estar más atenta de mis pasos, lo que quería decir que tenía que andarme con mayor cuidado si no quería que mi pequeña aventura con Devin fuera de dominio público.

No estaba preparada para ello.

Después de nuestro encuentro, Devin me había mandado un mensaje para proponerme que fuera el siguiente fin de semana cuando tuviéramos nuestra cita. El hecho de oír la palabra «cita» me provocaba mareo. Intentaba no pensar en ello, porque sabía que terminaría por mandarle un mensaje y cancelarlo. Pero también sabía que no sería capaz de continuar con mi vida sin averiguar hasta dónde me podía llevar lo que teníamos, lo que estábamos empezando en esos momentos.

Deseaba tanto volver a verlo…

Aquella mañana no me había cruzado con él en la finca, adonde acudía durante la jornada laboral mucho más que antes. Al parecer, ese día había tenido que quedarse en el hotel solucionando algunos asuntos importantes. Me había quedado con las ganas de verlo montar en Blanquito o en alguno de los imponentes caballos que tenía en la finca. Ver su rostro iluminado cada vez que algo le salía bien o la intranquilidad que lo embargaba cuando un caballo se ponía enfermo me hacía saber lo mucho que se preocupaba por sus animales.

Nunca había visto esa faceta de él. Conocía al Devin conquistador, el que conseguía a la mujer que deseaba para luego no tener nada serio con ella. Los rumores corrían por Nantucket, y los referidos a él no eran nada buenos. Su fama de conquistador y su condición de soltero de oro eran siempre la comidilla en muchos de los cotilleos del pueblo. También conocía al Devin trabajador, el que no le importaba quedarse horas y horas en el trabajo con tal de dejarlo todo bien atado. Pero… ¿esa faceta de gran solicitud y cariño que mostraba hacia los animales? Me era completamente nueva.

Y quería seguir conociéndola.

Una hora más tarde, me despedí de mi hermana y de Rosie. Les había insistido en que me apetecía marcharme a casa dando un paseo.

Hacía muy buena temperatura, y la primavera había provocado que un delicioso olor floral y afrutado impregnara el ambiente. La gente comenzaba a pasar más tiempo fuera, y los restaurantes empezaban a llenarse. La primavera era una de las estaciones favoritas de mi madre; la otra era el otoño. Según ella, la primavera era el inicio de la vida, de lo nuevo.

Me pasé una mano por el pecho al sentir una opresión.

Pensar en ella seguía causándome un gran dolor. Deseaba que llegase el día en el que pudiera pensar en mi madre sin querer echarme a llorar.

Paré en el supermercado para comprar un par de cosas. Estaba en el pasillo de los congelados cuando me detuve de golpe. Vi una figura delgada y estilizada vestida con pantalones de montar. Aquella famosa melena rubia recogida en una coleta me hizo parar en seco.

Sabía de quién se trababa.

Nancy Swift.

Sin embargo, nada me iba a preparar para ver a Devin junto a ella.

¿Qué demonios hacía él en el supermercado?

¿No tenía que trabajar?

Los celos se fueron adueñando de mí, y aunque empecé a repetirme en mi interior que él no era nada mío para reaccionar de esa forma, la verdad era que deseaba saber por qué estaba allí.

De repente, me olvidé de lo que iba a comprar.

Devin estaba guapísimo. Llevaba un jersey azul marino y unos vaqueros que le sentaban de maravilla. Iba informal pero al mismo tiempo arreglado. Su pelo negro estaba algo revuelto, y eso lo hacía verse más sexy. Quise pasar mis manos por él en ese preciso momento.

Devin sacó su móvil de uno de los bolsillos de su pantalón e hizo como si respondiera a una llamada. Nancy se quedó mirándolo con una mueca de desilusión. Debían de estar llamándolo del trabajo.

Tras decidir que no pintaba nada allí y que mis sentimientos eran irracionales, cogí el carrito y salí del área de congelados para avanzar hacia otro pasillo diferente. Me obligué a tener la mente puesta en los productos que veía a mi alrededor, en lo que me hacía falta para acabar el mes…, pero nada me ayudaba a borrar de mi mente la imagen de Nancy y Devin compartiendo algo tan íntimo como hacer la compra.

Deja de pensar en ello, Storm. No merece la pena.

Y seguramente así fuera, pero no podía dejar de recordar que Devin me había pedido una cita después de darme placer.

El hecho de pensar en ese momento tan intenso hizo que mis pezones se pusieran duros. Pero mi deseo desapareció con rapidez al recordar que Nancy estaba allí, a unos pocos metros, al lado de Devin.

Apreté los labios con fuerza y puse unas cuantas cajas de leche en el carro cuando llegué a la sección de lácteos. Ni siquiera me estaba fijando mucho en la marca que estaba cogiendo.

—¡Storm!

Di un pequeño salto cuando oí mi nombre. Provenía de alguien a quien no conocía. Era una voz femenina y dulce, nada parecida a la mía, que podía sonar estridente a su lado.

Al girarme, estuve a punto de tropezar con mi propio carro.

Era Nancy.

Y me estaba sonriendo ampliamente.

—Oh, hola.

—Sé que no nos han presentado formalmente, pero yo soy Nancy —dijo con rapidez.

—Es un placer. Yo soy Storm. —Al recordar que ella ya había dicho mi nombre, sentí que me sonrojaba—. Buenos, como bien sabes ya.

—Devin habla mucho de ti —soltó ella de repente, como si tuviera grabado el discurso exacto que había deseado escupir en cuanto me viera.

—Ah, ¿sí? —Me mordí la lengua para no hacer más preguntas ni seguir hablando de ninguna otra cosa. Y menos de nada relacionado con Devin. Sin embargo, fallé estrepitosamente—. Espero que no haya sido nada malo.

Mi tono de voz sonó tenso y falso, y con él había quedado claro lo poco que me apetecía hablar con ella. Miré a todos lados a la espera de que Devin apareciera y se llevara a aquella mujer de mi lado.

—Me ha dicho que sois amigos de la época del instituto.

—Sí, en efecto —confirmé.

—La verdad es que me ha gustado mucho Nantucket. Es precioso. Creo que volveré en breve. Quizá incluso valore la posibilidad de quedarme una temporada —musitó para sí misma, aunque supe que su intención había sido que la oyera, ya que una sonrisa maliciosa cruzó su bello rostro—. Devin es un buen guía turístico, ¿sabes?

—Eso no lo dudo.

Nancy comenzó a contarme con todo lujo de detalles cómo se habían reencontrado Devin y ella. Al parecer, había sido en una convención de caballos, el verano anterior. Los padres de los dos habían sido socios, y ellos se habían visto en dicho evento después de una exhibición. Me los imaginé vistiendo ropa cara, rodeados de lo mejor de la clase alta de Estados Unidos y de invitados de otros países exóticos mientras los demás nos moríamos de calor o nos conformábamos con tomarnos un helado barato e insípido en uno de los quioscos de la playa.

Recordar lo diferente que éramos ella y yo, y Devin y yo, me causó un mal sabor de boca. Nuestros mundos eran completamente opuestos.

Justo en ese momento distinguí a Devin entrando en el pasillo en el que nos encontrábamos Nancy y yo. Venía hacia nosotras con determinación. Sus ojos estaban clavados en mí, y no miró a Nancy ni siquiera una sola vez. Mi cuerpo reaccionó inmediatamente a su creciente cercanía. Su olor se metió en mis fosas nasales repentinamente y con violencia, y en ese momento quise acortar la distancia que nos separaba para sentir su calor.

—¿Storm?

—Devin… —saludé.

Tuve la sensación de que no le había hecho gracia ver que Nancy y yo habíamos estado a solas.

Sin saber qué decir ante el tenso silencio que se había establecido entre nosotros, me coloqué un mechón de cabello detrás de la oreja y me aclaré la garganta.

—Voy a seguir —susurré, y pasé de largo ante ellos—. Adiós.

Sentí que mis pies apenas tocaban el suelo mientras pasaba a toda velocidad al lado de Devin. Luché contra el impulso de devorarlo con la mirada. Dios, echaba de menos sus labios. Aquel último beso que me había dado no había sido suficiente. Quería mucho más. Y saber que Nancy pasaba con él más tiempo del que pasaba yo hacía que me retorciera de celos.

Espera, ¿qué? ¿Celos? ¿Yo?

La dirección que estaban tomando mis pensamientos me confundió tanto que me di un golpe en el hueso de la cadera con un estante, y con ello tiré algunos sobres de sopa al suelo. Solté un gemido y me llevé las manos a la zona que me había golpeado.

Joder, joder. Maldita sea, esto me pasa por…

—¿Storm? ¿Estás bien?

La voz de Devin me hizo cerrar los ojos, recomponerme de mi súbito ataque de rabia por mis pensamientos y forzar una sonrisa cuando me giré para mirarlo a la cara.

—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?

Él alzó una ceja, y noté que comenzaba a arderme la cara. Menuda pregunta estúpida acababa de soltar.

—Bueno, acabas de darte un buen golpe y has… —miró al suelo— dejado varios sobres de sopa por el suelo.

¡Mierda, los sobres!

Me agaché con rapidez para recogerlos bajo la atenta mirada de Devin, y de algún que otro curioso que pasaba por allí en ese momento.

De repente, él se puso a mi altura y me ayudó.

—No hace falta que me ayudes. Ya lo hago yo —susurré.

Devin suspiró y me cogió una mano para ponerme los sobres en ella. Sin embargo, cuando hice el gesto de ir a incorporarme y soltarme de él, no me lo permitió, no me liberó la mano. El contacto de nuestras pieles me estaba volviendo loca. Me ardía la zona donde nos estábamos tocando, y tuve que luchar con todas mis fuerzas contra el impulso de inclinarme hacia él.

—Quiero que estés lista hoy a las ocho —dijo lentamente.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué? No entro a trabajar hasta las…

—Mi cita —me interrumpió. Una sonrisa sexy, descarada y masculina surcó su rostro—. Pienso cobrármela hoy mismo.

Mi corazón se saltó un latido. Luego comenzó a latir con tanta rapidez que hasta me mareé un poco.

¿Una cita? ¿Nosotros dos, juntos? Por supuesto que pensaba estar lista a esa hora para una cita con él. Levanté la mirada y miré por encima de los hombros de Devin cuando me percaté de que Nancy estaba justo detrás de él, a unos metros de distancia. A juzgar por la tensión de sus hombros, no le gustaba nada lo que estaba viendo.

Me había quedado completamente claro que ella sentía algo hacia Devin. Y lo comprendía. ¿Cómo resistirse a ese hoyuelo que le aparecía en la mejilla cada vez que sonreía? Al pensar en eso, deseé pasar mis dedos por la mejilla, acariciarle el rostro entero. En mi cabeza nuestras diferencias dejaban de existir y no había nada que me empujase a verlo como a una persona fuera de mi alcance. Además, mi cuerpo ardía si pensaba en estar en una cama con Devin. Se daba el caso de que había oído algunos rumores acerca de Devin, y todas las habladurías estaban de acuerdo en lo mismo: Devin follaba como un Dios. O eso era lo que se decía que afirmaban las mujeres que habían estado con él.

Sentía que me moría de la envidia.

—Yo…

—No es una pregunta, Storm, no tienes que responder nada. Voy a recogerte a esa hora. —Me guiñó un ojo, y mi cuerpo reaccionó de forma inmediata—. No me hagas esperar.

Abrí la boca para hacerle varias preguntas que me rondaban la cabeza, pero él ya se había alejado y se iba con Nancy.

Nancy.

¿Por qué demonios seguía ella en Nantucket? ¿Por qué no se había ido? Pensaba obtener mi respuesta aquella noche. Si Devin se creía que podía verme al mismo tiempo que quedaba con otras, estaba equivocado. Era cierto que yo no quería nada serio, pero no era porque no sintiese interés por él.

Éramos incompatibles. Pertenecíamos a distintas clases sociales, y yo nunca iba a encajar en su mundo.

Aquella afirmación no debería haberme importado, pero lo hacía.

El paralizador miedo que sentía a que no pudiese controlar lo que estaba pasando entre los dos me sobrepasó. Eché los hombros hacia atrás y me obligué a concentrarme en la compra. Ignoré la voz de Devin a unos metros de mí y comencé a cantar una cancioncilla que mi madre solía tararearme cuando era una niña y estaba nerviosa. Cuando no surtió el efecto que esperaba, me mordí la lengua con fuerza. Tampoco funcionó. Me estaba poniendo de los nervios.

Hasta que no me dirigí a la caja, pagué, sin haber completado la compra, y me marché del supermercado, no pude respirar con normalidad. Las manos me temblaban, y era incapaz de dejar de pensar en Devin, en sus labios y en su sugerente voz diciéndome que aquella noche me recogería. Sin embargo, notaba la mirada de Nancy a mi espalda, como un cuchillo tremendamente afilado que me desgarraba la piel.

Aquella noche más le valía a Devin aclararme qué estaba pasando y qué papel tenía ella en su vida.
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Devin

Cuando esa noche fui a recoger a Storm a la puerta de su casa, necesité unos segundos para recomponerme y salir del vehículo con la intención de ir a abrirle la puerta del copiloto de mi coche. Pero antes de poder hacerlo me detuve para contemplarla saliendo de su casa.

Joder, estaba preciosa.

Llevaba su larga melena oscura recogida en un moño deshecho, con algunos mechones sueltos que caían delicadamente sobre su rostro. Sus ojos azules se veían más grandes y felinos, incluso despedían un brillo feroz y decidido, como si aquella noche fuese a ser determinante para algo. Una camisa blanca de manga larga y unos vaqueros negros era la vestimenta que había elegido para su cita conmigo, junto con unas finas botas de tacón que estilizaban más sus ya preciosas piernas.

No podía apartar mis ojos de ella.

Iba guapísima.

Pasó por delante de mí para ir a subirse al coche, aunque antes se paró justo a mi lado.

—Buenas noches, Storm —dije con voz ronca.

Ella se humedeció los labios y desvió la mirada.

—Buenas noches —Fue su respuesta antes de entrar y sentarse. No me había dado tiempo finalmente a abrirle la puerta.

Estaba ensimismado por su belleza.

El trayecto hasta el restaurante que había elegido fue corto y silencioso. Apenas cruzamos un par de palabras, y supe que Storm estaba molesta por algo. Por más que le daba vueltas en la cabeza a qué podía ser lo que le ocurría, no conseguía encontrar una razón que pudiera explicarlo. Nuestro último encuentro en el supermercado había ido bien, y aunque había querido quedar antes con ella, el trabajo me lo había impedido, así que el encuentro haciendo la compra me había servido para poder pedirle la cita que tanto ansiaba tener con ella. Había estado tan liado en el trabajo en el hotel que ni siquiera había podido pasarme por la finca en toda la semana para montar un poco y ver cómo iban los caballos. Era lo malo de tener el trabajo, en el hotel, un tanto alejado de la finca.

Tras dejar el coche en la zona de aparcamiento del restaurante, nos dirigimos al interior. Era uno de los locales de Zack, por lo que no me había costado coger reserva. Con tan poca antelación y sin cierto enchufe (no me daba vergüenza admitirlo), habría sido imposible.

Era lo bueno de tener como mejor amigo al dueño de casi todo Nantucket.

Nos pusieron en una mesa retirada, cerca de una enorme cristalera que nos dejaba ver la playa bajo las agradables luces de la noche.

La luna iluminaba el mar y creaba extrañas formas sobre el agua que eran imposibles de no contemplar. Había algunas nubes aisladas en el cielo que parecían anunciar que habría tormenta pronto.

Storm esbozó una pequeña sonrisa.

—Buenas vistas.

—Sí —dije, pero en realidad refiriéndome a ella más que a la playa—. Muy buenas.

—Siempre he pensado que soy afortunada de haber nacido en Nantucket. —Me miró de forma fugaz—. Es… un lugar muy especial. ¿No te parece?

—Estoy de acuerdo —convine—. No sería capaz de imaginarme mi vida fuera de Nantucket en absoluto.

Los ojos de ella se abrieron de par en par.

—Yo tampoco. —Luego se pasó una mano por el cuello. Estaba nerviosa, podía notarlo—. Yo… quería preguntarte algo.

Directa al meollo del asunto. Mejor; así podíamos dejar cuanto antes esa falsa cordialidad que me estaba poniendo tan nervioso a mí también. Quería saber de una vez por todas qué le afectaba tanto para poder resolverlo y volver al punto en el que habíamos estado cuando nos habíamos besado día atrás.

—Claro. Adelante —la animé.

—¿Por qué sigue Nancy aquí? —preguntó sin dar ya ningún tipo de rodeo.

Fruncí el ceño, confundido.

—¿Nancy? Vino para el evento…

—Eso ya lo sé —me interrumpió con impaciencia. Miré hacia abajo y vi que movía el pie derecho con rapidez y nerviosismo—. ¿Por qué no se ha marchado aún? ¿Es que acaso piensa quedarse por aquí?

Permanecí en silencio unos segundos, sin entender por qué Nancy era importante para Storm. O por qué a ella le importaba, simplemente. Ellas dos no habían hablado, excepto en el supermercado. No eran amigas y no había relación entre ellas.

¿Habría pasado algo que se me escapaba?

Decidí contarle la verdad sin tapujos.

—La verdad es que Nancy va a estar en Nantucket durante una temporada, según lo que me ha comentado. No tiene que prepararse para las competiciones hasta dentro de un par de meses, por lo que ha decidido quedarse en Nantucket para disfrutar de ese tiempo libre que aún tiene.

El brillo que había visto en los ojos de Storm cuando la había recogido en la puerta de su casa un rato antes desapareció, y quise saber qué había dicho yo o qué había ocurrido para causar esa reacción en ella.

—Ya veo… —susurró.

—¿Ha pasado algo? ¿Tengo que hablar con Nancy por algún motivo?

Storm negó con la cabeza.

—No. No es nada. Déjalo.

—Joder, por supuesto que no voy a dejarlo —dije con más crudeza de la que hubiera querido—. ¿Te ha dicho ella algo hoy, en el supermercado? Voy a hablar con ella si es que…

Storm chascó la lengua y un atisbo de sonrojo coloreó sus mejillas.

—No entiendes nada, ¿verdad?

—Si no hablas claro no. Así no entiendo nada, no.

—¿Qué hacemos aquí, Devin?

Sacudí la cabeza, cada vez más perdido en aquella extraña conversación que no parecía tener ni pies ni cabeza. Tenía la sensación de que Storm no sabía cómo abordar el tema y que, por ello, estaba soltando lo primero que pasaba por su mente.

—Estamos aquí porque te voy a invitar a cenar. Me gustas, Storm. —Estiré la mano y agarré la de ella. Estaba algo fría, y sus dedos delgados parecían más pálidos que de costumbre—. Y estoy intentando por todos los medios que no huyas más de mí.

Y ahí estaba, la verdad absoluta. Supe que mi respuesta había aliviado en cierta forma su incertidumbre, aunque no del todo.

Suspiré.

—Storm, ¿por qué no me cuentas lo que quieres, lo que te preocupa? Así acabaremos antes.

Justo cuando ella abría la boca para ir a hablar, una camarera se acercó a nuestra mesa, supuse que con la finalidad de preguntarnos lo que queríamos pedir para beber. Intenté no fulminarla con la mirada, y me recordé que solo hacía su trabajo y que no había sido su intención ser tan inoportuna.

—Buenas noches, ¿saben lo que van a beber? —preguntó con un tono de voz cantarín.

Storm curvó los labios en una sonrisa que no llegó a sus ojos.

—Para mí que sea una copa de vino blanco.

La camarera asintió y lo apuntó. Luego me miró a mí.

—Dos —dije.

—¿Algún vino en especial? —preguntó la camarera.

Joder, ¿por qué coño no se va? Solté la mano de Storm y me froté la frente.

—El que nos recomiende.

—Tenemos…

—El que sea estará bien —la interrumpí con tirantez.

La camarera abrió los ojos como un cervatillo alumbrado por los faros de un coche. Maldije en voz baja mi mala educación y me prometí que le dejaría una buena propina cuando nos marcháramos.

—Tráiganos el que considere mejor. Gracias —dije esta vez con voz tranquila.

Cuando se marchó, Storm me dirigió una mirada divertida. Estiró la mano y me dio un puñetazo en el hombro.

—¡Eh!

—Has sido un borde —señaló, aunque de buen humor—. La pobre solo quería tomarnos nota.

—Ha venido en el peor momento. —Me froté la zona con exageración. Ella se rio—. Ahora dime la razón por la que estás comportándote de forma tan rara.

—No estoy…

—Storm… —le advertí.

Ella se sonrojó y se encogió de hombros. La vi, por primera vez en mucho tiempo, insegura, todo lo contrario a lo que siempre había sido. En el instituto había sido una de las chicas más guapas, de esas que atraía la atención de todos y acababa por provocar alguna que otra pelea. Me pregunté desde cuándo se sentía tan sola y desamparada.

—Nancy está loca por ti.

Me quedé un rato en silencio, procesando sus palabras. ¿Eso era lo que había querido decirme todo ese rato? Apreté los labios para no reírme.

—Anda ya —dije, y me relajé.

—¡Es la verdad! Tú quizá no te des cuenta de ello porque eres un hombre, pero la forma en la que te mira o el hecho de que haya venido desde Alaska para el evento… me da la razón.

Así que Storm estaba celosa. No debería agradarme, pero lo hacía. Saber que no era el único que no sabía cómo actuar con el otro hizo que una sonrisa gigante apareciera en mi rostro. Sin embargo, la borré con rapidez al ver que ella alzaba una ceja. Estaba enfadada.

—Así que te ríes.

—No me río —aseguré.

—Lo has hecho. —Storm suspiró—. Esto ha sido un error.

Al ver que se incorporaba de la mesa, la agarré de la muñeca y la paré en el acto. Al parecer, sí que era un tema serio. Me lo había tomado a la ligera porque, para mí, Nancy no era más que una vieja amiga. No sentía nada hacia ella que no fuera amistad y respeto.

Eso era todo. Sí, era una mujer muy guapa y atractiva, y sabía que mis padres y los de ella habían intentado que estuviéramos juntos en varias ocasiones, pero yo no sentía esa química arrolladora que me invadía los sentidos cuando veía a Storm.

Siempre había sido Storm, y ahora que tenía una oportunidad con ella, pensaba no desaprovecharla.

—Lo siento. Siéntate, por favor.

Storm hizo lo que le pedí y me contempló. Esperaba una respuesta, y yo pensaba dársela con todo lujo de detalles.

—Nancy es solo una amiga. Nunca ha pasado nada entre nosotros, y no va a suceder nunca nada. —Sacudí la cabeza—. Para mí es como si fuese una hermana. Nunca la he visto de otra forma.

—Ella no piensa así —aseguró.

—Y, si ese fuera el caso, hablaría con ella. Nada va a suceder con Nancy. A mí me gustas tú, Storm. Y creo que te lo he dejado claro.

Storm debió de notar la seriedad de mis palabras y la verdad que había en ellas. Asintió y apoyó los codos sobre la mesa.

—No me dio esa sensación en el supermercado.

—¿A qué te refieres?

—Cuando os vi, parecíais una pareja haciendo la compra. —Storm negó un par de veces con la cabeza—. Maldita sea, ya está pasando.

—¿El qué? —pregunté con curiosidad.

—Te estoy atosigando a preguntas como si fuéramos una pareja y yo tuviera algún derecho precisamente a ser inquisitivo. Esta es una de las razones por las que no quería nada serio y por las que evito a los hombres, Devin —reveló con ansiedad. Tenía los labios rojos de mordérselos, y supe que no bromeaba—. Creo que es mejor si me marcho a casa.

—Eh, eh, eh. Tranquila, Storm. No pasa nada. Es solo una cena, ¿de acuerdo? Vamos a comer juntos y luego te dejaré en casa. No tiene por qué pasar nada.

Intenté relajarla para que se sintiera bien y no se marchara. No sabía a qué venía ese miedo que la devoraba desde dentro. No supe si se debía a que los últimos años se había dedicado en cuerpo y alma a cuidar de su madre. No había salido con nadie, pero la verdad era que tampoco había tenido la oportunidad. Rain se había marchado en cuanto había podido, después del accidente en el que había fallecido su padre. Siempre me había parecido bastante triste la historia que se cernía sobre las hermanas Sheridan. Una familia feliz que se había visto afectada por la muerte de uno de sus miembros y que, al final, había acabado por separar a la familia.

—Cena conmigo —insistí—. Te prometo que la comida merece la pena.

Storm esbozó una pequeña sonrisa y terminó por asentir. Mi cuerpo se relajó, y supe que aquella primera batalla la había ganado yo. Sin embargo, debía prepararme. Conquistar a Storm iba a ser más difícil de lo que había supuesto en un primer momento.

—De acuerdo.
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Storm

Al final terminé disfrutando de la comida. La camarera se había mantenido alejada de nosotros, aunque atenta por si la necesitábamos. Mientras comía la carne que había pedido y Devin hacía lo mismo, lo observé con minuciosidad. Sus ojos oscuros eran demasiado tentadores y atractivos. El arco de sus cejas me hacía querer pasar los dedos por ellas y sentirlas. Y luego estaban sus labios, llenos y plenos… Recordarlos sobre los míos o en mi sexo me provocaba más allá de la cordura.

Pero el ataque de pánico que había tenido al principio de la cena y que me había llevado a conducirme de esa forma tan extraña había hecho saltar todas las alarmas de mi cabeza. No estaba preparada para tener nada serio con nadie. Tampoco para mantener relaciones sexuales. Tenía miedo a encariñarme con Devin y no ser capaz de aceptar que, llegado el momento, cada uno siguiera su camino. Porque sabía en el fondo que él nunca querría nada serio con una mujer como yo.

Nancy era más su prototipo de mujer. Y los hombres mentían. Quizá Devin hubiese dicho que la veía como una hermana y que no iba a suceder nada entre ellos, pero yo sabía que eso podía cambiar de un día para otro.

Relájate, Storm. Disfruta. Deja de pensar.

Ojalá fuera tan fácil. Quería actuar de esa forma, pero no podía.

—¿Está bueno?

La voz de Devin me sacó de mis cavilaciones. Sacudí la cabeza.

—¿Perdón?

—La comida —dijo, y señaló mi plato con la barbilla.

Asentí un par de veces y me llevé un trozo de la exquisita carne que había pedido a la boca.

—Creo que este plato va directo a mis favoritos —dije con una sonrisa—. Hacía tiempo que no comía nada tan bueno.

—Volveremos en otra ocasión —prometió—. Y espera a probar los postres. Son lo mejor de Nantucket. Pero que no me oiga Zack…

Fui incapaz de contener una sonrisa. Zack y Devin eran como hermanos. Además de socios, se apoyaban el uno al otro y siempre estaban ahí cuando se necesitaban. Se llevaban genial, y también se gastaban bromas continuamente. Admiraba y, en cierta forma, envidiaba la hermandad que habían tejido los dos con el paso de los años. Nunca había conocido a dos personas que se respetaran tanto. Devin también adoraba a los hijos de Zack, tanto a Chris, el que había tenido con su exmujer, como a Erin, mi preciosa sobrina, y siempre que podía se los llevaba para ver un partido de golf o dar una vuelta. Eso lo convertía en el tío más guay de Nantucket. Mi hermana lo quería tanto que, más de una vez, había sugerido que me emparejara con él. Según ella, hacíamos buena pareja. A veces se le parecía olvidar que yo no encajaba en su mundo. Zack… era diferente. Sí, era cierto que tenía una fortuna inmensa y que casi todo era suyo en Nantucket, pero provenía de una familia humilde y se había ganado con mucho esfuerzo y trabajo todo el éxito del que ahora disfrutaba.

Devin no.

Él siempre había estado por encima de nosotros y de los demás, si bien no de forma consciente: era algo que le había venido dado por pertenecer a una familia pudiente. No había habido nadie que le hiciera sombra.

—Tengo ganas de probar el postre, ya que me has dicho que es tan especial aquí —me aventuré a decir.

—¿Sabes? He estado pensando, y el próximo fin de semana podríamos quedar para dar un paseo a caballo por la playa. ¿Te apetece?

El plan de Devin me resultó muy atractivo, y quise asentir. No podía haberme ofrecido algo mejor. Sin embargo, el miedo a que lo que había entre nosotros pudiese ir a más me asustó y me hizo frenar de golpe. No quise mostrarme demasiado entusiasmada.

—Podemos ir hablándolo.

Mi respuesta, vana y pasiva, le arrancó una sonrisa, y supe que se lo había tomado como un desafío.

—Te recogeré el sábado a las diez de la mañana. A esa hora ya no hará fresco.

Alcé una ceja y pinché una patata con el tenedor con rabia. Él sonrió.

—No he dicho que sí —señalé.

—No es necesario. Estaré en tu casa a esa hora. —Me guiñó un ojo—. No se te ocurra faltar.

Después de la cena y con unas cuantas copas de vino de más, Devin pagó y nos marchamos de allí. Estuve de acuerdo en dar un paseo por la playa. Las vistas eran aún hermosas en la arena, y el reflejo de la luna y de las nubes sobre el agua era digno de ser pintado. No lo dudé e hice un par de fotos con el teléfono, y a continuación las contemplé con ojo crítico. El delicioso olor de Devin me golpeó de lleno cuando se asomó por encima de mi cabeza para ver lo que había fotografiado.

Me mordí el labio inferior con fuerza.

—¿Piensas pintarlo?

¿Por qué me afectaba tanto su voz? Quería girarme para tenerlo enfrente y contemplarlo sin límites.

Una suave brisa nocturna cargada de humedad me hizo suspirar. El cielo comenzaba a ponerse más oscuro y amenazaba con tapar las estrellas. Parecía que iba a llover de forma inminente.

—Es mi intención, sí —respondí. Luego alcé la mirada hacia el firmamento—. Va a comenzar a llover.

—Deberíamos irnos.

Asentí al estar de acuerdo, aunque no me apetecía nada que concluyera nuestra cita. Había estado cómoda durante toda la velada, me había olvidado de todas mis preocupaciones para centrarme en Devin y me había sentido realmente bien. Me apetecía seguir estirando la noche, pero no quería decírselo. ¿Iba a parecer una desesperada si lo hacía? No pude evitar preguntármelo. Ni siquiera supe cómo actuar de forma totalmente normal mientras íbamos hacia su coche: tanta era mi tribulación pensando en ello. Las primeras gotas de lluvia cayeron, y, en un impulso irracional, me giré para mirar el mar. Estaba embravecido. Volví a mirar hacia arriba de nuevo, hacia el cielo, y no había rastro de la luna. Unas espesas nubes grises tapaban los cuerpos celestes, y me grabé a fuego en la cabeza aquella imagen que me arrebataba el aliento.

—Vamos, nos estamos empapando —dijo él, que me tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los míos.

Fui incapaz de no reírme cuando Devin pisó un pequeño charco y estuvo a punto de resbalarse. Él me dirigió una mirada que me aseguraba que más tarde me lo haría pagar caro, y nos montamos en su coche.

Devin se pasó una mano por el pelo y me salpicó unas cuantas gotas de agua al hacerlo. Me reí y le di un manotazo en el hombro.

—¡Eh! Pensaba que la pegona en la familia era Rain.

—¡Eso te pasa por mojarme!

Me miré en la pantalla del móvil y me asusté al comprobar que la máscara de pestañas se me había corrido y parecía un payaso. Intenté limpiarme los ojos con rapidez, sin éxito. También tenía el pelo hecho un desastre: el moño que había llevado se me había deshecho totalmente.

Bufé.

—Vaya mierda. Mira qué aspecto lamentable tengo.

—Ya estamos cerca de tu casa. Ahora podrás ponerle solución —dijo él.

La verdad era que no me habría importado quedarme con el maquillaje corrido durante horas si con ello me aseguraba estar más tiempo con Devin. No quería que la noche acabara, pero tampoco sabía qué más hacer para que eso no ocurriera.

Devin aparcó justo delante de la puerta de mi casa. Miré a través del cristal de la ventanilla del coche y contuve un suspiro. Volver a mi casa, a encontrarme entre esas paredes cargadas de recuerdos y soledad me hizo sentir vértigo. No quería estar sola. No quería acostarme todavía y esperar a que amaneciera para levantarme y dar vueltas por el salón hasta que me pusiera en marcha, como cada día.

—¿Estás bien? —preguntó Devin.

Tragué saliva y giré la cabeza para mirarlo. Acallando la voz de protesta que resonaba en mi cabeza, asentí.

—Sí. Estoy bien. ¿Te apetece entrar?

Los ojos de Devin se abrieron de par en par, y supe que mi pregunta le había tomado por sorpresa.

Al no obtener respuesta por su parte, supe que lo que le había propuesto había sido un error. Me avergoncé terriblemente de mi comportamiento y estiré la mano hacia el tirador de la portezuela del coche para salir. Solo deseaba alcanzar la puerta de mi casa cuanto antes.

—Da igual. Déjalo, ha sido un…

—No, espera. —Devin me agarró de la muñeca. Tenía el ceño fruncido y los ojos clavados en mi casa—. Joder, Storm. Si entro contigo, me temo que no solo vamos a hablar. No sé cuánto tiempo más puedo aguantar sin tocarte.

Sus palabras me incendiaron inmediatamente la piel. Sentí un intenso hormigueo donde sus dedos me tocaban, y quise pedirle en ese mismo momento que me acariciara por todas partes. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie en toda mi vida. Después de tanto tiempo sola, no podía imaginarme con otra persona teniendo sexo que con Devin. Lo quería, y lo quería ya.

Me humedecí los labios y asentí.

—Ven conmigo, Devin —le pedí con voz ronca.

Él gruñó algo por lo bajo que no pude entender, y tuve la intuición de que aquella noche iba a quedarse grabada a fuego en mi cabeza para siempre.

Al entrar en mi casa, fuimos dejando un pequeño reguero de agua a nuestro paso. Tenía el pelo pegado al rostro y la ropa empapada y a Devin detrás de mí. Su cercanía me transmitía un intenso calor. Cuando sus manos me agarraron por los hombros, di un pequeño respingo. Sentí sus labios en mi cuello cuando me apartó la empapada melena a un lado y me la colocó sobre un hombro.

—Desnúdate. Te vas a resfriar.

Su orden fue bien recibida. Llevé las manos hacia los botones de mi camisa para empezar a desnudarme mientras él me observaba. Solo nos iluminaba la luz de la entrada. En el oscuro exterior, algunos rayos alumbraban la calle cada pocos segundos. El sonido del agua al caer sobre el asfalto me relajaba y a la vez me hacía sentir anticipación por lo que estaba a punto de suceder entre nosotros.

Me quité la camisa y el sujetador, con lo que mis pechos quedaron expuestos, bajo la atenta mirada de Devin. Mis pezones se erizaron de forma inmediata, y entreabrí los labios para ir a pedirle que dijera algo cuando avanzó y me tocó los pechos. Sus manos ahuecaron y acariciaron mi piel sensible y pálida. Cuando pasó los dedos por los pezones, eché la cabeza hacia atrás y gemí con suavidad.

—Joder, Storm. He estado deseando esto desde hace tanto tiempo…

Quise decirle que eso no era posible, que él no podía haberme deseado en ningún momento, pero se adelantó y me agarró el rostro para besarme.

Su lengua rozó la comisura izquierda de mi boca, luego la derecha antes de profundizar el beso. Sus grandes manos fueron en un decadente descenso desde mi rostro, pasando por mi cintura, hasta alcanzar mis glúteos, apresándome. No lo dudé, y, de un pequeño salto, coloqué mis piernas alrededor de sus caderas, envolviéndolo y confiando en que sus fuertes brazos me sostendrían, como así hicieron.

Conmigo en brazos, Devin se desplazó hasta llegar a la mesa del salón, en cuya superficie me depositó. Se separó un momento para quitarse lentamente la chaqueta y la camisa blanca que llevaba. Quise admirarlo, disfrutar de los músculos fuertes que iba exponiendo poco a poco cuando volvió a cubrir mi boca. Me besó con brusquedad mientras sus expertos dedos me dejaban desnuda de cintura para abajo, quitándome los pantalones y arrastrando con ellos mi ropa interior. La fresca brisa nocturna consiguió que mis pezones se volviesen duros guijarros.

Sus labios bajaron por mi cuello, mordiéndome y lamiéndome, mientras yo terminaba de quitarle la camisa y la chaqueta del todo e intentaba alcanzar sus pantalones para desabrochárselos, sin éxito, oyendo a lo lejos caer las gotas de la intensa tormenta que ya estaba desarrollándose. No podía pensar en nada más. Devin me había nublado los sentidos, y solo quería sentirlo dentro de mí. Era lo único en lo que podía pensar en ese momento.

—Eres tan… perfecta… —murmuró, y bajó hasta mis pechos. Se metió un pezón en el interior de su cálida boca, humedeciéndolo, para después pasar a pellizcarlo.

Tras soltar un gemido, enredé los dedos en los cortos mechones de su pelo. El placer que me invadía al sentir las caricias de su lengua me estaban volviendo loca. Estaba húmeda, muy húmeda, y quería que dejara a un lado los preliminares.

—Date prisa, por favor —murmuré, agarrándole el rostro entre mis manos. Temblaba, y supe que él se había dado cuenta. Lo besé, él me respondió con otro beso. —No puedo esperar mucho más, Devin.

Devin se abrió la cremallera de los pantalones en un erótico sonido y su erección quedó a la vista. Llevé una mano hasta su duro miembro y lo recorrí un par de veces para recrearme en la cálida textura, en las venas que lo rodeaban y en cómo palpitaba. Él me pegó a su cuerpo y llevó una mano hasta mi sexo. Su tacto contra mi piel era como un reguero de fuego. Cuando sus dedos me acariciaron el clítoris, hinchado y húmedo por el deseo, cerré los ojos.

—Devin…—jadeé contra su boca.

Tocaba mi clítoris con suavidad y en círculos; estaba consiguiendo que mi cuerpo se derritiese. Me penetró con un dedo y sentí que algo dentro de mí estaba a punto de explotar.

—Méteme otro más —le pedí.

Él apretó la frente contra la mía y graznó.

—Joder, Storm. Deja de hablar así o voy a tener que follarte ya.

Sus palabras me derritieron, y apreté los muslos en torno a su mano. Me besó con rabia y pasión. Me dominaba con su lengua, y me hizo arder como nunca antes me había pasado. Supe que estaba cerca de correrme, pero sus dedos no eran suficientes. Quería mucho más.

Él pareció leerme el pensamiento, ya que estiró una mano hasta un bolsillo de su chaqueta y sacó su cartera, de la que extrajo un preservativo. Rasgó con rapidez el sobrecito metálico para sacar el condón, que se puso en un abrir y cerrar de ojos.

Dirigí la mano a su dureza y lo guie a mi interior con duda, sin tener buena vista desde aquella postura en la que me encontraba. Él llevó las manos a mi espalda, me alzó por los glúteos y entró de un envite, sacándome el aire de los pulmones.

No me lo había esperado.

Comenzó a moverse con rapidez, tomando mi boca en un posesivo beso. Acariciaba mi lengua con la suya y me apretaba a él mientras nuestras respiraciones se entrecortaban.

La lluvia comenzó a caer aún más fuerte, golpeando el techo de la casa con violencia. Sin embargo, fue algo que no pudo importarme menos. Las sensaciones que me recorrían de pies a cabeza eran descontroladas, y solo podía pensar en el placer que me invadía al tener a Devin dentro de mí, en cómo su pene me estiraba por dentro y tocaba cada centímetro de mi sexo.

Sus embestidas aumentaron de velocidad, sus labios seguían fundidos con los míos mientras una intensa sensación de plenitud me embargaba. Después de tanto tiempo sintiéndome sola, Devin me estaba regalando compañía, placer, sin pedir nada a cambio. Era como si hubiese abierto una ventana por la que mirar al mar después de haber pasado años encerrada entre cuatro paredes. Lo deseaba tanto que intenté contener mi clímax, apretando los dientes.

No quería que aquello acabara.

—Vamos, Storm… —Me besó y luego bajó hasta mi cuello. Nuestros cuerpos se movían perfectamente sincronizados, como si hubiesen sido hechos para estar juntos—. Llevo tanto tiempo deseando esto…

Sentir una deliciosa presión en mi inflamado clítoris fue lo que necesité para llegar hasta el orgasmo al fin. Devin silenció mi grito con rapidez con un nuevo beso ardiente. Dio un par más de envites en mi cuerpo antes de terminar, antes de que los últimos coletazos de su orgasmo se disiparan.

Nos apartamos un poco y observé sus ojos marrones, preguntándome qué vería él en los míos, del color de una tormenta que se cernía sobre el mar, quizá como la que estaba dándose en esos momentos. Sin poder evitarlo, lo besé intensamente. ¿Qué iba a pasar a partir de ese momento? ¿Se alejaría? ¿O debía poner yo distancia de por medio? Los pensamientos se agolpaban en mi cabeza, y comenzaba a agobiarme.

Como si él lo hubiese podido notar, me rodeó la cintura con los brazos y me besó en el tope de la cabeza.

—¿Qué te parece si por el resto de la noche dejas de pensar?

Sonreí contra su hombro.

—Ojalá fuera tan fácil.

—Lo es si quieres —señaló—. Solo tienes que centrarte en este momento.

Asentí un par de veces. Luego, para mi sorpresa, se separó unos segundos para luego agarrarme y cogerme en brazos. Mis brazos rodearon su cuello, y emití un gemido de sorpresa.

—¿Qué haces?

—Nos vamos a ir a tu cama. No quiero que ningún curioso se puede acercar a la ventana del salón y te vea desnuda. —Sentí su respiración mientras me cargaba escaleras arriba—. Ese es un placer que solo yo puedo tener.

Me gustaba eso. Que fuera algo exclusivo, entre los dos. Pero al mismo tiempo me provocaba terror.

Cuando llegamos a mi habitación, Devin me colocó encima de la cama. Luego se tumbó él a mi lado y me pegó a su cuerpo. Me gustó que tuviese esa consideración, que me abrazara y decidiera quedarse conmigo cuando podría haberse ido después del momento de sexo que habíamos compartido. Si hubiese actuado de esa forma, la verdad era que me habría hecho daño. No conseguía entenderme a mí misma, estaba muy confusa: por una parte quería mantener las distancias, pero por otra no quería pasar ni un segundo separada de él.

¿Qué demonios me está pasando?

Los dedos de Devin se movían por mi espalda y me hacían cosquillas. El vello de los brazos se me erizó, y me relajé al sentir los latidos de su corazón contra mi piel.

—Deja de pensar —me repitió.

Me sonrojé.

—Lo intento.

—Casi puedo escuchar los engranajes de tu cabeza mientras das vueltas a todo a toda velocidad —bromeó.

Me reí y coloqué una de mis piernas sobre su muslo. Estaba tan caliente que no necesitaba ni taparme con la manta.

—Cállate.

—No te recordaba así —prosiguió él—. Cuando estábamos en el instituto, tú eras la que mantenía la cabeza fría de las hermanas Sheridan. La voz de la razón. Solo perdías los estribos cuando Rain se metía en líos y tú tenías que ir a ayudarla.

Fruncí el ceño al recordar una de esas peleas. Me había metido por medio cuando dos chicas habían ido a pegar a mi hermana. No es que hubiese necesitado mi ayuda, ya que Rain era fuerte y su mal carácter parecía multiplicar su fuerza, pero no hubiera dejado a mi hermana sola cuando podía echarle un cable. Y aún menos cuando dos personas iban a la vez a por ella para pegarle.

—Rain… —Contuve un suspiro—. Mi hermana siempre ha sido tremenda.

—Sí que es verdad.

—Y ahora es madre —dije con calma—. A veces no me lo creo.

—¿El qué no te crees?

—Lo mucho que han cambiado nuestras vidas. De repente volvió un día a Nantucket, se quedó embarazada y mi madre falleció. Todo pasó muy rápido.

Devin tomó una gran bocanada de aire y suspiró.

—Es una forma muy resumida de contarlo —señaló.

—Pero es cierta —insistí—. No sé… A veces me gustaría que el tiempo fuese más lento. Temo cerrar los ojos y que de un momento a otro todo cambie otra vez.

Él se quedó en silencio unos minutos, como si estuviese procesando mis palabras. Sus dedos no habían dejado de moverse sobre mi espalda, acariciándomela en amplios círculos.

—Supongo que has vivido demasiados cambios en poco tiempo.

—La muerte de mi madre… —Guardé silencio cuando noté que la voz se me quebraba. Sacudí la cabeza con rabia—. ¿Sabes? Quiero cambiar esta casa.

—¿A qué te refieres?

—Quiero cambiarlo todo. Cada esquina y cada detalle me recuerdan a mis padres, a los momentos que vivimos Rain y yo con ellos cuando éramos niñas. Necesito cambiar el color de las paredes, comprar muebles nuevos… —Me encogí de hombros—. Guardaría algunos detalles en el trastero, pero nada más. Sin embargo, al mismo tiempo me siento culpable por pensar así… —admití en voz baja, como si de esa forma mis padres, desde donde estuvieran, no pudiesen enterarse de lo que realmente pensaba—. No lo sé, quizá sea una mala idea. Rain sí que me ha dado el visto bueno.

—Es una buena idea. Esta casa es tuya. Haz con ella lo que te dé la gana.

—Pero mis padres…

—Estoy seguro de que tus padres lo entenderían —me interrumpió—. Además, ellos querrían que continuaras con tu vida, Storm. Ya has pasado muchos años de tu vida cuidando de tu madre. Creo que ya es hora de que empieces a vivir y a centrarte en ti.

Me quedé callada, aunque me sentí aliviada. Las palabras de Devin habían sido como un bálsamo en una herida abierta que no había parado de sangrar durante todos esos años. Deseaba con todas mis fuerzas dejar el pasado atrás y dejar de culparme por querer continuar con mi vida. Rain también me lo había dicho, y Rosie, pero el sentimiento de culpa seguía ahí.

—Quizá necesite tiempo —murmuré.

—Tómate el que necesites, pero no seas egoísta contigo misma.

Asentí y me quedé callada. A los pocos minutos, Devin me dio un beso en la cabeza, y noté que estaba a punto de quedarse dormido. No supe qué me asustó más, si el hecho de que fuésemos a dormir juntos o el de que me gustase la idea de pasar la noche con él. Conocía a Devin desde que éramos pequeños, pero siempre me había mantenido alejada de él. Había sido un ligón que se había acostado con todas las mujeres que había querido y al que no se le había conocido una relación seria.

Conmigo no iba a ser diferente. Lo sabía.

Yo no era especial, no era distinta a las demás. Él se había fijado en mí por algún motivo que desconocía, y yo me había fijado en él porque era el hombre más atractivo que había visto en mi vida. Aunque esa no era la única razón. Me gustaba cómo me hacía sentir y me encantaba de él la pasión con la que trataba a sus caballos. Podía estar horas y horas a su lado en esos momentos en la finca y oírle hablar de los caballos, que no me cansaba. También me gustaban sus clases improvisadas y su forma de animarme para que superara mi miedo y galopara.

En definitiva, me gustaba él.

Un súbito miedo me recorrió todo el cuerpo.

Espera, espera… ¿Qué?

No, no me gustaba Devin. Solo sentía atracción hacia él. Eso era.

Comencé a repetírmelo una y otra vez hasta que mis músculos se relajaron y pude recuperar un ritmo regular de respiración. No me había dado cuenta de lo asustada que me estaba sintiendo hasta que me di cuenta de que me estaba costando respirar. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que tenía miedo a quedarme sola, a volver a tener que despedirme de alguien cuando aún no estaba preparada, como me había pasado con mi padre y con mi madre.

No. No quería que Devin se convirtiera en alguien importante para mi vida. No estaba preparada para sufrir y arriesgarme.

Con un nudo en el pecho, me aseguré de que Devin dormía antes de ir al baño y echarme agua en el rostro. Estaba tan inquieta que era incapaz de dormir. Me sentía avergonzada de mí misma por reaccionar así. Era una mujer adulta, podía enfrentarme a lo que la vida me deparara. Sin embargo, supe que eso no era del todo cierto.

Me di una ducha rápida con la intención de distraerme y dejar de pensar. Necesitaba acallar mi mente.

Al terminar de ducharme, volví a la cama. Devin estaba dormido y su rostro era el puro reflejo de la tranquilidad. Envidiaba la seguridad que siempre demostraba ante todo. A él nada parecía perturbarle.

Me pregunté qué pasaría al día siguiente, de qué hablaríamos o cómo íbamos a actuar. Estuve cerca de una hora dando vueltas en la cama hasta que él echó un brazo sobre mis hombros y me llevó hacia él, abrazándome. Como si fuera una luz en la oscuridad, ese gesto alejó los pensamientos de mi mente, y acabé quedándome profundamente dormida sin apenas darme cuenta.
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Storm

—Hoy tienes cara de haber pasado mala noche. ¿Estás bien? —me preguntó Rosie.

Moví el café con la cucharita que me había dado el camarero y asentí con desgana. La verdad era que Devin se había marchado temprano esa mañana después de haberse quedado conmigo toda la noche. Me había despertado para decirme que tenía una reunión, me había dado un beso y se había ido.

No podía echarle nada en cara. Incluso se había despedido, supuse que para que, al despertarme, no me encontrara sola. Había sido muy considerado.

Pero eso no quitaba que hubiese tenido pesadillas y no hubiese podido pegar ojo del todo.

—Sí —respondí, y le eché otro sobre de azúcar al café. Había quedado con Rain y Rosie para comer en una de las cafeterías del pueblo en mi hora de descanso, y estábamos haciendo un poco de sobremesa.

—Pues tienes ojeras —señaló mi hermana, que me miraba con ojo crítico.

—Tú también —dije yo.

—Pero las mías son de tener un bebé. Las tuyas no. —Rain suspiró—. ¿Te sientes sola? ¿De verdad que no quieres venirte una temporada a vivir con nosotros?

Puse los ojos en blanco. ¿Cuántas veces iba a preguntarme lo mismo?

—No, de verdad. Además, voy a empezar ya a pintar la casa y a deshacerme de los muebles más viejos. ¿Quieres que te guarde algo?

Mi hermana frunció el ceño y lo pensó durante unos segundos. Supe que se debatía entre quedarse con algunos objetos o dar ya un portazo al pasado. No podía culparla, puesto que yo me encontraba en la misma situación.

Finalmente, negó con la cabeza.

—No quiero nada. Lo que quise lo cogí hace tiempo.

Asentí y luego miré a Rosie.

—Podrías venir un día a ayudarme.

—Llámame cuando quieras ponerte a ello —dijo ella con una gran sonrisa—. Compraré algo de comida para cuando descansemos.

—¡Eh! ¡Incluidme a mí! —pidió mi hermana, que abrazaba a su hija contra su pecho. Erin se había quedado dormida entre sus brazos, y su rostro era el puro reflejo de alguien que está bajo un profundo y reparador sueño.

—Te avisaremos, claro que sí. Estás incluida en el plan —Mi voz sonaba divertida, y mi hermana me pegó una patada por debajo de la mesa—. ¡Eh!

—Hablando de otra cosa, tengo que contaros algo: han comenzado a correr rumores desde hace unos días… —Rosie me miró con una ceja alzada.

El corazón me dio un vuelco.

Los recuerdos de lo que había pasado la noche anterior regresaron a mi cabeza.

Dios mío, Devin…

Nunca en mi vida había disfrutado tanto de acostarme con un hombre. Había sido increíble cómo Devin me había acariciado, como si conociera cada centímetro de mi cuerpo. No me había sentido ni insegura ni avergonzada. Y lo peor de todo… era que volvía a desearlo con todas mis fuerzas. No podía dejar de pensar en él, en sus manos y en sus labios. Nos habíamos dejado llevar, y había sido delicioso. Pero alguien pudo habernos visto al entrar juntos en mi casa. Me sonrojé al pensar en lo poco apropiado que había sido, sobre todo por no habérselo contado aún a mi hermana y a Rosie.

A mis padres les habría dado algo si hubieran sabido que había habladurías de ese tipo sobre Rain o sobre mí…

—¿Qué rumores? —preguntó Rain.

—Sobre tu hermana —dijo Rosie.

Mis hombros se tensaron y los latidos de mi corazón se aceleraron. ¿Quién nos había visto? Porque no recordaba haber reparado en que hubiera nadie en las casas de alrededor.

—¿Mi hermana? —Rain bufó—. ¿Y de qué tratan esos rumores?

—Al parecer, dicen que Storm se ha estado viendo con un hombre. Y esta misma mañana a primera hora me he enterado de que una vecina suya está contando que Storm ha metido en casa a un hombre anoche.

Mierda. Mierda y más mierda.

¿Quién diablos había dicho eso? Porque quería ir a buscar a esa persona y arrancarle los pelos de uno en uno. ¿Por qué había tenido que ir nadie con los rumores hasta Rosie? Eso era uno de los asuntos que a veces odiaba de Nantucket: había tan pocas cosas que hacer que la gente se había aficionado desde siempre a hablar de la vida de los demás. Y, al parecer, ahora era mi turno. Yo siempre había rehuido los cotilleos de las vecinas cuando querían contarme algo. Me molestaban su tono cargado de malicia y sus exageraciones al contar algo para atraer la atención de los demás.

Mi hermana se echó a reír a carcajadas. Rosie no paraba de observarme. Yo hice el mayor de los esfuerzos por no aparentar lo enfadada y asqueada que estaba a partes iguales.

—Eso es imposible —dijo Rain, que se limpió las lágrimas que se le habían escapado al reírse—. Para empezar, si Storm tuviera algo con alguien, me lo habría dicho. Y para continuar, odia las habladurías, así que ser el objeto de estas la mortificaría.

—Exacto —señalé, aunque sintiéndome la peor persona del mundo por mentir a mi hermana y a mi amiga.

Rosie se encogió de hombros.

—Yo he pensado lo mismo, pero tu vecina me lo ha contado con tantos detalles que he pensado por un momento que podría ser verdad

—¿Y qué detalles te ha dado, si se puede saber? —preguntó Rain, que acababa de coger una galleta para darle un mordisco.

Yo permanecía callada. Temía decir algo que desviara el tema y que se me viera el plumero y acabara revelando la verdad. Tenía las manos apretadas contra la barriga mientras unas intensas ganas de vomitar me invadían.

—Dice que era un hombre alto, fuerte y de pelo oscuro que llevaba un traje de chaqueta y que había aparcado en la puerta de la casa de vuestros padres un coche que parecía bastante caro, aunque de esto último no está del todo segura. —Rosie se encogió de hombros. No apartaba la mirada de mí—. Dice que no podía ver bien del todo con tanta lluvia como cayó anoche.

Será desgraciada la vecina…

—Esto es increíble. —Rain dejó la galleta sin terminar—. El vecindario está cada vez peor con el tema de los rumores. ¡Si hasta parece que esté describiendo a Devin!

Mi hermana soltó ese comentario justo cuando yo le daba un sorbo a mi café. No lo escupí porque sabía que aquello me iba a delatar, pero no pude evitar atragantarme y empezar a toser.

Mi hermana me dio unas palmaditas en la espalda.

—¡Tranquila, Storm! No es para tanto.

—No estoy acostumbrada a ser el centro de los cotilleos —dije con esfuerzo.

—Ya se les pasará. También comentaron mucho la muerte de mamá. Supongo que, como no ha pasado nada últimamente, tú eres lo más cercano a un cotilleo que tienen cerca.

Decidí que había fingido suficiente por aquel día. Debía regresar al trabajo, ya que solo tenía una hora para comer. Me incorporé de mi silla y dejé unos cuantos billetes sobre la mesa.

—Tengo que volver al trabajo.

—¿Ya? —se quejó mi hermana—. ¿No puedes quedarte cinco minutos más?

—Me temo que no. Si quiero acabar a mi hora y terminar todas mis tareas, debo marcharme. —Me incliné para besarle la mejilla a ella y luego a Erin. Al terminar, me acerqué a Rosie y la abracé con rapidez. Por la forma en la que me miraba mi amiga, debía de olerse que algo pasaba conmigo y con respecto a los rumores—. Cuidaos.

Salí de la cafetería con tanta rapidez que tropecé con el bordillo de uno de los escalones de entrada. Me dirigí hacia mi coche y saqué las llaves de uno de los bolsillos de mi pantalón vaquero. Me monté, me puse el cinturón y arranqué. Deseaba marcharme de allí cuanto antes y llegar a la finca, donde estaba rodeada de naturaleza y animales que no sabían nada de rumores. En esa cafetería, y en cualquier otra parte del pueblo, me sentía expuesta, bajo la mirada de las personas que pasaban a mi alrededor.

Mientras conducía, disfruté del cielo azul que se extendía más allá de mi vista, de las montañas verdes llenas de vegetación y del salado olor del mar. Poco a poco comenzaba a relajarme, y los latidos de mi corazón ya eran regulares. Pero eso no quería decir que dejase de pensar en las palabras de Rosie. Tenía que decírselo a Devin cuando lo volviera a ver… Porque íbamos a volver a vernos, ¿verdad?

La inseguridad de lo nuestro, de lo que había entre nosotros, me causó incertidumbre.

Aparqué en el primer hueco libre que encontré en el aparcamiento de empleados y salí del coche disparada. Me encaminé hacia los establos y limpié la primera cuadra que me tocaba esa tarde. Saqué a un cabello hispanoárabe castaño, lo até fuera y luego llevé un pequeño tractor hasta el pasillo. Cogí una pala y comencé a recoger la paja manchada y a echarla en el transportín del tractor. El esfuerzo de levantar la pala llena de paja sucia hizo que en poco tiempo estuviese sudando y tuviese que quitarme la sudadera. La dejé en una escalera y continué. Al terminar, me llevé el tractor fuera para dejar la paja manchada en el lugar donde luego era utilizada para los cultivos. Regresé a por el caballo para meterlo en su cuadra limpia y luego me dispuse a hacer lo mismo con las tres siguientes cuadras. Cuando hube acabado, estaba ya entrada la tarde.

Dejé la pala a un lado y me pasé la mano por la frente.

Y todavía me quedaba barrer el pasillo.

—¿Cansada?

Al girar me encontré con los amables ojos de Chance. Tenía el rostro algo rojo. Debía de haber estado bajo el sol todo el día.

—Mucho —admití.

—Vamos a ir unos cuantos compañeros a tomar algo al terminar la jornada; ¿por qué no te vienes?

Iba a aceptar su invitación cuando vi la silueta masculina de un hombre que se acercaba. Al reconocerla, algo dentro de mí se descontroló. Un súbito calor me recorrió todo el cuerpo.

Era Devin.

Tragué saliva y me centré en Chance, que esperaba una respuesta.

—Voy a continuar un poco más. Quizá luego vaya con vosotros.

—¿Estás segura de continuar? Puedes seguir mañana… —insistió Chance—. Tienes pinta de necesitar una bebida fresca, además.

Y la necesitaba, pero antes tenía que hablar con Devin.

—Mañana iré con vosotros.

Él asintió y se marchó, aunque algo cambió en su rostro al percatarse de que Devin se acercaba hacia mí. Miré al suelo, avergonzada de que Chance pudiera sospechar algo.

Hasta que no se fue, Devin no habló. Capté su olor mentolado y fresco. Me habría gustado no reaccionar de esa forma cuando estaba cerca de mí, o no verlo como si estuviera sobre un pedestal mientras yo me sentía lo más ordinario y simple del mundo. Nunca había tenido la autoestima baja, pero me afectaba no estar en su mismo escalón, no pertenecer a su misma clase social.

—Storm…

Mi nombre en sus labios me provocó un estremecimiento.

—Devin… —murmuré.

Él me agarró la barbilla y me hizo alzarla para mirarlo.

—¿Va todo bien? —preguntó con voz ronca.

Me encogí de hombros, sin saber cómo contarle lo que sabía acerca de los rumores sobre nosotros dos. Desconocía cómo se lo tomaría.

—Bueno, yo… Hoy me he enterado de algo.

Devin asintió como alentándome a que continuara hablando y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Se me debía de haber escapado de la coleta cuando había estado limpiando las cuadras.

—¿De qué te has enterado para que estés tan seria? ¿O es que no te gustó lo de anoche y por eso estás así?

Noté que las mejillas me ardían. ¿Cómo se atrevía a preguntarme eso? ¿Es que acaso no se había dado cuenta de lo mucho que había disfrutado?

—No —respondí con rapidez—. Y lo sabes.

Una sonrisa felina y masculina hizo que su rostro se viese más sexy. Más irresistible.

—Lo sé, claro que lo sé… —admitió—. ¿Entonces?

—Alguien nos vio. —Me humedecí los labios en un gesto nervioso y miré a todos lados para asegurarme de que nadie se enteraba de lo que estábamos hablando.

—Estamos solos —me aseguró al ver cómo me estaba comportando, con miedo a ser pillados—. No hay nadie que pueda vernos ahora mismo.

Asentí y suspiré.

—Alguien le ha dicho a Rosie esta mañana que vio a un hombre anoche entrando en mi casa.

Devin apoyó el brazo en la puerta de la cuadra ante la que estábamos. El caballo que se encontraba dentro se acercó, curioso. Devin lo recompensó con una caricia mientras yo estaba atenta a su reacción a las palabras que acababa de soltarle. Sin embargo, parecía impasible, como si para él todo eso fuera una tontería.

Alcé una ceja al percatarme de que no iba a decir nada.

—¿Devin?

—¿Mmm?

—¿Piensas decir algo? —pregunté con más energía de la que había pretendido.

Él suspiró y dejó de acariciar al caballo, que no se movía de donde estaba. Se acercó a mí y me abrazó por la cintura. Me tensé de inmediato.

—No hay nadie —repitió con paciencia.

—Devin, para ti debe de ser una tontería, pero para mí no lo es —aseguré. No quería tocarlo con mis manos sucias y manchar la camisa que llevaba—. La gente va a pensar…

—¿Qué más da lo que piense la gente? —Devin me agarró el rostro con las manos y se inclinó para besarme. Fue un beso corto y casto, pero me encendió, y estuve a punto de olvidarme del tema que nos encontrábamos tratando—. Solo estamos tú y yo ahora mismo.

—¿Y qué le voy a decir a mi hermana cuando se entere? —pregunté con nerviosismo. No esperaba una respuesta, pero Devin me la dio igualmente.

—Pues que nos estamos conociendo —dijo con sencillez. Al ver mi rostro contrariado, alzó una ceja—. ¿Qué pasa?

¿Cómo le podía decir que no estaba preparada para que mi hermana se enterara de lo nuestro? Ni siquiera yo misma sabía lo que teníamos. Él decía que nos estábamos conociendo, pero ¿teníamos exclusividad? Yo no me veía con nadie más, pero no sabía cuáles eran las reglas del juego. Hacía tanto tiempo que no salía con un hombre que me sentía casi más inexperta que la primera vez que me habían besado.

—¿Qué te pasa, Storm? Si no hablas, no sé qué estás pensando.

—Es que… yo… —apreté las manos en puños— no sé si estoy… preparada.

—¿Preparada para qué?

—Para todo lo que esto implica. —Como si mi lengua hubiera tomado carrerilla, ya fui incapaz de parar—. La gente va a hablar de mí, de si he superado todo lo relacionado con la muerte de mis padres demasiado rápido y de si es apropiado que salga con alguien como tú.

Supe que mis palabras le habían hecho daño, y me odié por haberlo dicho de esa forma.

Él continuó permaneciendo impasible, como si no le hubiesen dolido mis palabras y tuviese delante de mí al feroz empresario en vez de al hombre con el que me había acostado la noche anterior.

—¿Alguien como yo?

Sacudí la cabeza e intenté agarrarlo de la muñeca cuando él se alejó unos pasos.

—Devin, yo…

—Alguien como yo. Te refieres a mi reputación de ligón, ¿verdad? A que me haya acostado con muchas mujeres y no haya tenido nada serio con ninguna de ellas.

¿Por qué hacía que sonara como si le estuviese lanzando a la cara un reproche? Porque desde luego que no había sido esa mi intención. De hecho, cuando había dicho «alguien como tú», me había referido a alguien de clase alta, con dinero y tierras. Sentí que entre nosotros se habría una enorme grieta que nos separaba. La comunicación estaba fallando, y no sabía cómo arreglar la situación que mis palabras habían creado.

—No, no. Para nada. Yo me refería…

—No tienes que mentir, Storm. Sé lo que he hecho, pero en mi defensa diré que esas mujeres sabían lo que había, y ellas lo aceptaron. No he engañado a nadie en mi vida.

Alcé las manos en un gesto desesperado por parar la situación.

—No era eso lo que…

Su móvil sonó justo en ese momento, y le dirigí una mirada suplicante para que no respondiera. Él suspiró y sacó el aparato del interior de la chaqueta. Dejé caer las manos y retrocedí un paso.

—Tengo que volver al trabajo —dijo antes de darse la vuelta y marcharse mientras respondía a la llamada. Me pareció escuchar una voz de mujer al otro lado de su teléfono.

¿Nancy?, me pregunté con angustia.

Sentí un profundo dolor en el pecho, seguido por una sensación que me asfixiaba mientras lo veía irse. ¿Cómo había salido todo tan mal? Había intentado explicarme y hacerle ver mi perspectiva para que me comprendiera. Sin embargo, Devin había actuado a la defensiva y me había puesto nerviosa. Como resultado, un enorme malentendido nos había alejado como nunca antes. Se había vuelto frío y distante.

Y me había dolido.

Fruncí el ceño.

No ha podido salir peor.

Apreté los dientes y me quedé unos minutos quieta. Se me habían quitado el hambre y la sed que tenía acumulados de toda la tarde trabajando. Una parte de mí deseaba ir detrás de él para explicarle lo que había pasado, pero otra parte me decía que eso era lo mejor, una forma de poner punto y final a algo que no había tenido sentido desde el principio.

Pero no estaba preparada para que terminara así.

Noté que algo tiraba de mi camiseta de manga larga. Miré a la derecha y vi al caballo al que antes había estado acariciando Devin. Estiré la mano para tocarlo, pero se alejó y echó las orejas hacia atrás.

—Estúpido caballo —murmuré al notar su desconfianza—. ¡Si has sido tú quien se ha acercado…! —estallé.

Decidí lo mejor que podía hacer era acabar el trabajo y marcharme a casa. Dudaba que Devin fuese a aparecer más por allí, pero quería evitarme otro encuentro incómodo. Limpié dos cuadras más, barrí el pasillo con las pocas fuerzas que me quedaban y la paja que se juntó se la eché a un par de caballos. Pasé por la cuadra de Blanquito y lo acaricié. Al contrario que el caballo de hacía un rato, él no me rechazó, y me sentí un tanto aliviada.

Me marché quince minutos más tarde, justo cuando el resto de mis compañeros también se estaban yendo. Me despedí de ellos con rapidez para no pararme a hablar. No tenía ganas de fingir que todo estaba bien cuando mi encontronazo con Devin aún rondaba mi cabeza. ¿Siempre habían sido tan difíciles las relaciones de pareja? ¿Quizá era yo, que no estaba acostumbrada a tener una?

Eso sin contar que él no era mi novio.

Conduje de vuelta a casa con la radio puesta. Me pregunté quién había sido la vecina que nos había visto y le había ido con el cotilleo a Rosie. Me prometí que le iba a preguntar más tarde a mi amiga.

Para alejar de mi cabeza los pensamientos negativos que me rondaban, me centré en llegar a casa, darme una ducha, comer algo y tumbarme para dormir un rato. Estaba muy cansada. Necesitaba descansar y recuperar la energía. Quizá pintar me pudiese ayudar a calmarme. Siempre lo había hecho, y hacía tiempo que no agarraba un pincel y me sumía en un lienzo en blanco.

Con todos esos planes en mente, conseguí sacar a Devin de mi cabeza… por unos momentos. Al aparcar, apoyé la frente en el volante. Nunca había sido buena a la hora de mosquearme con alguien. Siempre quería solucionar el conflicto que fuera cuanto antes para continuar con mi vida. Menos cuando Rain, mi hermana, había aparecido de la nada y había querido que nuestra relación siguiera como si no hubiera pasado nada, situación que se estiró durante semanas hasta que pudimos solucionarlo.

Salí del coche y fui hasta mi casa arrastrando los pies y con la certeza de que ni siquiera el cansancio del trabajo iba a despejar los pensamientos que me agobiaban.

Maldito seas, Devin.

Miré a mi alrededor para ver si alguien me observaba. Al percatarme de que, a simple vista, no había ni una sola alma, cerré de un portazo.

Suficiente contacto con el mundo por hoy.
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Devin

—¿Se puede saber qué te pasa? Llevas gruñendo toda la tarde. Por la mañana estabas de buen humor.

Fulminé a mi amigo Zack con la mirada y centré mi atención en los documentos que me acababa de pasar.

—No es nada.

—Algo ha sucedido, no trates de ocultármelo. Te has ido después de comer y has vuelto antes de lo planeado y de mal humor. ¿Tiene que ver con Nancy? Veo que te llama a menudo… ¿Es que no te deja en paz?

Lo miré con el ceño fruncido y negué con la cabeza.

—No, para nada.

—Bien, me alegra saberlo, porque creo que esa mujer es un poco pesada. Te llama como si fuera tu novia y encima no se marcha de Nantucket. Como amigo quiero decirte que no me gusta mucho que te atosigue de esa manera.

—No deberías hablar de ella de esa forma. —Pasé a la siguiente página del documento en cuya lectura me intentaba concentrar y comencé a tratar de leerla—. Te recuerdo que me ha ayudado con el evento.

—Sí, y ha sido muy amable de su parte, pero no por ese motivo tiene que estar tan encima de ti a todas horas y casi exigirte que estés con ella cada vez que sales del trabajo. Creo que no te estás dando cuenta de cómo te está manipulando.

Las palabras de Zack me molestaron. ¿Cómo podía hablar así de Nancy cuando ella se había comportado tan bien conmigo? Su aportación al evento había sido de máxima importancia para que se llenara de gente y recaudáramos más dinero. Me había echado una mano de forma desinteresada desde el primer momento. Y, para ser sincero, yo no sentía que me estuviese manipulando en ningún momento, de ninguna manera. Quizá podía ser, si lo pensaba dos veces, que sí me sintiese a veces un poco presionado para quedar con ella. Me llamaba cada día cuando sabía que salía del trabajo y yo la recogía y la acompañaba a algún recado, como hacer la compra o ir de tiendas, y alguna que otra vez nos sentábamos a tomar algo en alguna cafetería, pero eso era todo. Yo lo veía más como una amistad entre dos amigos que se cuidaban entre sí y se preocupaban por verse.

Pensar lo contrario me hizo reír.

—Eso es estúpido —dije entre dientes.

—Piensa lo que te dé la gana, pero me da en la nariz que esa mujer te va a dar problemas tarde o temprano. Ya lo verás —me advirtió Zack.

Lejos de preocuparme, sus palabras me divirtieron. Lo que no me hacía tanta gracia habían sido las palabras de Storm. Cada vez que recordaba lo que me había dicho acerca de la reputación de mujeriego que sobre mí circulaba por todo Nantucket, algo dentro de mí se removía. Tenía razón. Me había comportado todos aquellos años como un ligón. No me habían importado en absoluto las habladurías al respecto porque había tenido claro desde el principio que todas las mujeres con las que había estado, siempre desde el respeto, no eran determinantes para mí. Ni siquiera recordaba sus nombres, porque solo habían sido relaciones fugaces. Pero la razón que me había llevado a actuar de esa forma era sencilla: siempre había estado esperando a Storm. Había deseado con todas mis fuerzas tener una oportunidad con ella. Y ahora que la había tenido, me arrepentía de haber actuado de una forma tan desinhibida y despreocupada.

Me pasé una mano por el rostro y suspiré.

—Oh, oh… Tú tienes mala cara.

Alcé una ceja en dirección a Zack. Sus ojos me analizaban, y me sentí incómodo ante su escrutinio.

—¿Qué dices? Estoy bien.

—No, no lo estás. Llevo conociéndote y aguantándote desde que tengo uso de razón. Estás… mal. Por algún motivo. Y juraría que se debe a una mujer.

Fui a protestar cuando alzó la mano y prosiguió:

—Y lo peor es que no te he visto últimamente con ninguna. Ni me has dicho que estés quedando con nadie. Espera un momento… ¿Se trata de Nancy entonces? ¿Estás saliendo con ella al final?

—¡No! —dije con fuerza—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que solo es una amiga para mí?

Zack suspiró, aliviado. Se pasó una mano por la mandíbula.

—Me alegra saberlo. Creo que te mereces algo mejor. Ella no es la indicada, te lo vuelvo a decir.

Bufé y desistí de seguir leyendo el documento que aún tenía entre las manos, por lo que lo dejé sobre la mesa. Luego me estiré y me acerqué hasta las enormes ventanas de mi despacho. Las vistas no eran tan buenas como las del despacho de Zack, pero al menos me permitían poder ver el mar. Miré al cielo, que en ese momento se mostraba cubierto por nubes espesas, y pude advertir que un fuerte viento movía los árboles. Me pregunté en qué momento del día había cambiado el tiempo tan drásticamente. Hacía unas horas había estado soleado. El color de las nubes grises y el azul oscuro del mar me recordaban a los ojos de Storm, tan tormentosos como aquel paisaje.

Sentí de repente como si una mano me apretara la garganta y me impidiera respirar. Joder, no me había gustado nada que hubiéramos acabado discutiendo.

—¿Y bien? —prosiguió Zack—. ¿Quién es ella?

Me debatí durante unos segundos entre contarle la verdad o no. Nunca antes le había ocultado nada a mi amigo, pero no sabía si a Storm le haría gracia que le contara a nadie, y menos a su cuñado, lo que había entre nosotros, fuera lo que fuera en ese momento. Dudaba que ella lo hubiese contado por su parte. Era muy discreta, y yo también, pero Zack y yo siempre nos lo habíamos contado todo. Sin excepciones. Merecía saberlo.

—¿Devin? —insistió—. ¿Qué pasa? ¿Por qué…?

—Es Storm —dije finalmente—. Es Storm con quien me estoy viendo. —Me giré hacia Zack, que me observaba con la sorpresa impresa en su rostro. Tenía los labios entreabiertos, y se había quedado paralizado. Luego vino hacia mí y me dio un abrazo, seguido por una palmada en la espalda.

—¡Pero eso es genial, amigo! Siempre has querido estar con ella, así que ¡bien por ti! —Se separó de mí y frunció el ceño—. ¿Pero por qué me da la sensación de que hay algo más que no me estás contando?

—Porque lo hay —admití—. He ido a la hora de la comida a la finca para verla y hemos acabado discutiendo.

Mi amigo soltó una enorme carcajada y volvió a su sitio. Me molestó lo poco en serio que se había tomado el asunto.

—¿De qué te ríes? —pregunté un tanto molesto.

—Cómo se nota que no has tenido nunca una relación duradera… Me río porque eso es normal: las parejas discuten continuamente. No es nada raro.

—No somos pareja —señalé, pero sin añadir que era ella la que ponía distancia entre nosotros, y no yo.

—Sí, vale… Lo que tú digas. —Hizo un gesto con la mano—. ¿Por qué habéis discutido?

—¿De verdad me estás pidiendo que te cuente lo que ha pasado?

—Somos amigos, y quizá pueda ayudarte. Pero espera un segundo. —Zack sacó su móvil de un bolsillo y escribió un mensaje, supuse que a Rain para decirle que llegaría más tarde. Aquella charla que estábamos a punto de comenzar tenía pinta de alargarse. Terminó de escribir, guardó el móvil y se cruzó de brazos—. ¿Y bien? Para empezar, ¿cómo habéis acabado juntos? Si no recuerdo mal, ella siempre te ha ignorado.

—No pienso contártelo todo —dije con rotundidad. Una cosa era confiar en él para contarle todo lo que estaba sucediendo con Storm y otra, abrirme totalmente. En cierta forma, Storm era algo nuevo para mí. Nunca antes me había preocupado por lo que pensara una mujer acerca de las relaciones de pareja. Mis encuentros con las mujeres se limitaban a un par de horas. Luego cada uno seguía su camino.

Pero con Storm quería que fuera diferente.

—De acuerdo, pues dime por qué os habéis peleado.

—Es una tontería.

—La mayoría de las peleas empiezan por tonterías. —Zack se rio y luego sonrió para sí mismo, como si estuviera recordando alguna riña con Rain.

—Quiero estar con ella. Con Storm. Pero ella… —Apreté los dientes y sacudí la cabeza—. No soy apropiado para ella. No soy lo que quiere.

Zack frunció el ceño y apoyó los codos en las rodillas. Su rostro reflejaba sorpresa y confusión.

—¿Eso ha dicho ella?

—Más o menos.

—Quizá es lo que has entendido tú. —Zack se frotó la barbilla con aire pensativo—. No me pega que Storm haya dicho algo como que no eres apropiado, para ella o para nadie. Ella no es así. Quizá se refería a otra cosa.

—¿Y si sí se refería a que no soy el hombre indicado para ella?

—¿Por qué iba a pensarlo siquiera? —Él bufó—. Eres un tío estupendo.

No me podía creer que estuviera exponiendo mis inseguridades tan abiertamente. Nunca las tenía, y, si aparecían, las enterraba en la parte más profunda de mi mente. No podía permitírmelo. Trabajaba en un sector donde la competitividad te hacía ser feroz y fuerte, donde no había fallos. Era implacable. Sin embargo, con Storm me sentía como un novato.

—Creo que mi pasado la condiciona —terminé por revelar.

—¿Tu pasado? ¿Es que acaso has matado a alguien?

Lo fulminé con la mirada.

—Ya sabes a qué me refiero.

—No, no lo sé —respondió mi amigo—. No entiendo a qué te refieres con lo de tu reputación. No has robado. No has matado a nadie. ¿Qué se supone que has hecho mal?

—Acostarme con muchas mujeres y no tener ni una sola relación seria. —La verdad era que, hasta ese momento, nunca me había avergonzado de mí mismo en cuanto a relaciones se refería—. ¿Qué impresión tiene de mí, qué impresión le estoy dando? ¿Que no me la voy a tomar en serio? ¿Que es solo una más entre todas las demás mujeres?

Zack se incorporó y agarró su maletín. Se acercó a mí y me colocó una mano en el hombro.

—Me voy, pero antes te voy a decir una cosa. Como te he dicho, eres un gran tipo, y eres mi mejor amigo, y te quiero. Solo espero que tus intenciones con Storm sean serias. No quiero que sufra y que eso afecte a Rain —me advirtió—. Yo confío en ti. Demuéstrale que ella es diferente. Y descansa. Tienes cara de estar reventado.

Zack se marchó y cerró la puerta a su espalda. Escuché a lo lejos el sonido de sus pasos y las puertas del ascensor al abrirse.

¿Demostrarle a Storm que era diferente? ¿Pero acaso no la había hecho ya? La había llevado a cenar y había hecho que montara a Blanquito. Era un caballo que no dejaba que nadie utilizara. Era mayor y quería que sus últimos años fueran tranquilos. Storm era la única que se había montado en él desde que lo había jubilado.

Pero eso ella no lo sabía.

Me pasé una mano por el rostro y suspiré.

Una idea fue formándose en mi cabeza. Me incorporé, cogí el móvil, que había dejado en la mesa, y me lo guardé en uno de los bolsillos de la chaqueta.

Salí del despacho y cerré a mi espalda. Se me había ocurrido una forma de demostrarle a Storm que era diferente, que no la veía como a ninguna otra mujer con quien hubiera podido estar.

Entré en el ascensor cuando las puertas de acero se abrieron y apreté las manos hasta convertirlas en puños.

Quería que saliera bien. Solo necesitaba un poco de suerte, algo con lo que no había contado en los últimos años. Lo que tenía era porque me lo había ganado. Me lo merecía. Y de esa misma manera merecía ganarme a Storm. O al menos esperaba que así fuera.
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Retrocedí unos pasos y les eché un vistazo a las paredes. Las había pintado de blanco, y sentía que ese color les daba un aire fresco, diferente al amarillo pastel que anteriormente las había cubierto. Aquella tarde me había encargado del salón, y, aunque todavía hacía falta otra capa de pintura, sí había conseguido despejar la estancia al deshacerme de muchos muebles, que llevé al jardín delantero, donde los había vendido a precios ridículos. Los que no se habían vendido los había donado. Con las ventas había conseguido lo suficiente como para comprar un sofá nuevo, que iría a adquirir en los siguientes días. El resto del dinero para seguir comprando mobiliario nuevo tendría que sacarlo de mis ahorros o, en caso de tener suerte, de vender el resto de los muebles de las otras habitaciones según fuera metiéndome con cada una.

Ni siquiera tenía dónde sentarme. Estaba en el suelo, sobre una sábana llena de pintura. Al ver el cuarto vacío, excepto por la televisión, sentí que mi vida se llenaba de nuevas posibilidades. Calculé que me llevaría un mes completo arreglar la casa y hacerla más adecuada para mí. Era un buen entretenimiento cuando Devin venía a mi cabeza y me acordaba de lo mal que lo había hecho cuando había querido abrirme a él.

Era nefasta para las relaciones. Quizá mi futuro fuera estar sola. Quizá tuviese que olvidarme de mis sueños de tener mi propia familia. Resolví que iba a centrarme en Erin y en consentirle todos sus caprichos hasta niveles insospechados.

Sería una buena tita.

El timbre sonó en ese momento.

Extrañada, pero con la sospecha de que podía ser Rosie, me incorporé del suelo. Me pasé una mano por la frente y caminé descalza hasta la puerta principal. Eché un vistazo al reflejo que me devolvía el espejo de la entrada y contuve un suspiro. Me había recogido el cabello en un moño caído y llevaba una camiseta de tirantes de color blanco y un mono vaquero. Era lo más viejo que me había encontrado en mi armario y que sabía que no me importaría manchar. De todas formas, necesitaba ir de compras. En cuanto reuniera un poco de dinero después de terminar con la casa.

Estiré la mano hacia el pomo de la puerta y, al abrir, noté que me paralizaba y que mi cuerpo se tensaba.

Era Devin.

Y, madre mía, qué guapo estaba…

Tenía el rostro cansado, aunque sus ojos no habían perdido su característico brillo oscuro y pícaro. La camisa blanca que llevaba estaba impoluta, o casi, ya que se veía alguna que otra arruga en ella. Supuse que había estado todo el día trabajando. Me fijé en que en una mano tenía una bolsa marrón que desprendía un delicioso olor a comida.

—Buenas noches, Storm —dijo con voz profunda.

Me humedecí los labios.

—Hola…

—¿Puedo pasar?

Tardé unos segundos en hacerme un lado y asentir. No sabía qué hacía Devin allí, pero no dejarlo entrar habría sido demasiado maleducado por mi parte. Entró, y yo cerré la puerta y le hice un gesto para que me siguiera al interior. Sabía que la casa no estaba limpia y que había objetos por todas partes, pero supuse que él ya se imaginaba la razón.

Al llegar al salón, abrí las manos.

—Este es mi nuevo salón.

Devin avanzó hacia el centro y dejó la bolsa sobre la sábana del suelo. Luego miró a su alrededor.

—Así que estás haciendo reformas…

—Más o menos. Lo intento. Yo… —Apreté los labios y me miré los pies—. La verdad es que soy incapaz de estar más tiempo aquí rodeada de tantos recuerdos.

Él asintió, comprendiendo mis palabras. Señaló la bolsa.

—He traigo algo para cenar. ¿Has comido ya?

Negué con la cabeza.

—No. —Mi estómago rugió. Me llevé una mano hacia la tripa y me sonrojé—. La verdad es que me muero de hambre, como puedes comprobar.

Devin esbozó una pequeña sonrisa.

—He traído hamburguesas y patatas fritas.

—Me encanta —dije, y era verdad. Nada me apetecía más después de haber estado toda la tarde allí encerrada—. Voy a por unas cervezas.

Fui hacia la cocina con la sensación de que Devin tenía la mirada clavada en mi espalda. Habíamos tenido la discusión aquel mismo día, por lo que no me había esperado que fuera a visitarme. Había sido un malentendido, pero tampoco quería aclararlo, y tampoco deseaba que él confirmara que, efectivamente, éramos de clases sociales diferentes y que yo no encajaba en su mundo. Se suponía que lo que teníamos era un rollo que no iba a ir a más. Porque eso era todo. ¿No?

Sin embargo, pensar en no volver a estar con él me provocaba dolor.

Regresé al salón con un par de latas de cerveza. Le di una y me senté en la sábana del suelo. Él hizo lo mismo. Intenté no mirar cómo abría la lata, la forma en la que sus dedos se flexionaban y sus grandes y perfectas manos se tensaban… Dios, Devin me volvía loca.

—Creo que…

—Yo… —dije a la vez.

Nos miramos y sonreímos. Devin me hizo un gesto.

—Empieza tú.

Asentí y me humedecí los labios después de darle un sorbo a la cerveza.

—Quería disculparme por lo de esta tarde. —Me fijé en mis manos para no aguantarle la mirada—. Creo que ha habido un malentendido. Sé que no debería importarme lo que piensen los demás, pero no soy como mi hermana. —Me encogí de hombros—. Desde la muerte de mi madre me siento como en una especie de limbo. No termino de encontrar mi sitio.

Devin asintió y me colocó una mano en la rodilla.

—Te entiendo. Yo no debería haber reaccionado de esta forma. Nunca antes me había preocupado lo que la gente pensara de mí. Quizá porque nunca he querido una relación seria —dijo con un tono de voz bajo. Escuchar esas palabras me hizo sentir incomodidad—. Y he estado con muchas mujeres. No voy a mentirte en eso.

—Lo sé —susurré, y le di un nuevo sorbo a mi bebida.

—Pero ahora sí que me importa lo que la gente diga. —Esbozó una sonrisa irónica y sacudió la cabeza con cierta pesadumbre—. Cuando me dijiste que no querías que te vieran con alguien como yo, pensé en mi relación con las mujeres durante toda mi vida y fue como si me arrepintiera inmediatamente y de forma abrupta de haber actuado de esa forma con todas ellas. De golpe. Aunque ellas tampoco esperaban más, porque yo siempre he dejado claro lo que quería en toda relación, y siempre con delicadeza.

¿Por qué sus palabras me sonaban como una declaración? Me removí incómoda y estiré la mano para agarrar la bolsa. Desprendía un delicioso olor a comida.

—Pues ya que lo hemos aclarado… —mi voz sonó atropellada, y supe que él se había dado cuenta de lo nerviosa que me había puesto—, comamos. La verdad es que tenía la nevera casi vacía. Tengo que hacer la compra.

Devin ocultó con rapidez su decepción por no obtener ningún comentario por mi parte a la declaración que acababa de hacer y asintió.

—Te dejo elegir la hamburguesa, pero no te acostumbres.

—Las dos son iguales —señalé de buen humor. Busqué las patatas fritas cuando Devin paró mi movimiento y se acercó a mí. El corazón comenzó a latirme con rapidez—. ¿Qué estás haciendo?

—Voy a besarte.

—Oh, vale, yo…

Entreabrí los labios para recibir su beso cuando él bajó la cabeza y posó su boca sobre la mía, hasta encajar con tal armonía que nuestros labios parecían haber estado destinados a encontrarse. Los besos de Devin sólo podían definirse en dos palabras: perfectos y adictivos. Sus labios eran cálidos y suaves, y en el beso iba aumentando la presión poco a poco, sin agobios y sin apresurarse.

Sorprendiéndome a mí misma, ya que no solía tomar la iniciativa, llevé las manos a su cabello y tiré de él con suavidad. Quería beber más de su boca mientras diversas imágenes tórridas de ambos pasaban con rapidez por mi cabeza.

Me estremecí entre sus brazos al sentir su lengua lamiendo la mía, calentándola y haciendo que un reguero de fuego se extendiera por mi cuerpo con rapidez hasta alcanzar todas mis terminaciones.

Dios, estaba muy excitada. Notaba la ropa interior pegada a mi sexo.

Me instó a que abriera los labios para así acariciar mi lengua. Mis labios se abrieron más a los de él; estaba dispuesta a disfrutar lo máximo posible del beso.

Había echado muchísimo de menos besarlo. Estaba hambrienta de él. Nuestra pequeña discusión me había afectado más de lo que habría podido pensar. No quería que aquel momento se acabara nunca.

Para darles énfasis a mis pensamientos, le pegué un pequeño mordisco en el labio inferior, tirando suavemente de él.

Sus ojos se clavaron con fuerza en los míos.

Algo estalló entre nosotros, en él, en mí. Algo peligroso y excitante, pensé.

Su boca me devoró con ansias. Gemí suavemente y, sin poder controlarme, me pegué a su cuerpo duro, anhelando más contacto y con el deseo de hacer perdurar todo aquello lo máximo posible.

—Se supone que vamos a cenar —murmuró él.

Enredé mis brazos en torno a él y me senté a horcajadas sobre su regazo. No podía parar. Tampoco quería.

—Y vamos a cenar, de verdad —le aseguré.

Devin sacudió la cabeza.

—Ya, claro…

—Solo que no ahora.

Miré aquella erección que mostraban sus pantalones a la altura de la entrepierna y sentí que el deseo corría como fuego por mis venas. Llevé con cierta inseguridad una mano hacia su pene y lo acaricié a través de la tela.

—Oh, joder, nena… —Devin maldijo por lo bajo.

Su voz fue como gasolina a mi deseo, y me volví más osada.

Decidida a verlo desnudo por completo, hice que se levantara para desnudarlo. Primero le quité la camisa y la chaqueta. Luego le bajé la cremallera de los pantalones tras quitar el botón. Deslicé los bóxers negros que llevaba junto con los pantalones y su erección salió disparada hacia delante. Parpadeé sorprendida mientras abría la boca, intentando decir algo.

Era la primera vez que lo veía con tanta claridad. La otra vez no había tenido la oportunidad.

—Vaya… —dije, y jadeé sin retirar la mirada de aquel majestuoso miembro erecto.

Devin bufó.

—Oh, vamos, tócame de una vez. —Me cogió de la mano y me la colocó sobre su dureza.

Rodeé el ancho pene con las dos manos para abarcarlo por completo y gemí excitada al sentir las venas que lo rodeaban. Notaba su pulso, caliente y vivo.

Humedeciéndome los labios, pasé con titubeo el pulgar por la ancha punta, que presentaba un color más oscuro, y sonreí al oírlo gemir.

Devin agachó la cabeza, y posé mis labios sobre los de él con facilidad.

Él tiró de mi labio inferior suavemente, y luego lo acarició con la punta de la lengua. Aquello me volvió loca y provocó que perdiera las riendas de la situación.

Con los labios entreabiertos y respirando entrecortadamente, lo abracé con fuerza por el cuello y profundicé el beso. Mientras tanto, las manos de Devin fueron desnudándome poco a poco hasta que tuvo que separarme de él para quitarme el sujetador. Cuando quise volver a acercarme a su cuerpo y notar su calor, él me mantuvo donde estaba y me contempló con placer.

Cuando sus ojos llegaron a mis pechos, lo escuché maldecir.

Cogió mis pechos entre sus manos y acarició los rosados pezones, robándome un gemido. Me arqueé entre sus brazos, deseosa de él, de sus caricias.

Joder, no iba a aguantar mucho más.

Mi sorpresa fue tal que di un pequeño grito cuando bajó la cabeza y capturó uno de mis pezones en su boca, humedeciéndolo con la lengua tras dejar un suave escozor con los dientes. Lo abracé por la cabeza y lo atraje más a mí mientras gemía.

—Devin… Más fuerte, por favor.

Otro mordisco con un suave matiz doloroso. Luego lo acarició otra vez con la lengua, aliviándolo.

—Sí…

Alentado por mis palabras, Devin bajó con los pulgares las tiras de mi tanga poco a poco, arrodillado. Tras desnudarme por completo, suspiró y alzó la vista.

Me ayudó a salir de toda la ropa que yacía a mis pies y luego me abrazó por la cintura, con la cabeza en mi plano vientre. Le acaricié el corto pelo, temblorosa. Que me viese con tanta luz no me hacía sentir del todo cómoda. Él besó mi monte de Venus y suspiré.

—Eres perfecta, Storm. Deja de esconderte. —Se separó de mí—. Me pregunto qué habré hecho para tenerte entre mis brazos.

Me estremecí.

—Oh, Devin… —Gemí cuando sus dedos se deslizaron por mi húmedo sexo y frotó mis pliegues. Me arqueé—. Mmm… —Cerré los ojos—. Dios mío.

Él presionó suavemente el pulgar contra mi hinchado clítoris a la misma vez que me introducía dos dedos.

—Oh, joder. Ardes, Storm —susurró con voz ronca—. No sabes cuánto tiempo te he deseado. Después de lo del otro día, no he podido pensar en otra cosa que no fuera estar dentro de ti.

Sacudí la cabeza e intenté concentrarme en lo que me decía.

—¿A qué te refieres?

—Concéntrate en lo que te hago. —Movió los dedos dentro y fuera de mí mientras gemía—. Desearía lamerte por completo, Storm. Te juro que lo deseo con todo mi ser. Pero temo correrme como un adolescente.

Me reí temblorosamente y apreté los dientes cuando sentí un suave pellizco en el clítoris.

—Yo… creo que es lo mejor —admití.

Él se rio.

Solté el aire y volví a arquearme cuando sacó los dedos de mi interior.

—Hueles tan bien… —La nariz de él acariciaba mi pubis—. Hueles tan deliciosamente bien…

Me sobresaltó cuando me hizo tumbarme sobre la sábana blanca. Noté el frío a través de la tela y gemí. Tuve poco tiempo para acostumbrarme a la temperatura, ya que Devin me abrió las piernas y mantuvo una de sus manos en mi cintura mientras que la otra mano permanecía en mi sexo. Jadeé a sabiendas de que lo iba a venir a continuación. Me abrió más con los dedos y me miró fijamente.

El primer lametazo me hizo gemir audiblemente, pero en ningún momento retiré la mirada de aquellos ojos azules. Él sonrió antes de capturarme el clítoris y absorberlo. Aquello mandó tal corriente de placer por todo mi cuerpo que grité y me arqueé sin poder siquiera controlarme.

Mis pezones estaban erectos y mis pechos se movían cada vez que me agitaba por los movimientos mágicos que su boca y sus manos hacían sobre mí.

—Devin… Creo… creo que voy a correrme.

Algo brilló en sus ojos, recordándome a un depredador.

—Hazlo, Storm. —Sus dedos volvieron a acariciarme—. No sabes cuánto deseo verte acabar.

Cuando volvió a lamerme de manera descendente, las rodillas comenzaron a temblarme. Pero su lengua me penetró, me acarició de forma íntima, y aquello fue lo último que necesité para dejarme llevar por el placer que me daba. Lo miré mientras gritaba, hasta que tuve que cerrar los ojos, y, al arquearme, acabé por tener un orgasmo desgarrador que me dejó completamente laxa.

Tras llegar al clímax, Devin se puso sobre mí, y noté cada centímetro de su aterciopelada piel. Devin no dejaba nada de espacio entre nuestros cuerpos.

Y me encantaba.

Me besó con pasión, y su lengua me hizo entreabrir los labios para profundizar el beso. Y lo sentí. Sentí mi propio sabor. Me estremecí. ¿Acaso había algo que pudiese encender aún más mi piel?

El beso de Devin estaba siendo tan erótico que utilicé la poca fuerza que me quedaba para pegar mis caderas a las de él y frotarme contra la gran erección que tenía.

Temblando entre sus brazos pero decidida a darle placer, rodeé su pene con una mano y la subí y la bajé varias veces sobre el tronco venoso. Cuando llegaba a la punta ejercía una suave presión que hacía que Devin embistiese contra mi mano.

Abrí las piernas como pude y él se colocó entre ellas.

Con el dorso de la mano me acarició la mejilla. Aquel gesto tan tierno hizo que sintiese un pellizco en el pecho.

—Eres tan hermosa… —susurró. Volvió a besarme—. Estar contigo es lo que más es deseado estos días, Storm.

Sin saber qué decir, agarré su mano y la besé. No estaba preparada para decir nada, aunque me moría de ganas por hacerlo.

Nos miramos durante unos largos segundos. Luego Devin estiró una mano y cogió sus pantalones. Sacó de uno de los bolsillos un condón y suspiré.

Con los labios entreabiertos y los ojos puestos en él, él guio su miembro hacia la entrada de mi sexo. Movió las caderas una vez y entró en mí de una estocada.

El aire salió disparado de mis pulmones, y no pude por menos que arquearme cuando lo sentí completamente dentro de mí. Había tal tormenta de sentimientos en los ojos de él que cogí su rostro entre las manos y lo besé. Quise transmitirle lo que sentía sin necesidad de usar palabras.

Las caderas de él comenzaron a moverse, entrando y saliendo con movimientos pausados. Abrazándolo, me mordí el labio ante la erótica imagen que veía al alzar la cabeza: la poderosa espalda de Devin con mis manos agarradas a sus anchos hombros, sus caderas empujando, su magnífico trasero… Llevé sus manos allí y apreté.

—Dios, amo tu trasero. Es muy sexy. —Lamí su hombro en un impulso irracional.

Escuché su risa, ronca, y no pude evitar sonreír.

Las embestidas fueron subiendo de velocidad. Cada vez que su pene entraba en mí rozaba mi inflamado clítoris, acercándome nuevamente a un demoledor orgasmo.

—Más rápido, más rápido —rogué entre gemidos mientras lo sentía.

Estaba cerca.

Muy cerca.

Devin me mordisqueó el cuello y siguió moviéndose, con más velocidad. Yo lo rodeé con las piernas y tensé los músculos vaginales alrededor de su miembro.

Lo escuché maldecir.

—Joder, si haces eso, no voy a…

Lo hice otra vez.

Devin se incorporó un poco y me miró con una sonrisa. Alzó una ceja.

Oh, oh…

—Parece que alguien quiere jugar.

Sin salirse de mí, se colocó de rodillas entre mis piernas y alzó mis caderas. Comenzó a embestir con más fuerza. Mis pechos se movían con cada uno de sus golpes. Él me miraba con tan ansia que me estremecí y me mordí el labio con demasiada fuerza, tanto que sentí un sabor metálico inundando mi boca.

Necesitaba besarlo. Ya.

—¿Qué quieres, Storm? —preguntó Devin con aquel tono ronco que ya adoraba.

—Bésame.

Se inclinó para satisfacerme mientras continuaba enterrándose profundamente en mi interior.

—Mierda, voy a correrme —gruñó—. Te siento tan… apretada a mi alrededor… Llega conmigo, cariño. —Sus dedos volvieron a acariciar mi tenso clítoris—. Quiero sentir cómo te corres.

Aquellos toques junto con las penetraciones hicieron que llegase al clímax, gritando inconscientemente su nombre. Sentí contra el trasero el golpe de la pesada bolsa que eran sus testículos, seguido por el peso de su cuerpo. Estaba tan abrazada a él que parecíamos estar a punto de fusionarnos. La atmósfera de pasión, intimidad y confianza que nos rodeaba era tan fuerte que mi propio corazón latía con fuerza contra mi pecho. ¿Qué era eso que sentía? ¿Qué me estaba pasando?

—Eres mía, Storm. Aunque no estés preparada para admitirlo.

Devin me miró y yo me sonrojé. ¿Por qué me gustaba lo que acababa de decir?

Tenía la sensación de que estaba metida en un gran problema.

Nos quedamos un rato abrazados, sintiendo la respiración del otro. El contacto con su piel me mantenía caliente, y, extrañamente, sentía el pecho lleno de dicha. No quería que se separara de mí ni que ese momento acabase nunca.

Sí, definitivamente estoy metida en un buen lío.
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Storm

Las semanas fueron pasando con tanta rapidez que, cuando me di cuenta, Devin y yo llevábamos más de un mes viéndonos a escondidas. No debía sentirme de esa forma, pero cada vez que quedábamos, una explosión de energía recorría mi cuerpo de arriba abajo. Me tiraba a sus brazos y lo devoraba a besos mientras él se reía. Las clases a caballo continuaban, y cada vez tenía mayor control a la hora de montar. No botaba tanto sobre la montura y mis pies no se metían tanto en los estribos. Devin me decía que, para llevar tan poco tiempo dando clases de monta, lo estaba haciendo bastante bien. Lo que más me costaba era mantener las manos con las riendas sobre la cruz del caballo, ya que solía levantarlas y agarrarme a ellas.

La verdad era que los caballos y Devin se habían transformado en mi pequeño paraíso. Allí me refugiaba, y allí era donde los recuerdos dejaban de doler. Mi casa había pasado de ser un sitio sombrío lleno de recuerdos a convertirse en un nuevo hogar. Devin me había ayudado a pintar el resto de las habitaciones y a montar los muebles nuevos que había ido comprando poco a poco. Tampoco había adquirido muchos, ya que el dinero para ellos lo había sacado de haber vendido los muebles viejos, que los había seguido sacando fuera, en un mercadillo improvisado montado en la parte trasera de la casa.

Mi trabajo en la finca de Devin iba bastante bien. Limpiaba las cuadras con rapidez, una detrás de otra, y ya empezaba a hacerlo con mucha destreza. Había aprendido a limpiar cascos, a utilizar diferentes tipos de cepillos y a lavarlos después de sesiones de entrenamiento. También alimentaba a todos los animales, si bien me ganaba alguna que otra vez un picotazo por parte de las gallinas o un golpe en las rodillas de alguno de los cerdos vietnamitas cuando me acercaba demasiado a ellos.

Uno de esos días había llegado con tiempo a la finca para realizar mi jornada. Salí del coche después de aparcar y fui lo primero al almacén para coger la comida de las aves. Luego me dirigí a la parte de los gansos. Era la zona que menos me gustaba siempre. Aquellas aves eran agresivas, y siempre me perseguían con sus picos abiertos llenos de púas. Además, estaban poniendo los huevos, y los machos se mostraban especialmente protectores con las hembras. Tiré el grano y las semillas desde una distancia prudencial. Uno de ellos tenía los ojos azules. Saqué el móvil del bolsillo y le hice una foto como pude. Me alejé unos cuantos pasos cuando el ganso se acercó con las alas extendidas.

—¡De acuerdo, de acuerdo! Lo pillo. Me mantendré alejada —dije cuando acabé de echarles las semillas y el grano.

Regresé al almacén. Era el turno de los cerdos para comer. Su alimentación era pienso junto con sobras, que en su mayor parte eran fruta y verdura. Devin los tenía porque les gustaba verlos por allí. No los sacrificaba, y los animales se quedaban en la finca hasta que muriesen de forma natural. Había uno de ellos bastante simpático, criado por Devin, que se dejaba rascar la barriga. Hasta se tumbaba y cerraba los ojos.

Al entrar en el cercado, vi que el simpático se acercaba dando saltitos. Una enorme sonrisa surcó mi rostro. Me agaché hasta quedar a su altura, de rodillas, y el cerdito prácticamente se tiró en plancha para que lo acariciara.

—Buenos días —lo saludé—. Te traigo un regalo.

Busqué en el interior de la bolsa trozos de manzana. Apenas le había dado uno cuando el resto de los cerdos se acercaron.

Y no eran tan amigables como él.

Intenté incorporarme con rapidez, pero me resbalé al pisar un charco de barro. La bolsa con el pienso y las sobras salió disparada de mi mano y varios cerdos comenzaron a pisotearme para hacerse con lo que se había salido de la bolsa y ahora estaba por el suelo. Me hice un ovillo como pude y luego me arrastré por el barro hasta apartarme.

Afortunadamente, ninguno me había mordido.

Me incorporé con cierta dificultad y me eché un rápido vistazo. Tenía la mitad del cuerpo llena de barro y excrementos. Los cerdos comían vorazmente lo poco que quedaba de los que les había llevado, con la bolsa ya rota y hecha jirones.

Suspiré y me alejé. Cogería algo de ropa de la que había dejado en el almacén para casos de urgencia. Y aquel era uno de esos casos. Solía tener bastante cuidado con los animales, ya que sabía que podían ser peligrosos, pero aquella mañana había cometido el error de arrodillarme y alimentar a un cerdo sin ver dónde estaban los demás.

Iba de camino al almacén cuando me pareció ver una figura alta de mujer dirigirse a los establos. Me quedé quieta unos segundos antes de decidir que quería ver de quién se trataba.

Me pasé el dorso del brazo por el rostro para apartarme unos pelos que se me habían puesto por delante por una brisa y me encaminé hacia los establos con rapidez.

Al entrar, paré de golpe.

Nancy estaba allí. Su melena rubia estaba suelta y su cuerpo, delgado y estilizado, se inclinaba hacia la cuadra de Blanquito. Acariciaba al caballo con tanto cariño y paz que por un momento dejó de parecerme insoportable. Quizá el hecho de que estuviese todos los días pegada a Devin me hiciera sentir incomodidad y una inusual rabia en el estómago, pero no se podía negar que trataba a los caballos con cariño.

Cuando se percató de mi presencia, se separó del animal y me miró de arriba abajo.

Un mohín apareció en su rostro.

—Oh, Storm. Hola.

—Hola —le respondí, sin saber muy bien qué más decir.

—Estás llena de… barro. —Se acercó a mí y luego se llevó una mano a la nariz—. Y hueles fatal.

Me sonrojé y apreté los dientes con fuerza.

—Es que trabajo aquí.

—Ya, eso me ha dicho Devin… ¿Te has caído en la zona de los cerdos, quizá?

—¿Qué haces aquí? —pregunté a pesar de no tener motivo para hacerlo: ella era amiga de Devin y se podía mover libremente por toda la finca. Aún me preguntaba cuánto tiempo iba a estar todavía en Nantucket. ¿Por qué no regresaba ya a Alaska? ¿Qué esperaba conseguir aquí? Porque estaba segura de que Devin no la veía más que como a una amiga.

—Vengo a montar. ¿Y tú?

—Soy la encargada de limpiar las cuadras. Y de mantener limpios a los caballos.

—Oh, genial. Es bueno saberlo. —Nancy se recogió la melena en un moño bajo—. Te avisaré cuando termine para que limpies al caballo que monte.

Me mordí la lengua para no responderle con algún comentario mordaz. ¿Qué veía Devin en ella para que fuesen amigos? Era esnob, poco amigable y muy consentida. Esto último más bien me lo imaginaba, quizá en un afán interno por odiarla un poco más de lo que ya sentía que lo hacía. Llevaba una ropa exquisita para montar a caballo, y supe que se trataba de una marca cara, nada que ver con el chándal que llevaba yo ni con mis botas, de las más baratas que había encontrado.

—Mi horario de trabajo…

—Estoy segura de que habré terminado antes de que te vayas —me interrumpió, y luego hizo un gesto con la mano—. Ahora, si me disculpas, estoy ocupada. Hablamos luego, ¿vale?

Abrí la boca para protestar cuando se alejó de la cuadra de Blanquito y fue hacia un caballo árabe. Según me había contado Devin en uno de nuestros encuentros furtivos, aquel caballo tenía tanta fuerza y energía que solo un jinete experimentado debía montarlo. Nancy no era de mi agrado, pero tampoco quería verla desnucada en el suelo después de que aquel equino diera un brinco y pudiera hacerla caer al suelo.

—Nancy, creo que no deberías coger a ese caballo —dije, y miré con desconfianza al animal—. Devin me ha contado que…

Nancy suspiró y se giró con brusquedad.

—Llevo toda mi vida montando. No soy inexperta. Puedo ocuparme de cualquier caballo con facilidad. ¿No tienes ninguna tarea que hacer? —me espetó con brusquedad.

Sus palabras me hicieron enmudecer, y decidí darme la vuelta y dejar que hiciera lo que le fuera en gana. No quería estar allí cuando ocurriera el accidente. De hecho, incluso contemplaba la posibilidad de llamar a Devin y decirle lo que pasaba.

No te metas donde no te llaman, Storm. Céntrate en tu trabajo.

Insegura sobre lo que debía hacer, decidí seguir con mi trabajo. Para eso me pagaban. Ya había avisado a Nancy de lo peligroso que podía ser ese caballo de raza árabe, y ella me había asegurado que sabía montar a la perfección. Quizá tuviese razón. Llevaba toda su vida haciendo equitación. A lo mejor era yo, que me preocupaba sin ningún motivo verdadero de peso y me metía donde no debía.

Me olvidé del tema y me dirigí al almacén para cambiarme de ropa.

Dos horas más tarde de ese encuentro con Nancy en los establos daba entrada al pedido de heno que traían para los caballos. Hice un recuento rápido de toda la mercancía y luego firmé la entrega. Le dije al hombre que lo traía dónde colocarlo para que Chance luego lo pusiera en las baldas correspondientes. Saqué el dinero del sobre que Chance me había dado aquel día y pagué al hombre. Me gustaba tener más responsabilidades como esa aparte de tener que dedicarme a limpiar cuadras y dar de comer a los animales. Sentía que veían mi potencial y que cada vez confiaban más en mí.

A la hora de comer decidí ir con Chance y el resto de los compañeros. No era que tuviéramos una relación muy cercana, pero sabía que se debía en gran medida a mi reticencia personal a abrir mi círculo de amistades. Y eso era algo que pensaba cambiar aquel mismo día. Una hora más tarde y con nuevos nombres en la cabeza para aprenderme, después de comer con mis compañeros y apuntarme el número de teléfono de algunos de ellos, regresé al trabajo junto a una chica de veintiún años, llamada Maddie, que había decidido mudarse a Nantucket desde Nueva York hacía poco tiempo.

Atravesábamos la verja cuando un trabajador al que había visto un par de veces vino corriendo hacia nosotras. Supe que había pasado algo por la palidez de su rostro y la expresión de preocupación que reflejaba.

—¡Llamad a una ambulancia! —dijo con rapidez—. Ha habido un accidente, y no encuentro mi teléfono móvil.

Una alarma resonó en mi cabeza. Fui a sacar mi teléfono cuando Maddie ya estaba llamando a emergencias.

—¿Qué ha pasado? —pregunté agitada.

—Nancy Swift ha sufrido un accidente.

Sin esperar ni una palabra más, salí disparada hacia la pista descubierta. Iba todo lo rápido que mis piernas me permitían. Vi un círculo de trabajadores rodeando algo y supe que allí debía de estar Nancy. El caballo árabe estaba suelto por la pista, algo nervioso, con la cola alzada y mirando en todas direcciones. Supe que el animal iba a causar otro accidente más si alguien no se lo llevaba ya de allí a la cuadra.

Entré en la pista como pude y fui hasta el caballo, que echó las orejas hacia atrás en señal de inseguridad. Caminé con tranquilidad hacia él y fui hablándole mientras lo hacía.

—Chico… —silbé por lo bajo y con suavidad—. Tranquilo. No pasa nada.

El caballo trotó unos metros para alejarse de mí, y fui tras él. Tenía las riendas caídas, y estaba a punto de pisarlas. No me quería ni imaginar lo que podía pasar si eso sucedía.

Después de unos cinco minutos en tensión, el caballo pareció relajarse. Lo agarré de las riendas y lo acaricié. Sus ojos castaños me observaban con atención. Miré por encima de mi hombro y vi a una Nancy inconsciente, con un hilo de sangre que le salía por la nariz.

Me estremecí.

—¿Qué demonios ha pasado aquí?

Reconocí esa voz de inmediato. Sonaba dura, inflexible y muy enfadada.

Se trataba de Devin, que corría hacia donde se encontraban Nancy y las personas que la rodeaban.

—¿Habéis llamado a una ambulancia? —preguntó Devin a uno de los trabajadores.

—Maddie lo ha hecho. Están en camino —respondió Chance, quien no me había dado cuenta de que había regresado de la comida.

Los ojos oscuros de Devin se clavaron en mí, pero a continuación Nancy frunció el ceño y gimió. Devin se centró en ella de inmediato.

—¿Nancy?

—¿Qué ha pasado? —Se llevó una mano a la frente—. Me duele muchísimo la cabeza.

—No te muevas. Una ambulancia está a punto de llegar.

Yo seguía con el caballo cogido por las riendas en la pista, sin saber qué más hacer. Lo notaba moverse a mi lado, todavía inquieto, aunque más relajado que cuando habíamos llegado todos. Por ese motivo decidí salir de la pista y llevarlo a su cuadra. Le quité la montura y el cabezal y le di de beber. Luego eché el cerrojo a la cuadra. El animal se relajó de inmediato, e incluso se acercó a la puerta para que lo acariciara.

¿En qué momento Nancy había decidido que era buena idea montarse en un caballo como aquel? La había advertido de ellos, pero de entre todas las cosas que podía haber esperado, no me había imaginado que una fuera que se golpease la cabeza. Me sentí culpable de inmediato y suspiré. Me alejé de la cuadra y me asomé a la pista, donde vi que ya había llegado la ambulancia y que unos sanitarios se llevaban a una consciente Nancy que no soltaba la mano de Devin, que iba andando a un lado de la camilla en la que la transportaban.

Sentí una punzada intensa en el corazón. Al mismo tiempo los ojos azules de ella se clavaron en los míos. Yo le mantuve la mirada hasta que la metieron en la ambulancia.

Unas horas después, aun cuando ya había acabado mi jornada laboral, no fui capaz de marcharme de la finca. El resto de los trabajadores se quedaron también unas horas más hasta que llegaron a la conclusión de que no sabrían nada de Nancy y Devin hasta el día siguiente. Por mi parte, me dirigí a las cuadras y di de beber a todos los caballos. No terminé hasta las diez de la noche, y seguía sin recibir noticias de Devin.

Decidí finalmente ir hacia mi coche y regresar a casa. Iba arrastrando los pies, debido al cansancio acumulado de todo el día. Una vez ante el vehículo, saqué la llave del bolsillo trasero. Al pulsar el botón, las luces se encendieron. Estiré la mano hacia el tirador de la puerta del conductor para abrirla cuando un coche entró por el camino de albero hacia donde yo me encontraba.

Reconocí el vehículo. Era Devin.

Me llevé una mano al pecho y suspiré, aliviada.

Aparcó a un par de metros de distancia de donde yo estaba y vino hacia mí. La oscuridad no me dejó ver su rostro hasta que se colocó debajo de la farola junto a la que me encontraba.

La sonrisa se borró de mi rostro al ver la seriedad que marcaba sus rasgos. Me imaginé la peor de las situaciones y estiré una mano para acariciar la de él.

Devin me rechazó.

Su frialdad me impactó.

—¿Qué…?

—¿Por qué le dijiste a Nancy que podía montarse en el caballo árabe?

Espera, ¿qué…?

Sacudí la cabeza, aturdida. ¿Qué acababa de decirme? Debía de haberme enterado mal, porque no tenía sentido.

—¿Perdón?

—Nancy me ha dicho que te preguntó si podía trabajar con el caballo árabe y que tú le dijiste que sí.

Alcé una ceja y bufé.

—Eso es mentira.

—Afortunadamente ella está bien, solo un poco aturdida por el golpe, pero los médicos han dicho que no será nada una vez descanse. ¿Pero tienes idea de lo que podría haber pasado si se hubiera dado un golpe más fuerte? —saltó, nervioso. Se pasó una mano por el rostro—. Joder, Storm. Tú sabes que…

—¿Pero tú me has escuchado? —lo interrumpí—. Te estoy diciendo que eso no es verdad. Es justamente lo contrario. La avisé de que no se montara en él, que era un caballo con mucha fuerza.

La frialdad de Devin se resquebrajó un poco, pero el enfado que yo estaba empezando a experimentar ante la injusticia de la situación aumentó. ¿Cómo se le ocurría siquiera sopesar la posibilidad de que yo le hubiese dicho a Nancy que se montara en aquel equino? Era descabellado. Y cruel.

—Mira, no sé qué te habrá contado Nancy, pero le advertí que no se montara en él. Ella me dijo que me metiera en mis asuntos, y eso hice.

—¿Y no se te ocurrió llamarme? —preguntó con tirantez.

¿De verdad está ocurriendo esto? Porque ahora mismo me apetece tirarle una piedra a la cabeza, pensé con rabia.

—No consideré que tuviera que molestarte por algo que no creía importante —contesté.

—Pero soy tu pareja, Storm. Tenemos confianza el uno con el otro. Lo único que puedo esperar de ti en lo que tenga que ver con el trabajo en la finca es que me llames si hay algún problema.

Empezó a darme vueltas la cabeza después de lo que acababa de decir Devin. ¿Pareja? ¿Nosotros? No supe cómo sopesar sus palabras, y me quedé callada. Sin embargo, terminé por recomponerme al procesar lo último que había dicho.

—¿Pero qué te crees que soy? Mi trabajo consiste en cuidar de los animales. Y lo hago muy bien —señalé—. No sabía que tuviera que hacer de niñera de tu mejor amiga también.

—No se trata de hacer de niñera, Storm. —Avanzó un paso hacia mí—. Se trata de que me avises…

—¡No soy la encargada de la finca! Además, Nancy me dijo que era una experta jinete.

—Da igual lo que te haya dicho Nancy. Sabes que hemos hablado varias veces de ese caballo.

—Pero pensaba que te referías a mí o a otros jinetes inexpertos. ¿Cómo iba a pensar que Nancy tampoco estaba preparada para montarlo? Llevo apenas un mes aprendiendo, Devin. No sé qué más quieres que haga.

—Que utilices la cabeza.

Sus palabras fueron como gasolina para el fuego de mi enfado. Sentí que me temblaban las manos, y me mordí la lengua, respirando hondo al mismo tiempo, por no soltar lo primero que se me pasaba por la cabeza, que era mandarlo a la mierda.

—¿Por qué me estás riñendo a mí cuando yo he hecho mi trabajo? ¿No deberías hablar con ella y decirle que te llame antes de utilizar un caballo? Es tu amiga, no la mía.

Devin abrió los ojos, sorprendido.

—Espera un momento… ¿Esa es la razón por la que no me has llamado? ¿Estás celosa de Nancy?

¿Estaba celosa de Nancy? Un poco, vale, pero confiaba en Devin y sabía que nada iba a ocurrir entre ellos. Sin embargo, seguía sin entender por qué estaba tan enfadado cuando, claramente, ella había sido la culpable de todo el incidente de ese día. Yo la había avisado y ella había decidido hacer oídos sordos a mi advertencia. La rabia me inundaba, y sentía que hablar con Devin en esos instantes era como estar hablando con una pared y que no iba a entenderme.

—Mira, piensa lo que te dé la gana. Esa pregunta que me has hecho no merece ni ser contestada.

Di un paso en dirección a mi coche cuando su mano me agarró por la muñeca.

—No hemos terminado.

—Sí, sí que lo hemos hecho. Deja de responsabilizarme de algo de lo que no tengo la culpa. Ella es adulta, y ella decidió montarse en el caballo problemático. Yo la avisé. Hasta ahí llega esto. Me voy a casa. —Cuando entré en el coche, bajé la ventanilla y lo miré con frialdad—. Ah, por cierto: deséale una pronta recuperación de mi parte.

Sin esperar su respuesta, arranqué el coche y me alejé de allí. Su figura se fue haciendo más y más pequeña en mi retrovisor a medida que me alejaba de allí. Estaba tan cabreada que ni siquiera encendí la radio, como siempre solía hacer, para estar acompañada de la música, en el trayecto de vuelta a casa. ¿Cómo se le ocurría siquiera insinuar la posibilidad de que mis celos me habían nublado el juicio y que por ese motivo no le había alertado sobre el asunto de Nancy con el caballo árabe? Era tan descabellado todo que la rabia me quemaba la sangre de las venas. Por otro lado, ¿cómo se podía haber inventado Nancy la situación a la inversa? ¿Hasta dónde era capaz de llegar la maldad de esa mujer?

Si ya había tenido claro que ella quería a Devin, aquello solo había sido una prueba más de lo lejos que estaba dispuesta a llegar por conseguir su objetivo. Y de lo sucio que podía jugar.

Bien, pues yo no pensaba hacer lo mismo. Me negaba a entrar en aquella dinámica que la famosa jinete había creado para desgastarme con respecto a Devin.

Lo que más me dolía era que Devin la hubiese creído a ella. Nos conocíamos de toda la vida, y aunque yo sabía que tenía muchos defectos, ser cruel no era uno de ellos. Mis padres no me habían criado así. En ese momento quise tener la suficiente confianza con alguien para poder desahogarme y contarle lo que había pasado para que me diera su parecer y me confirmara que no estaba loca. No podía hacerlo con mi hermana, pues ella ni siquiera sospechaba que ocurriera nada entre Devin y yo.

Solo me quedaba Rosie.

Y no sabía del todo si quería contárselo o no. Al fin y al cabo, ella era la mejor amiga de mi hermana.

Cuando llegué a mi casa, apagué el motor y me quedé un par de minutos en el coche. La noche era tranquila y estaba despejada. Miles de estrellas adornaban el cielo de Nantucket. Una parte de mí me pedía que fuera en busca de Rosie y me desahogara. Otra parte me alentaba a que entrara en casa y me olvidara del tema de Nancy y el caballo árabe.

Tamborileé con los dedos sobre el volante cuando mi móvil sonó.

Lo saqué del bolsillo trasero de mi pantalón y vi que era Devin quien me estaba llamando.

Decidí no contestar.

Sin pensármelo dos veces más, me bajé del coche y fui hacia la entrada de mi casa. Estaba segura de que después de una buena ducha y de algo caliente para cenar lo que quedaba de aquel día ya pasaría rápido. No sabía qué sucedería con Nancy, pero desde luego que no pensaba aceptar la culpa de algo que no era mi responsabilidad. Si Devin no era capaz de verlo, ese no era mi problema. Comenzaba a disfrutar de mi vida, comenzaba a dejar atrás la culpabilidad y la tristeza que había experimentado a diario desde que mi madre falleciera, y Nancy no iba a hundirme otra vez en ese pozo de angustia del que me estaba costando tanto salir.

Al entrar en casa fui hacia el salón y me quedé allí quieta recordando el día que Devin había aparecido con hamburguesas para cenar.

Una súbita añoranza me recorrió todo el cuerpo. Luego mi estómago gruñó.

Qué demonios, iba a pedir algo para cenar. Intentaba ahorrar lo máximo posible, pero me lo merecía después de tantos sobresaltos en un solo día. Marqué el número de mi pizzería favorita e hice un pedido. Luego me fui a la ducha e ignoré las múltiples llamadas de Devin que seguían llegando.

Pensaba desconectar por completo.
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Devin

Después de mi discusión con Storm, regresé al hospital para ver cómo se encontraba Nancy. Al parecer, había tenido una leve conmoción cerebral por el golpe que se había llevado. ¿Cómo se le había ocurrido coger un caballo tan inestable como el árabe? Era una experta jinete, pero aquel animal estaba siendo domado todavía. Solo lo cogíamos Joaquim o yo. Necesitaba meses y meses de doma antes de que nadie lo montara.

Cada vez que recordaba a Nancy tendida en el suelo con un hilo de sangre en la nariz y pálida como un cadáver, el estómago se me revolvía.

Sin embargo, había algo que no encajaba en aquella situación. ¿Quién de las dos me decía la verdad? Nancy me había prometido que le había preguntado a Storm sobre el caballo árabe y que esta le había dicho que se podía montar sin problema. Pero, por otra parte, Storm se había mostrado tajante durante nuestra conversación al señalar que ella le había advertido a Nancy de lo contrario, de que no podía montar a ese caballo. Una de las dos mentía, y no sabía quién era. Podía ser mi amiga o podía ser Storm, a quien conocía de antes incluso que a Nancy y que además era la mujer por la que había estado colado tanto tiempo y con la que ahora por fin empezaba a tener algo de la cercanía y la intimidad que siempre había deseado tener con ella.

Storm no mentía. Nunca lo había hecho.

Pero Nancy tampoco parecía haber mentido.

En el ascensor del hospital, me pasé las manos por el rostro y suspiré. Estaba tenso y me dolían las cervicales. Aquel día parecía no acabarse nunca. Había abandonado la reunión en la que me encontraba —y que parecía interminable— cuando me habían llamado para decirme lo que había pasado con Nancy en la finca. Zack, también presente en la reunión, se había ofrecido a venir conmigo, pero uno de los dos debía quedarse y estar presente en el hotel.

Mi teléfono sonó en ese momento y lo miré con rapidez, esperanzado de que fuese Storm, quien no respondía a mis llamadas desde que nos habíamos separado, al irse ella enfadada tras nuestra conversación en la finca.

Era Zack.

Dejé caer los hombros.

—¿Zack?

—¿Qué tal va todo? ¿Cómo se encuentra Nancy?

—Estable, aunque va a pasar la noche en el hospital —dije en voz baja para no molestar al resto de las personas que estaban en el ascensor. Cuando se abrieron las puertas en mi planta, salí—. Voy a verla en este momento.

—Vaya susto te has tenido que llevar…

—Joder, es como si hubiera perdido cinco años de vida. Creo que hasta tengo canas nuevas.

Zack se rio.

—Eres un exagerado. Tus genes por parte de madre de familia coreana hace que tengas todos y cada uno de tus cabellos de color negro.

Contuve una sonrisa y me aclaré la garganta.

—Voy a entrar en la habitación de Nancy. Te llamo más tarde, ¿de acuerdo?

—Si necesitas cualquier cosa, sabes que estoy aquí.

Sabía que era afortunado por poder contar con alguien como Zack. No solo era mi amigo de la infancia, sino que también para mí era esa familia aparte de la de sangre que yo había podido escoger. No me sentía juzgado por él cuando yo no hacía las cosas bien, y sabía que siempre tenía a alguien ahí para cuando lo precisara. Sus consejos me eran muy valiosos cuando no tenía del todo claro qué hacer ante alguna situación.

—Lo sé. Gracias —dije antes de colgar.

Cuando me encontré ante la habitación de Nancy, alcé la mano y llamé dando unos golpecitos con los nudillos en la puerta.

Asomé la cabeza y me encontré a una Nancy con aspecto de estar muy cansada tendida en la cama. Sus ojos azules brillaron al verme.

Me acerqué a ella y le retiré un mechón de pelo del rostro.

—¿Cómo te encuentras?

—Me duele mucho la cabeza. —Su voz apenas fue un quejido—. Es como si un tractor hubiera pasado por encima de mí varias veces.

—Eso te pasa por haber escogido un caballo en el que no deberías haber montado —señalé.

—Le pregunté a Storm —dijo con dolor cuando se removió en la cama—. Ella me dijo que era una buena elección.

—¿Estás segura de que eso fue lo que te recomendó?

Las palabras de Storm que afirmaban todo lo contrario a lo que Nancy me acababa de decir se repetían en mi cabeza una y otra vez. Ella había negado categóricamente que le hubiese dicho eso a Nancy, e incluso insistía en que, de hecho, le había advertido que no se montara en él. ¿Por qué Nancy me estaba mintiendo entonces? Porque sabía que Storm no lo había hecho, no podía haber acabado de mentirme en toda mi cara hacía apenas un rato.

—Por supuesto que estoy segura de lo que digo.

—Es que eso no es lo que me ha dicho ella.

Mi voz sonó severa, quizá incluso más de lo que había pretendido, pero no me gustaba que me mintieran. Y Nancy lo había hecho. Me pregunté cuál había sido la razón que la había llevado a actuar así. Nancy no era de esa forma, no era una persona mentirosa. Era mi amiga, y creía conocerla bastante bien.

—¿Vas a creerla a ella, de verdad? —preguntó con voz dolida.

—Lo único que sé es que Storm no tiene ningún motivo para engañarme.

—¿Y yo sí? —saltó Nancy—. ¿Por qué la consientes tanto?

Fruncí el ceño, confundido.

—¿Consentir?

—La tratas como si fuera especial.

Quise decirle que era especial, que era la mujer de la que había estado enamorado desde que tenía uso de razón. Pero Storm quería que mantuviéramos aún en secreto lo que teníamos. Me dolía pensar que para ella lo que había entre nosotros no era nada más que un rollo. Desconocía la fecha de caducidad de nuestra relación, pero no quería que llegara ese día. Yo siempre iba a querer algo más con Storm.

—Storm es mi amiga.

—Yo también lo soy, y desconozco por qué ella parece tener un papel más importante del que tengo yo en tu vida.

Espera, ¿qué acaba de decir?, me pregunté. Las palabras de Nancy me habían dejado fuera de juego, y en ese momento tuve claro que esa actitud solo podía indicar que Nancy debía de sentir algo más que amistad hacia mí.

Me pasé una mano por el rostro y suspiré.

—Nancy…

—¿Es que no lo ves? Storm está enamorada de ti. Y quiere alejarme de ti porque no soporta que seamos amigos. Debe de quererte para ella sola y no querrá que estés con nadie más que con ella.

Aquello sonaba irreal. Quise que algo de lo que acababa de decir Nancy fuese verdad: que Storm estuviese enamorada de mí, pero en el fondo sabía que eso no era así. Si no, ¿por qué era tanto su afán por mantener lo nuestro en secreto, entre otras cosas?

—Deja de decir estupideces, por favor —le pedí.

—¿Por qué tienes que seguirle el rollo? ¿Por qué no ves la realidad? —Se movió con tanta brusquedad que gimió de dolor de nuevo. Cerró los ojos durante unos segundos—. Lo está consiguiendo, está haciendo que se rompa nuestra amistad.

Me alejé un par de pasos de ella. Cada vez que decía algo, mi confusión aumentaba. Y mi desconfianza también.

—No tiene ningún sentido lo que dices.

—Es la verdad, ¿por qué no me crees?

—Me voy a casa. Llámame si necesitas algo, y la próxima vez… —la miré fijamente—, antes de montarte en ningún caballo, avísame.

Nancy estiró la mano y me agarró por la muñeca. Tenía los dedos fríos.

—¿Puedes quedarte conmigo mientras ceno? No quiero sentirme sola.

No me apetecía en absoluto quedarme con ella. De hecho, prefería ir en busca de Storm y aclarar las cosas, aunque estaba seguro de que ella no querría verme en ese momento. Y tampoco me veía capaz de rechazar la petición que acababa de hacerme Nancy. Su familia estaba en Alaska, por lo que era un hecho que estaba sola.

—De acuerdo. ¿Quieres que vaya a pedirte la cena?

Nancy asintió.

—Sí, por favor. Tengo hambre.

Salí de la habitación para buscar a alguna enfermera. Sin embargo, lo primero que hice fue sacar el móvil y llamar a Storm. Los pitidos se fueron sucediendo uno tras otro hasta que se oyó el buzón. Solté una maldición por lo bajo y me fui en busca de la primera enfermera que pudiera encontrar para pedirle la cena para Nancy. Pensé en que después de que saliera del hospital, una vez que Nancy hubiese terminado de cenar, podría volver a intentar ponerme en contacto con Storm, o, si no, quizá ya al día siguiente.
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A pesar de saber que no tenía por qué hacerlo, a la mañana siguiente fui al hospital. Después de ducharme y ponerme la ropa para trabajar, ya que cuando saliera del hospital iría directa a la finca, me monté en el coche y me repetí durante todo el trayecto que aquello no era una mala idea en absoluto. No había tenido ninguna parte de culpa en el accidente de Nancy con el caballo, pero aun así me sentía en el deber de acercarme a visitarla y preguntarle cómo estaba.

Mi hermana se había enterado de todo por Zack, por lo que me había llamado la noche anterior, cuando hube llegado a mi casa después de la discusión con Zack en el aparcamiento de la finca y mientras me comía la pizza que había pedido para cenar. Cuando le conté la situación y le hablé de la sucia estratagema de Nancy para poner a Zack en mi contra, culpándome a mí de haberle hecho escoger un caballo difícil, mi hermana había querido salir en plena noche para ir a ver a Nancy y decirle un par de cosas, si no hubiera sido porque estaba en el hospital. Su energía me había hecho reír, y aunque me sentí culpable por no decirle nada todavía de lo que yo tenía con Devin, me dije que era lo mejor. Lo nuestro no tenía futuro. De hecho, ni siquiera sabía en ese momento si seguíamos juntos de algún modo.

Suspiré y aparqué en el primer sitio libre que encontré una vez que llegué al hospital. Me quedé dentro del coche un par de minutos una vez quité la llave del contacto y recordé el enfrentamiento que habíamos tenido Devin y yo. Desde que Nancy había aparecido y se había metido entre nosotros, sentía que nos separaban muchas más cosas que ella misma. Tenía que acabar con aquello cuanto antes, pero era incapaz. Era demasiado pronto. Porque la verdad era que quería seguir sintiendo los labios de Devin sobre los míos, oír su risa cuando yo galopaba en Blanquito con él al lado y me decía que dejara de abrazarme al caballo, que aguantara el equilibrio. No estaba preparada para despedirme de él. Todavía no.

Salí por fin del coche y me dirigí a la entrada del hospital. Pregunté en la recepción por la habitación de Nancy y, una vez me dieron el número y la planta y me ofrecieron las indicaciones para llegar correctamente, me encaminé hacia los ascensores y me preparé para una visita que no deseaba hacer.

Alcé la mano para llamar a la puerta de la habitación de la jinete cuando me di cuenta de que estaba entreabierta. Escuché dos voces hablando en voz baja y me asomé para averiguar de quién se trataba. Las dos voces me resultaban familiares. Efectivamente, Devin y Nancy se encontraban dentro. Ella estaba tumbada en la cama y él, en una silla cerca. Ella lo agarraba de la mano y se la apretaba con fuerza, a juzgar por sus nudillos blancos.

Intenté enterarme de lo que hablaban, sin éxito. Él parecía tranquilo. Ella, en cambio, se mostraba nerviosa y agitada.

Para no alargar más el momento, resolví entrar de una vez y saludar normalmente cuando lo siguiente que vi me dejó paralizada en el sitio.

Nancy se había estirado y besaba a Devin.

Sin poder siquiera reaccionar, sentí un dolor parecido al de un puñetazo en el estómago. Me dolía que ella probase los labios que yo había probado, los labios de un hombre por el que sentía algo y que encima la elegía a ella. todo indicaba que Devin ni siquiera se lo había pensado: la había creído a ella, la había creído aun cuando ella lo había engañado, y, para añadirle más sal a la herida que se estaba formando en mi interior, aceptaba sus besos. Apreté los dedos hasta convertir mis manos en puños, cerré los ojos y sacudí la cabeza, como si de esa forma pudiese despertarme de la pesadilla en la que me encontraba en ese preciso momento.

¿Por qué me duele tanto verlo con ella? ¿Por qué quiero ir hasta ellos y separarlos?

Abrí los ojos y parpadeé cuando comencé a ver borroso, y supe que se debía a las lágrimas contenidas y que pugnaban por derramarse.

Él no se movió hasta después de unos segundos que se me hicieron eternos, aún clavada frente a la puerta entreabierta de la habitación. Finalmente se separó de Nancy y pareció que decía algo.

No esperé ni un segundo más. Me di la vuelta para rehacer el camino que acababa de realizar en sentido inverso y volví apresuradamente al aparcamiento. Una vez estuve ante el coche respiré hondo.

Sí, Nancy había ganado. Una vez más, pero yo no pensaba quedarme allí parada y aceptar la humillación que me imponía como castigo. Había sido extremadamente doloroso tener que ver a Devin con ella y, para ser sincera, no se lo merecía, no se merecía la atención de Devin. Nancy era una mujer mentirosa, y era capaz de hacer cualquier cosa con tal de salirse con la suya. Sin embargo, no se podía negar que era inteligente, y lo había demostrado con creces.

Finalmente abrí la puerta del coche y me monté. Me puse el cinturón y, dejando a un lado el dolor que sentía, la rabia que me embargaba, puse rumbo a la finca. Iba a llegar a trabajar antes de mi hora de entrada de ese día, pero no me importaba. Necesitaba estar ocupada, porque, sí, me dolía que todo pareciese haber acabado tan abruptamente, pero no pensaba irme a casa y llorar a causa de ello hasta poder desahogarme. Tendría que seguir viendo a Devin, no obstante, en el trabajo, estaba claro, pero continuaría trabajando hasta que mi contrato se acabara. Luego me buscaría otra cosa y seguiría adelante.

Mientras conducía hacia la finca, organicé cada uno de los siguientes pasos que iba a dar en mi vida. Sin embargo, aunque me mostrara entusiasta en mi cabeza, no podía engañarme a mí misma: lo que acababa de ver me había destrozado.

Me limpié una lágrima que se había derramado por mi mejilla y apreté los dientes.

Quizá no pueda engañarme a mí misma, pero sí a los demás, pensé con determinación.

Y eso era lo que iba a hacer. No pensaba dejarle saber a Devin ni a nadie lo mucho que me había dolido verlo con Nancy en una situación tan íntima en esa habitación en el hospital.

Antes prefería montarme en el caballo árabe y dejar que me lanzara por los aires.

Continué conduciendo los pocos kilómetros que me quedaban para llegar a la finca y encendí la radio para intentar contrarrestar el ruido de mis pensamientos.

Limpiar las cuadras nunca había sido mi parte favorita del trabajo en el tiempo que llevaba allí, pero cuando Devin llegó a la finca a la hora del almuerzo, y estando yo hasta arriba de heno y estiércol, agradecí que el carro donde echaba los desechos, justo ante la puerta de la cuadra, me separase de él. No me hizo ni falta alzar la cabeza. Cuando su olor llegó hasta mi nariz, fresco, masculino y mentolado, sentí que todo me daba vueltas. Dejé la pala clavada en un montón lleno de caca de caballo y levanté la mirada.

Ahí estaba él, tan guapo y perfecto como siempre, con su perfecto traje de chaqueta azul marino y una impoluta camisa blanca. No pude evitar pensar lo injusto que era que tuviese tan buena genética: con sus ojos oscuros, su nariz recta y sus labios llenos, había sacado lo mejor de sus padres, e incluso más, porque era más alto que ellos, ya que alcanzaba el metro noventa. Podría perfectamente haber sido modelo si no se le hubiesen dado tan bien los negocios.

—Buenas tardes —dije al ver que él no decía nada.

Devin suspiró.

—Joder, sí que estás enfadada.

—No, no lo estoy —mentí, y mi voz sonó firme. Quería resultar convincente—. Estoy trabajando.

—Estás limpiando…

—Estoy limpiando la cuadra del caballo árabe. —Señalé con una mano hacia el caballo, que estaba atado a un poste—. No te preocupes, he avisado a todos tus trabajadores de que no se acerquen.

Ni aunque lo hubiese hecho queriendo me habría salido un comentario tan mordaz. Sin embargo, no podía parar. Al ver su gesto de dolor, hasta disfruté un poquito.

Él se pasó una mano por el rostro.

—Yo… Lo siento mucho, Storm. Debería haberte creído desde el primer momento en todo lo relativo a este asunto del caballo árabe y Nancy.

Alcé una ceja, sorprendida.

¿Perdona?

¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no me echaba en cara que no lo hubiese llamado cuando Nancy se había montado en un caballo conflictivo? Estaba tan confundida que me agarré a la pala con las dos manos.

—¿Cómo dices? —pregunté en voz baja, perpleja.

—Sé que avisaste a Nancy de que no se montara en ese caballo.

—¿Cómo lo sabes?

—Yo… Bueno… —Devin se rascó la mandíbula en un gesto nervioso—. Te creo, simplemente.

—Me crees —repetí.

—Sí. —Él asintió—. Y lamento no haberlo hecho desde un principio. También lamento haberte culpado cuando no era tu responsabilidad. Yo…

Alcé las manos para interrumpirlo.

—Espera, espera, Devin. Esto no tiene ningún sentido. —Me humedecí los labios y retrocedí un par de pasos dentro de la cuadra—. ¿A qué viene esto ahora? Sé que estás con Nancy. Sé que estáis juntos, y da igual. Tú lo has dicho: no era mi responsabilidad avisarte ni decirle a nadie nada sobre un caballo u otro, y acepto tus disculpas, pero ya está.

—Yo no estoy con Nancy —dijo con rotundidad y con una expresión de extrañeza en la cara.

—De acuerdo, os estáis conociendo, estáis quedando… Llámalo como quieras. —Cuando quise interrumpirme, no pude contenerme, y seguí hablando con rapidez—. ¿Y sabes qué? Que haces bien. De todas formas, lo nuestro no tenía ningún sentido. Somos muy diferentes. —Alcé una mano y la coloqué a la altura de mi cabeza—. Aquí estás tú. —La otra mano la coloqué a la altura de mi cintura—. Y aquí estoy yo. No deberíamos seguir alargando esto mucho más.

Nos quedamos en silencio durante unos instantes. Aparenté que no me afectaba nada de lo que yo misma estaba diciendo, que me estaba desgarrando por dentro. Devin no parecía contento con mis palabras, pero tampoco se le veía mal. Quizá hasta le estuviese haciendo un favor, después de todo.

El solo pensarlo me provocó una enorme tristeza.

—Así que ya está —dijo él.

—Tengo que continuar con el trabajo —murmuré, y me agaché para seguir trabajando con la pala.

—No hagas esto, Storm.

Su voz sonaba raspada, y aumentaba el dolor que me provocaba actuar así con él.

Le di la espalda para que no viese cómo me temblaban las manos.

—Tengo que trabajar —repetí.

Comencé a trabajar de espaldas a él, mientras se quedaba detrás de mí unos minutos todavía. Amontoné la paja sucia en una esquina y no paré de hacerlo ni me di la vuelta hasta que escuché sus pasos alejarse.

Dios mío, qué difícil había sido. No dejaban de temblarme las manos.

Solté la pala y me apoyé en la pared. Me dejé caer al suelo y me apreté las rodillas contra el pecho. Escondí el rostro en ellas y contuve un sollozo. ¿Por qué me dolía tanto haberle dicho adiós? Quería correr detrás de él y solucionar las cosas, pero sabía que no serviría para nada. Nuestra historia nunca iba a tener un final feliz. Habíamos estado destinados al fracaso desde el principio. No me quería ni imaginar cómo habría reaccionado la madre de Devin si él me hubiese presentado como su novia formal. Habría fingido una educada sonrisa para luego, a solas, llevarse las manos a la cabeza y pedirle explicaciones a su hijo. Porque… ¿quién en su sano juicio querría que su perfecto hijo de clase alta saliese con una corriente chica de clase baja?

Nancy era la prometida perfecta.

Yo no.

Saber que no era suficiente para él provocó que un sabor agrio me llenara la boca. Tragué saliva y golpeé la pared con el puño.

—¡Mierda! —gemí de dolor.

Las lágrimas comenzaron a derramarse por mi rostro. Y no paraban. Y sabía que no solo lloraba por el impactante golpe que me acababa de dar en la mano, porque podría haber dejado de llorar en ese momento.

Si pudiera volver al pasado, no me habría acostado con él.

Era egoísta pensar aquello, pero al menos me habría evitado sentirme de la forma en que lo hacía en ese preciso momento. No quería sufrir más. Quería que la vida dejara de quitarme personas de mi alrededor. Quería dejar de sentirme culpable o insuficiente.

No supe cuánto tiempo estuve allí, sentada, pensando en Devin y en Nancy, hasta que el relincho de un caballo me sacó de mis pensamientos. Se acercaba alguien. Me levanté del suelo de la cuadra, agaché la cabeza y seguí trabajando. Estaba deseando que llegara la hora de marcharme a casa. Allí no tendría que esconderme ni fingir que nada pasaba.

—¡Eh, Storm! ¿Va todo bien?

La voz de Chance hizo que me tensara y le diera la espalda mientras seguía removiendo la paja.

—¡Sí! Solo estoy deseando terminar.

—Te entiendo. Si te apetece, luego vamos a ir unos cuantos a tomarnos unas cervezas. Te mando la ubicación.

No pensaba ir, pero no iba a darle una negativa tan tajante, por si acaso me notaba que algo me sucedía.

—Claro. Si no estoy muy cansada, iré.

Chance dijo algo que no entendí bien, a lo que yo respondí con una risa floja. Cuando se marchó, me aseguré de terminar aquella cuadra con rapidez. No quería encontrarme a nadie más.

Una hora más tarde, metí al caballo árabe en su cuadra ya limpia y me marché sin mirar atrás ni una sola vez.


[image: ]

23

Storm

Había vuelto a casa del trabajo con la música puesta en el coche y sin ánimo de pensar mucho más en nada. Solo quería llegar y relajarme. Así que, un rato después y ya en casa, estaba tumbada en el sofá y mirando la pared mientras la televisión estaba encendida, cuando el timbre sonó. Casi me dio un infarto. Me incorporé de un salto y miré por la ventana. Suspiré al ver que se trataba de Rosie y mi hermana. Si hubiera sido Devin, no habría tenido la suficiente fuerza para abrir la puerta y enfrentarme a él. Una despedida ya había sido bastante. Sabía que tenía que seguir yendo a trabajar hasta que acabara mi contrato, y eso no lo pensaba romper, pero dudaba que él fuera a acercarse a mí. Eso esperaba.

Me arrastré hacia la puerta y abrí con desgana. Una brisa nocturna me acarició el rostro.

Mi hermana, que sonreía con amplitud, fue poco a poco perdiendo el ánimo al contemplar mi expresión de abatimiento.

—¿A ti qué te pasa? Parece que acabas de venir de un entierro.

Alcé una ceja ante su comentario. Rosie rodeó los hombros de Rain con un brazo.

—Hoy es noche de chicas, ¿recuerdas? Zack se queda con la pequeña Erin.

—¿No podemos dejar la noche de chicas para otro día? —pregunté. Era cierto que se me había pasado—. Hoy no me siento bien.

—¿Por qué? ¿Estás enferma? —Mi hermana me puso una mano en la frente—. No tienes fiebre. ¿Te duele la garganta? —Bajó las manos a mi cuello.

Suspiré y me alejé un paso de ella.

—No es eso. Solo estoy cansada.

—Tú tienes cara de que te han roto el corazón —señaló Rosie, que me estudiaba con ojo crítico.

Me tensé y, para que no pudieran notarme nada más, me di la vuelta y, dejando la puerta abierta y a Rain y Rosie ahí plantadas, me fui directa al salón. Ni siquiera las había invitado a entrar, pero a ninguna de ellas les hacía falta esperar invitación para pasar, y eso hicieron: entraron y cerraron la puerta a sus espaldas. No me había fijado hasta ese momento, pero Rosie cargaba con una bolsa llena de lo que parecía comida y que desprendía muy buen olor. Aun así, yo no tenía hambre.

Me senté en el sofá, subí las piernas y me apreté las rodillas contra el pecho.

Mi hermana se acercó a mí y se inclinó para mirarme fijamente. Estaba muy seria.

—Storm, ¿es verdad?

Sacudí la cabeza.

—¿El qué es verdad?

—¿Te han roto el corazón? —preguntó lentamente—. No sé qué me molestaría más, el hecho de no saberlo si así ha sido o que un capullo se haya atrevido a jugar contigo.

La culpabilidad cayó sobre mí como una capa pesada. Sabía que a Rain le habría dolido que no le contara nada, pero mi afán por haber querido mantener en secreto la situación con Devin me había llevado a decidir que era mejor ocultárselo a mi hermana. Bueno, y a todo el mundo. En verdad no comprendía del todo por qué había decidido actuar de esa forma. Era una mujer adulta y merecía rehacer mi vida. Sin embargo, el miedo a los comentarios y a que todos fuesen testigos de cómo Devin, tarde o temprano, me rompería el corazón, como acababa de pasar, me había hecho comportarme así.

El dolor, al final, iba a seguir siendo el mismo.

—¿Storm? —insistió mi hermana.

Rosie suspiró y se sentó a mi izquierda.

—Es Devin, ¿verdad?

Giré la cabeza hacia ella con tanta brusquedad que me mareé. Mi hermana abrió la boca por completo, pero no dijo nada.

—¿Cómo lo sabes? —le pregunté a nuestra amiga.

—Os vi. Esa noche de tormenta —admitió avergonzada. Sus mejillas estaban rojas—. Pensaba pasarme por tu casa para que cenáramos juntas y viéramos una peli, pero lo vi entrar en tu casa.

—¡Fuiste tú! ¡Dijiste que una vecina nos había visto y había comenzado los rumores sobre nosotros, cuando habías sido tú! —señalé.

—Sí. —Rosie se mordió el labio inferior—. Lo siento.

—¿Soy la única que no sabía que mi hermana estaba saliendo con Devin? —Rain cerró los ojos durante unos segundos—. Os voy a matar. ¿Por qué me lo habéis ocultado las dos?

—En mi defensa diré que no soy nadie para desvelar nada de la vida de Storm. Obviamente, lo de que había rumores es falso, porque yo no conté nada. Solo quería alentar a Storm para que nos confesara lo de Devin. Quizá no fue la mejor manera de hacerlo —dijo Rosie con rapidez.

Mi hermana me señaló con un dedo.

—¿Y cuál es tu excusa para haber ocultado este tema con Devin?

—Mi excusa es que soy una mujer adulta. No tengo que ir contándole a nadie con quién salgo —respondí a la defensiva.

—Pero somos hermanas… —murmuró Rain con dolor.

—Necesitaba mi tiempo. No quería contarlo todavía… —Suspiré—. ¿Ves? Por esto mismo no quería decir nada de nada. Al final las cosas con Devin no han salido bien.

—¿Cómo que no han salido bien? ¿Tengo que ir en busca de él? —La voz de mi hermana sonó muy enfadada, y no pude evitar sonreír.

—No. Él no ha hecho nada malo en verdad.

—Pero ¿qué ha pasado entonces? ¿Por qué no nos lo cuentas? —Rosie hablaba con delicadeza, como si temiese que fuese a echarme a llorar de un momento a otro. Que era justo lo que iba a pasar.

—¿Vas a llorar? —preguntó mi hermana con voz incrédula.

Me incorporé del sofá al sentirme tan observada y presionada y me puse frente a ellas con una actitud un tanto desafiante.

—¿Por qué no dejáis de agobiarme con tantas preguntas? —solté, enfadada y triste a partes iguales. Sabía que no era justo, pero necesitaba pagar mi frustración y mi dolor con alguien—. Sí, Devin y yo estábamos viéndonos, pero no ha salido bien al final. Eso es todo.

—¿Cómo que eso es todo? —Rain se levantó del sofá y vino hacia mí—. ¿Qué ha pasado? Más te vale contármelo, porque, si no, te juro que ahora mismo voy a su casa y le saco la verdad a tortas. ¿Qué te ha hecho? —Se llevó las manos al rostro—. No me lo puedo creer. ¿Se ha portado mal contigo?

—No —respondí. Al ver que no pensaban dejar el tema hasta que les contara todo lo que había pasado, me preparé mentalmente para no olvidarme de ni un solo detalle—. Vale, de acuerdo. ¿Sabéis quién es Nancy?

Rain y Rosie asintieron al mismo tiempo.

—Es esa jinete de Alaska, ¿verdad? La que vino para apoyar el evento en la finca de Devin —dijo Rosie.

—La misma —afirmé. Me rodeé el cuerpo con los brazos y miré a través de la ventana. Había comenzado a llover—. Ella anda detrás de Devin.

Mi hermana bufó.

—Bah, no tiene importancia lo que ella quiera. Devin siempre ha estado enamorado de ti. Desde que tiene uso de razón.

Espera, ¿qué acaba de decir mi hermana?

Lo que acababa de soltar Rain no tenía ningún sentido, y no podía ser verdad. Pero mi hermana no mentía, y, a juzgar por su rostro, hablaba completamente en serio. Mi corazón comenzó a latir con rapidez, y me llevé una mano al pecho.

—¿Cómo? —Sacudí la cabeza. Necesitaba tener claridad de pensamientos en esos instantes—. ¿Es verdad lo que has dicho?

Rain bufó y se cruzó de brazos.

—Eres la única que no se ha dado cuenta jamás. Devin lleva enamorado de ti desde el colegio, pero tú nunca te has fijado. Siempre estabas enfrascada en tus pensamientos y en cuidar de mamá.

¿Devin estaba enamorado de mí? ¿Desde el instituto? ¿Cómo era posible que no me hubiese dado cuenta? Tenía tantas preguntas en mi cabeza que sentía que me iba a explotar de un momento a otro.

—No tiene sentido —murmuré.

—Y, por lo que cuentas, ¿Nancy está dando problemas? —Mi hermana suspiró—. ¿Por qué será que no me extraña? He hablado con Zack de esto y él mismo me lo dijo: esa mujer va a acabar dando problemas. Ni siquiera entiendo por qué no se ha marchado ya a Alaska.

—Quiere estar con Devin, es obvio —señaló Rosie, que jugueteaba con uno de los mechones de su cabello—. Y estoy segura de que tiene algo que ver en lo último que ha pasado entre tú y Devin, eso que aún no nos has contado…

Aún con las últimas palabras de Rosie flotando en el aire, enterarme de que Devin había estado enamorado de mí desde hacía años me había dejado en shock.

—Dadme un momento.

Me dirigí a la cocina para coger un vino y tres copas. Le di a Rosie y a mi hermana una copa a cada una y se las llené. Luego hice lo mismo con la mía y me la bebí de un trago.

—Los he visto —murmuré.

—¿Qué has visto? —inquirió mi hermana.

—Esta mañana, cuando fui al hospital para ver a Nancy antes de ir al trabajo…, los vi besarse.

Rosie abrió los ojos por completo y le dio un buen trago a su vino. Mi hermana alzó una ceja.

—¿Estás segura de ello? —Rain parecía escéptica.

—Sí —afirmé con pesar—. La verdad es que fue ella quién lo besó, pero él no se movió. De todas formas, no es una excusa. Aparte de todo esto, de todas maneras, ¿qué pinto yo con Devin? Somos muy diferentes.

—¿A qué te refieres con diferentes? —preguntó Rosie, que se había sentado en el suelo y apoyaba la espalda en el sofá.

—¿Te imaginas a Devin presentándome a sus padres? —bufé.

—¿Qué tiene de malo que conocieras a sus padres? La verdad es que no te sigo, Storm —declaró mi hermana, mirándome con confusión.

—A Devin le pega una mujer como Nancy. Es guapa y elegante y monta muy bien a caballo. Sin contar con que tiene bastante dinero. Es su pareja perfecta.

—¿De verdad acabas de soltar esa gilipollez en pleno siglo veintiuno? —Mi hermana puso los ojos en blanco—. ¿Y qué pasa con Zack y conmigo?

—Zack era de clase obrera. Sus padres lo son. Otra cosa es que él haya podido tener éxito en la vida a base de esfuerzo y trabajo —aclaré.

Rosie sacudió la cabeza.

—Lo siento, pero de todo lo que podías haber dicho no me había esperado algo así. ¿Desde cuándo es tan importante que dos personas que se quieren pertenezcan a la misma clase social?

Sabía que tanto para Rosie como para mi hermana no tenía sentido lo que estaba diciendo, pero para mí sí. No quería que la gente del pueblo me viera como la interesada que se había echado de novio al hombre más rico de Nantucket. No, definitivamente no. El solo hecho de pensarlo me provocaba ganas de vomitar.

Mi hermana me agarró de los hombros y me sacudió con suavidad.

—Storm, escúchame. Presta atención, porque te prometo que estoy haciendo un gran esfuerzo ahora mismo por no darte una bofetada para que el sentido común llegue a ti. —Fui a interrumpirla cuando alzó una ceja. Decidí quedarme callada—. No sé de dónde has sacado esos pensamientos tan extraños, pero no estás siendo justa contigo misma. No todo es el dinero ni la posición. Las personas se juntan porque se aportan mutuamente. Son la química y los sentimientos los que desempeñan un papel crucial. ¿Estás enamorada de Devin?

Sentí que comenzaba a sonrojarme, y me mordí el interior de la mejilla. ¿Lo estaba? La verdad era que no lo sabía. ¿Qué era estar enamorada de alguien? Porque nunca antes lo había estado. Me gustaba Devin. Mucho. Para ser sincera, me volvía loca. Me encantaba tenerlo cerca de mí, olerlo, acariciarlo y besarlo. También disfrutaba cuando hablábamos sobre los caballos, cuando se presentaba en mi casa con comida para ayudarme con las reformas o cuando me proponía algún plan para salir.

—Oh, oh… Rosie, creo que mi hermana está enamorada —señaló Rain, que me miraba con preocupación—. Nunca antes la he visto así.

—No estoy enamorada —me apresuré a contestar.

—¿Entonces por qué estás roja y por qué has sonreído cuando te he preguntado por Devin? —Mi hermana suspiró—. Storm, no sé qué pasará por esa cabecita tan ordenada que tienes, pero vive de una maldita vez. Has estado una gran parte de tu vida cuidando de mamá. Ella querría que hicieras lo que te apetece, que no tuvieras miedo de nada. Devin es un buen hombre, y sé que está enamorado de ti desde siempre. Si tú también lo estás, no dejes que ni Nancy ni nadie se interponga entre vosotros. —Mi hermana se separó un paso y alzó un puño—. Somos Sheridan. Las Sheridan pueden con todo. Y ahora, por favor…, comamos. Me muero de hambre.

De pensar que pasaría una noche terrible pensando en Devin, en el hecho de haberlo visto besándose supuestamente con Nancy y en el tiempo que podría tardar en olvidarlo, acabé devorando la comida que habían traído mi hermana y Rosie. Rosie nos contó alguna que otra experiencia personal relacionada con los hombres que nos hizo odiar al género masculino durante la siguiente hora. Luego mi hermana nos contó ese episodio que yo ya conocía de cuando la expareja de Zack había intentado interponerse entre ellos, al principio de su relación. No pude evitar pensar que, quizá, yo también podía contar con la misma buena suerte que habían tenido Rain y Zack.

O quizá no.

No quería ser negativa, por lo que deseché aquellos pensamientos y los intenté llevar a lo más oscuro de mi cabeza. De todas formas, no pensaba tirarme a los brazos de Devin como si nada hubiese ocurrido. Había dudado de mí y había creído a Nancy cuando le había dicho que había sido yo la que la había alentado a montarse en el caballo árabe. Pero también estaba el hecho de que los había visto besarse, y él no la había rechazado. Había muchos temas que tratar, y tenía claro que, si las respuestas de Devin no me convencían, prefería cerrar aquel capítulo de mi vida.

¿De verdad había estado Devin enamorado de mí siempre?

Lo que había dicho mi hermana me había dejado perpleja. Devin nunca había demostrado interés por mí, o al menos eso me había parecido siempre a mí. Yo lo había visto toda la vida como un hombre inalcanzable que, cada cierto tiempo, me pedía algunos cuadros para decorar su despacho o el hotel. Pero eso era todo. Nada de una sonrisa cargada de intenciones ni una mirada que tardaba más del tiempo normal en apartarse de mí.

Si era cierto lo que Rain decía, Devin era un experto a la hora de pasar inadvertido y de ocultar sus sentimientos.

Cuando terminamos de cenar, nos acabamos lo que quedaba del vino y charlamos un poco más, y una vez que Rain y Rosie se marcharon, subí a mi habitación y me tumbé en la cama. Me quedé un rato mirando el techo. ¿Qué estaría haciendo Devin en ese momento? ¿Dormiría? ¿Estaría… con Nancy? Esperaba que mis últimas palabras no lo hubieran empujado a sus brazos. Tampoco me culpaba de mi reacción. Había actuado presa del dolor y del pánico.

Y, aun así, por algún motivo, me aterraba que los habitantes de Nantucket me viesen con Devin. Haríamos una pareja extraña. Él, el hombre apuesto, rico y exitoso que conseguía lo que deseaba, y luego estaba yo, la mujer que se había dedicado a cuidar de su madre moribunda durante años y que no había terminado los estudios. Era simplemente triste.

Mis pensamientos me mantuvieron despierta bastante tiempo. Comencé a sentirme incómoda en la cama, y no hice más que dar vueltas. Desesperada, cogí el móvil de la mesita de noche y puse música relajante. Necesitaba con urgencia dejar de pensar. Supe que hasta bien entrada la noche no conseguiría quedarme dormida. Escuchaba los coches pasar, el ruido de las ranas e incluso las risas de algún que otro adolescente de juerga. Cuando pensaba que tendría que levantarme y ver una película para intentar dormirme, un sueño pesado me invadió. Me acurruqué en la cama y cerré los ojos. Necesitaba descansar y tranquilizarme. No había decidido del todo cómo iba a enfrentarme a Devin, ni sabía si él todavía estaba dispuesto a hablar, pero al menos había dado el paso de enfrentarme a la situación, y eso ya era mucho.

No quise admitirlo, y estaba segura de que no lo haría nunca, pero tenía la sensación de que todo podría salir bien, de que nuestra historia quizá no se iba a acabar todavía. Y pensando en ello me quedé dormida.

Ojalá.
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Storm

Las cosas entre Devin y yo no iban nada bien. De hecho, no iban de ninguna forma.

Habían pasado dos semanas desde nuestro último encuentro, y no lo había visto en todos esos días. A veces incluso tenía la sensación de que me evitaba. No se presentaba por la finca a la hora de comer ni tampoco por la noche. Al menos hasta la hora de mi salida del trabajo. No hacía falta que nadie me lo dijese, pero Devin había puesto distancia entre nosotros.

Esa positividad que había albergado desde que mi hermana y Rosie se habían enterado de lo que había pasado entre nosotros dos se había esfumado. Intentaba no mostrar lo mucho que me afectaba no ver a Devin, pero aun así Rain lo notaba. Venía más a menudo a casa con mi sobrina e intentaba animarme invitándome a comer los fines de semana o proponiéndome algún plan para salir.

Y los aceptaba.

Intentaba estar fuera de casa lo máximo posible y centrarme en lo que hacía de forma diaria, pero eso no quitaba que a veces me pusiera a pensar en Devin, en lo mucho que me habían gustado nuestras clases o en la química tan explosiva que había entre nosotros. Echaba de menos su contacto, el sabor de sus labios o el sentir su mirada oscura sobre mí.

No debería haberme acostado con él, pensé con cierta tristeza mientras esa mañana, en mi jornada habitual en la finca, echaba la comida a los cerdos. Y no era que me arrepintiera. Ni mucho menos. Pero si me hubiese ahorrado el contacto físico y las horas que había pasado con él, quizá no me habría encontrado quizás en esa situación. Cada día que pasaba sin recibir una llamada o un mensaje de él era como un nuevo golpe a mi corazón.

Odiaba cómo me sentía. Quería tener el poder de borrarme la memoria y no sufrir. O volver al pasado y hacer las cosas de otra forma.

Miré el cubo en el que había transportado la comida para asegurarme de que estaba vacío. Me alejé de los cerdos y cerré el cercado. Fui al almacén para coger lo que les tocaba comer a las gallinas. Llené el mismo cubo que había utilizado para los cerdos y, al salir del almacén, tan ensimismada como iba, estuve a punto de chocarme con Chance.

Él me agarró de los hombros para evitar el impacto. Sus ojos verdes me miraron con sorpresa.

—Dios mío, Storm, me has dado un susto de muerte. Juraría que te he visto con los cerdos hace un momento.

Retrocedí unos pasos y sonreí.

—Lo siento. He terminado pronto con ellos, y ahora voy con las gallinas.

—De acuerdo. Cuando puedas, limpia la cuadra del nuevo caballo que han traído. Es la número cuarenta y tres.

—Vale. Eso está hecho —dije con rapidez, y apenas di unos pasos cuando oí a Chance a mi espalda.

—Recuerda ir con cuidado. Los caballos nuevos siempre están más nerviosos de lo usual.

Asentí con una sonrisa que intentaba ser tranquilizadora en los labios y alcé un pulgar en el aire.

Me gustaba poder presumir de mi habilidad para tranquilizar a los caballos, y esperaba que Chance se diera cuenta de ello, para que no tuviera que recordármelo y perdiera cuidado al respecto. Solo hacía faltar silbarles con suavidad, nunca ir por detrás de ellos y que te viesen en todo momento. Hablarles y susurrarles. Quizá incluso podías llevar encima algún premio para dárselo cuando te dejaban acercarte. Me enorgullecía saber que, hasta ese día, ningún caballo ni ninguna yegua se había resistido a mis habilidades apaciguadoras.

Estaba deseando ver al nuevo integrante del «grupo equino».

Ver los caballos y estar allí con el resto de los animales era una de las pocas cosas que me hacían dejar de pensar en Devin, a pesar de estar en su misma finca. Había llegado a quererlos de verdad. Sentirlos, acariciarlos, ver cómo se acercaban a las puertas para saludarme… era como recibir una caricia en una zona dolorida.

Una vez que llegué al cercado de las gallinas, vi cómo las aves se iban acercando. Empecé a darles de comer. Había algunos pollitos que seguían a sus madres, y algunos gallos hermosos y gigantes que no se quedaban atrás y se aseguraban de coger granos. Había gallinas de diferentes razas, como la española o la americana. Raro era el día que Devin no metía un nuevo animal en aquellas enormes tierras. Hacía dos días había visto un pavo real disfrutando del entorno junto a un pequeño riachuelo. Le había hecho una foto y se la había mandado a mi hermana. Ella me había respondido que ya lo sabía, que Zack le había contado que Devin iba incorporando nuevas especies de tanto en tanto.

Me pregunté cómo estaría Devin.

¿Le habría importado a él que ya no nos viésemos?

¿Seguía con Nancy?

Yo no la había vuelto a ver desde que había ido al hospital. Tampoco le había preguntado a mi hermana por ella, que debía de saber algo por Zack. No quería meterme donde no me llamaban. Devin no debía importarme. Él era libre de hacer su vida.

Cuando terminé con las gallinas, dejé el cubo vacío en el almacén, cogí una manzana y me fui hacia la nave donde estaban los caballos.

Antes de llegar a la cuadra 43, me paré a saludar a Blanquito, al que tenía que soltar más tarde en la parte de atrás para que pastara y le diera el sol, y también a alguno más. El árabe parecía bastante nervioso aquel día, por lo que decidí no acercarme a él.

Estornudé cuando un poco de polvo se levantó y me impactó en el rostro. Los pasillos estaban muy limpios y los restos de paja se encontraban acumulados en montones para echarlos en alguna cuadra. El sol entraba por las ventanas de la nave y las enormes puertas que había a ambos extremos del recinto.

Al llegar a la cuadra 43, paré de golpe. En ella se encontraba un caballo tordo, alto y poderoso. Estaba nervioso, y debía de haberse chocado con algo, ya que tenía un poco de sangre en la parte trasera de la cola. Sus ojos oscuros me observaban con desconfianza, y relinchó cuando me acerqué a la puerta.

Algo me decía que aquel caballo no me lo pondría fácil.

Suspiré y saqué la manzana que había cogido del almacén.

—Mira lo que traigo para ti. ¿Te apetece?

El animal se acercó a la puerta. Estiré el brazo y, cuando intentó quitarme la manzana, lo acaricié con la otra mano.

El caballo dio un salto hacia atrás cuando vio que yo hacía ese gesto, con las orejas empinadas, y se golpeó un poquito con la pared que tenía tras él. El terror a que pudiera hacerse daño me hizo replantearme la situación de tener que limpiar esa cuadra. Pensé que quizá debería llamar a Chance y decirle que no podía sacar al caballo de su cubículo. Lo peor que podía sucederme era que el encargado llamara a Devin, que este quisiera venir para ver en persona qué sucedía con el caballo y así yo tuviera que verlo.

Sentí que el corazón me daba un vuelco.

No. No estaba preparada para ver a Devin en absoluto. Todavía no.

Tenía que sacar al caballo de su cuadra y terminar mi trabajo ahí como fuera y sin necesitar la ayuda de nadie.

Agarré el cabezón que había colgado de un gancho a mi izquierda y lo apreté entre los dedos. Que mi día no terminara siendo una completa mierda dependía de que aquel equino saliera de la cuadra. ¿Y si Nancy seguía en Nantucket? Si Chance llamaba a Devin para decirle que no podíamos sacar al animal y terminaba acudiendo…, ¿vendría Nancy con él?

Las ganas de vomitar que de repente me entraron me hicieron cerrar los ojos.

Comencé a hablarle al caballo en voz baja y a acercarle la manzana al mismo tiempo, con mucha suavidad y con movimientos muy lentos. Cuando el animal finalmente dio un primer mordisco a la fruta, me quedé quieta, aún con el cabezón en la otra mano, y dejé que se siguiera comiendo la manzana con tranquilidad. Cuando terminó, estiré la mano que tenía libre y le acaricié el hocico. Me dejó hacerlo, pero seguía con las orejas empinadas, y vi que había un brillo de desconfianza en sus ojos.

Abrí la cancela y, dejándola abierta con el propósito de luego no tener que hacer más movimientos ni más ruidos innecesarios que asustaran al animal cuando fuéramos a salir, entré. El caballo retrocedió un par de pasos.

Alcé la mano una vez más para ir a acariciarlo de nuevo y relinchó.

Sentí cómo una gota de sudor se deslizaba lentamente por mi espalda.

—Tranquilo, chico. No te voy a hacer nada —dije, todavía en voz baja, casi en un susurro. Subí con cuidado la mano en la que tenía el cabezón y logré ponérselo. Después de haberlo conseguido, agarré la cuerda para sacarlo del cubículo.

Al darle la espalda para salir juntos de la cuadra, de repente escuché al fondo de la nave un ruido fuerte y tosco, como si alguien estuviera cargando en el tractor la comida de los caballos para guardarla.

—¡Cuidado! —gritó una voz a lo lejos.

A pesar de todo el cuidado que yo había puesto durante toda esa operación de acercamiento en imprimir suavidad a mis movimientos y en evitar hacer cualquier ruido para ahorrarle cualquier susto al animal, ese inesperado estruendo fue todo lo que necesitó el caballo para arrollarme y salir como una exhalación por la puerta de la cuadra como alma que lleva el diablo, sin que nada pudiera pararlo.

No tuve tiempo de nada más, ni siquiera de echar las manos o las rodillas al suelo para frenar la inminente caída. Apenas había cerrado los ojos para parpadear cuando noté que me golpeaba contra el suelo en el pecho y en la cabeza. Todo mi alrededor se convirtió en oscuridad y perdí la consciencia al momento.
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Devin

Terminaba de firmar en ese momento un contrato para que se incorporaran un par de nuevos camareros al equipo del restaurante del Blue Moon cuando unos urgentes golpes en la puerta me hicieron salir de mis pensamientos. Me pregunté quién podía molestarme cuando apenas eran las once de la mañana.

Normalmente, todo el personal tenía órdenes estrictas de no molestarme si encontraban cerrada la puerta de mi despacho, porque eso quería decir que estaba ocupado. Esa mañana tenía mucho trabajo, y ya me había organizado todo mi tiempo, así que una interrupción inesperada no era lo que deseaba en ese preciso instante.

Había un encargado en el hotel al que mis trabajadores debían acudir si tenían un problema, fuera el asunto que fuera, antes de venir a mi despacho en persona. En caso de que el encargado no pudiera solucionarlo, podían recurrir a mí, por supuesto, pero siempre en última instancia, dado que yo siempre podía estar en una reunión o con montones de papeles por revisar. Además, si bien me gustaba supervisar cualquier detalle y estar presente en cualquier toma de decisiones, también era cierto que me gustaba en la misma medida delegar todas las tareas que pudiera en el personal de mis empresas, para que cualquiera de mis empleados sintiera la importancia de su trabajo y pudiera resolver situaciones sin tener que contar conmigo, siempre que no fuera necesario que yo interviniera personalmente.

Sin embargo, la puerta se abrió sin que ni siquiera me diera tiempo a dar permiso para que quien fuera que estuviera al otro lado pudiera entrar.

Me cabreé tanto que me mordí la lengua con fuerza para pasar a gruñir sin miramientos a la persona que estaba a punto de entrar.

No solía ser tan huraño, pero desde que Storm me había dejado sin querer responder a ninguna de mis múltiples llamadas de teléfono ni a ninguno de mis mensajes y se había recluido en su casa, mi estado de ánimo estaba por los suelos, y saltaba a la primera. Además, tampoco había tenido tiempo de pasarme mucho por la finca, y las pocas veces que había podido ir, ella ya había terminado, casualmente, su jornada.

Me estaba evitando, no había lugar a dudas, y yo quería dejarle su espacio y no atosigarla; no podía insistir mucho más allá. Nunca antes me había dejado una mujer. No es que me vanagloriara de ello, sino que, simplemente, era algo que nunca me había pasado, por mi deseo de no haber querido nunca una relación de compromiso.

Pero bien era cierto que la vida tenía un extraño sentido del humor. No había día por la mañana que, al levantarme, no tuviera la tentación de escribir un mensaje o llamar a Storm, cosa que jamás me había pasado con nadie. Y menos con alguien que no quisiera saber nada de mí. Era gracioso si lo pensabas dos veces.

Sin embargo, luego recordaba que, efectivamente, ella no quería saber nada de mí y tiraba el teléfono al otro lado de la habitación.

Al alzar la vista del contrato que me disponía a firmar hacia la puerta, me encontré con Zack allí plantado.

Puse los ojos en blanco.

—¿Qué quieres? —gruñí.

Mi amigo bufó y dio un paso adelante.

—Estás insoportable desde que Storm te dejó, ¿lo sabías?

¿Por qué tenía que decírmelo cada puñetero día? No hacía falta que me lo recordara. La pasividad con la que había actuado cuando había intentado hablar con ella era un recuerdo muy doloroso. Que la única mujer que me había importado me tratase con tanta indiferencia…

Sacudí la cabeza para alejar el recuerdo.

—¿Qué quieres? —repetí.

—Tenemos reunión en media hora. ¿Cómo vas?

—Bien.

—¿Puedes dejar de hablar como si fueras un puto robot?

—No —respondí.

Zack llevó la mirada al techo, entró del todo en mi despacho y cerró la puerta a su espalda.

Suspiré con fastidio.

Por la forma en la que me estaba mirando, supe que iba a echarme la típica charla para animarme.

Ocupó uno de los asientos de enfrente de mi escritorio y se cruzó de brazos sin dejar de mirarme.

—Devin…

—No tengo tiempo para lo que sea que vayas a decirme —lo interrumpí con rapidez.

—¿Por qué no vas a hablar con Storm de una vez? Según me ha dicho Rain, ella tampoco está bien.

Aunque actué como si sus palabras no significaran nada para mí, saber que Storm no había pasado página todavía me alegró internamente en cierta forma. Quizá yo no había sido tan indiferente en su vida como ella me había hecho creer.

Sin embargo, al mismo tiempo me sentía mal por desear que Storm no me hubiera olvidado tan rápido.

—No quiero hablar de esto.

—¿Sabes? Creo que lo que os ha pasado no ha sido más que un malentendido —dijo, sin parecer que le importara lo que acababa de decirle—. Pero Nancy ya no está. Tú mismo le pediste que se marchase. ¿Por qué no hablas con Storm? Sería una pena que lo vuestro no siga para adelante. Te he visto muy feliz con ella. De hecho, solías saludar a la gente en vez de gruñir como un perro viejo como haces ahora.

—Has venido para decirme que hay una reunión de trabajo en media hora, ¿no? Ya me lo has dicho, así que ya te puedes ir.

Zack me miró fijamente durante unos segundos más, luego se levantó de su asiento frente a mí y suspiró.

—Que sepas que te vas a arrepentir de actuar de esta forma —afirmó mientras se dirigía hacia la puerta. La abrió y salió de mi despacho.

Una vez que Zack se hubo ido, hice caso omiso a sus palabras y me concentré a continuación, tal y como tenía agendado, en los correos que me esperaban para ser leídos en el portátil. Apenas llevaba uno visto cuando mi teléfono móvil comenzó a sonar. Sin molestarme siquiera en ver quién llamaba, le di la vuelta al aparato y lo silencié. No podía perder tiempo en nada que no fuera terminar la tarea que tenía entre manos y luego acudir a la reunión. Pero lo que no pude evitar fue pensar en las palabras que Zack acababa de decirme. Quizá mi amigo tuviera razón, pero todavía no estaba preparado para hablar con Storm. Ni siquiera podía verla y actuar como si entre nosotros no hubiera pasado nada.

Recordé aquel día en el que Nancy me besó en el hospital. Me había quedado paralizado mientras las palabras de Zack y Storm acerca de las intenciones amorosas de Nancy hacia mí golpeaban mi mente.

¿Había sido el único que no lo había visto venir entonces?

Porque no me lo había esperado. Nancy había sido una buena amiga, pero yo nunca la había visto como nada más. Cuando hube conseguido reaccionar a su beso, después de varios segundos en shock, la había agarrado de los hombros con suavidad y la había alejado de mí. La forma en la que me había mirado, con angustia y dolor, me había provocado bastante incomodidad. La quería. Quería a Nancy, pero solo como amiga.

Eso era todo.

Sin ni siquiera decirle nada, ella pareció que se daba cuenta de que estaba enamorado de otra: había susurrado «Storm» para luego alejarse. A continuación me contó un par de episodios con Storm que no me gustaron nada. No me gustó cómo Nancy había tratado a Storm, y entonces entendí que habían sido los celos los que la habían movido a hacerlo. También me confesó la verdad acerca del episodio con el caballo árabe. No sabía cómo había reunido las fuerzas, pero le había pedido que no se entrometiera más entre nosotros, que dejara en paz a Storm si quería que siguiéramos siendo amigos. No me había dicho nada, pero la conocía y sabía que había aceptado.

Hasta ahí había llegado nuestra amistad. Era mi límite. No podía permitir que mintiera y dejara mal a Storm para que me alejara de ella. Nunca se me había pasado por la cabeza que Nancy fuera capaz de hacer algo así. Aquello me había demostrado que nunca se conocía verdaderamente a nadie.

Mi madre debía de haberse olido algo de lo que había pasado con Nancy, aunque yo me había mostrado muy cerrado, porque no hacía más que sacarme el tema de Nancy siempre que podía. Yo evitaba sus preguntas y simplemente le decía que Nancy tenía que regresar a Alaska para resolver sus asuntos. Después de todo, su vida estaba allí, no en Nantucket.

Sacudí la cabeza para dejar de pensar en lo que había sucedido con Nancy y me concentré en el trabajo de nuevo. Desde hacía dos semanas no paraba de cometer errores tontos por no estar centrado. Sin contar que gruñía a cualquiera que se me acercara. Estaba irascible, y sabía que mis empleados no se merecían que los tratara así. La culpa la tenía Storm.

Maldita Storm…

No podía dejar de pensar en ella. La echaba de menos. Mucho. A veces me paraba a pensar en cómo había disfrutado de las clases con Blanquito. Se había agarrado con tantas fuerzas a las riendas que había tenido que ir hasta ella y enseñarle que para eso tenía las piernas. Las riendas solo eran para guiar al animal. A veces la había pillado acercándose con una zanahoria o un trozo de pan duro. Pero no solo lo hacía con Blanquito. Así era Storm. Buena con todos. Y si había algún caballo enfermo por los cólicos u otro motivo, ella se acercaba varias veces en el día a visitarlo. Incluso se metía en la cuadra y hablaba con el caballo o para tranquilizarlo. Yo sabía que ella nunca había sentido una gran pasión por los animales, y que, de hecho, la intimidaban un tanto, pero poco a poco se había dejado llevar. Incluso me aventuraba a decir sin equivocarme que disfrutaba bastante de la cercanía con los animales.

Quizá pudiese hablar con alguno de mis trabajadores para que le diera clases. Era una pena que las perdiera. Storm era bastante aplicada, y, por encima de todo, el gusto que había encontrado en montar la ayudaba a llevar el duelo de su madre. Podía saberlo por cómo sus ojos se iluminaban y dejaban de verse tan vacíos y tristes.

Si podía darle esa felicidad a Storm, aunque no fuera conmigo, me bastaba. Quería que ella fuera feliz por encima de todo, incluso de mí mismo.

Sí, definitivamente hablaría con Chance. Él sabía montar estupendamente, y sería el mejor profesor para Storm.

Di un pequeño salto cuando la puerta de mi despacho se abrió con brusquedad. No me lo podía creer. ¿Es que no iban a dejarme tranquilo esa mañana?

Aparté la mirada del portátil y miré hacia la puerta.

Era Zack de nuevo.

Apreté los puños y lo fulminé con la mirada.

—¿Es que no sabes llamar? ¿No te acabo de decir que…?

—¿Por qué coño no respondes al móvil? —contraatacó él.

Me fijé en que tenía una expresión preocupada en el semblante.

Fruncí el ceño.

—Tengo que terminar de leer unos correos importantes antes de la reunión. ¿Qué sucede?

—Pues haz el favor de mirar las llamadas que te acaban de hacer. Storm ha tenido un accidente en la finca. Pero no te preocupes, que está en el hospital y me han dicho se encuentra bie…

Dejé de escucharlo en cuanto distinguí las palabras «Storm» y «accidente» en la misma frase. Pensé repentinamente en que quizá debía empezar a preocuparme por la cantidad de accidentes que había últimamente en mi finca. Tenía la sensación de que me habían echado un mal de ojo.

Sin pensármelo dos veces, me incorporé casi de un salto, cogí el móvil, miré las llamadas y me lo guardé en un bolsillo de la chaqueta.

—Voy para el hospital inmediatamente —dije sin esperar nada de él. Salí de mi despacho y me dirigí con velocidad a los ascensores.

Zack suspiró y vino detrás de mí. Llegamos juntos a la zona de los ascensores, y llamé a todos con urgencia. Una vez llegó a nuestra planta el primero, me introduje en él con rapidez y Zack se metió conmigo.

—Te intentaba decir que Storm está bien. Su vida no peligra. Solo se ha dado un buen golpe.

Necesitaba ver a Storm con mis propios ojos, asegurarme de que estaba bien. Salí disparado del ascensor en cuanto se abrieron las puertas y fui al exterior. Aquel día había ido andando a trabajar; me había apetecido dar un paseo y disfrutar de las preciosas vistas del mar, pero en ese momento me arrepentía de no haberme traído el coche.

Necesitaba encontrar un taxi lo antes posible.

Me encaminé hacia la avenida y alcé una mano en cuanto vi uno libre.

Joder, sí, pensé con alivio. En cuanto me monté, le pedí que me llevara al hospital. Mi cabeza trabajaba a toda velocidad. ¿Qué había ocurrido? ¿Qué tipo de accidente habría tenido Storm? ¿Se habría resbalado? ¿Se habría caído donde los cerdos? Sabía que últimamente estaban más agresivos debido a las crías que tenían desde hacía poco. Lo que dudaba era que el accidente hubiera sido con un caballo. Ella no montaba desde que me había dado una buena patada para echarme de su vida.

Mi móvil vibró en ese momento. Era un mensaje de Rain en el que me detallaba la habitación donde se encontraba su hermana, así como que Zack la había avisado de que yo iba en camino. También me decía que le estaban haciendo pruebas a Storm en ese momento.

—Vaya lo más rápido posible, por favor —le pedí al taxista.

El hombre asintió con presteza cuando vio que sacaba unos cuantos billetes de la cartera.

Mi móvil comenzó a sonar con un tono de llamada. Lo saqué del bolsillo en donde lo había puesto con rapidez. Se trataba de mi madre.

—Mamá, no puedo hablar ahora. Estoy ocupado.

—Cariño, ¿qué pasa ahora? Nunca quieres hablar.

—Te aseguro que es algo muy importante. Te llamo por la tarde —le prometí.

Al ver que no colgaba a pesar de lo que le acaba de decir y que empezaba a quejarse por no hablar conmigo más a menudo, me llevé una mano al rostro y suspiré.

—Mamá, ha habido un accidente en la finca. Voy de camino al hospital.

—¿Un accidente? —Su voz sonaba preocupada—. ¿Pero ahora quién? Nancy ya se ha ido a Alaska, ¿verdad?

—Sí —respondí con impaciencia—. Nancy se encuentra en Alaska.

—¿Quién es el que ha sufrido un accidente ahora, hijo?

Pensé durante unos segundos si contarle la verdad o no. Si yo no lo hacía, alguien se lo diría. Y no había nada que cabreara más a mi madre que enterarse por terceras personas de algo que incumbiera a su hijo. Mi madre conocía a Storm. Tenía buena imagen de ella, sobre todo después de haberse quedado al cuidado de su madre enferma. Al igual que la mayoría de los habitantes de Nantucket, pensaba que la familia Sheridan había pasado por demasiadas desgracias. Era como si la vida se hubiera cebado con ellos y se hubiera encargado personalmente de que les sucedieran las peores desgracias posibles. Primero fue el accidente en el barco, donde había fallecido el padre de las hermanas Sheridan. Rain había sobrevivido por suerte. La gente seguía sin entender cómo era posible que no se hubiera ahogado. La habían tenido que operar de la pierna y había pasado bastante tiempo en el hospital.

Luego había estado la partida de Rain. Las habladurías no habían tardado en aparecer y en tachar de Rain de egoísta al dejar a su madre y a su hermana atrás. Pero ¿quién podía culparla? No debía de haber sido fácil para ella tener que seguir adelante bajo la sombra de haber sobrevivido a un accidente donde su padre había fallecido. Estaba seguro de que se había culpado a sí misma. Y luego había estado el fallecimiento de su madre tras una larga enfermedad.

—¿Devin?

—Storm, mamá. —Suspiré—. Ha sido Storm.

—¿Storm? Oh, Dios mío… —Escuché a mi madre decirle algo a mi padre—. Pobre. ¿Se encuentra bien?

—Sí. Al parecer su vida no corre peligro.

—Llámame más tarde y me dices cómo está, ¿de acuerdo? Dale saludos de mi parte.

—Lo haré —aseguré, y miré al taxista, que iba más rápido de la velocidad permitida.

—Trabaja para ti, ¿verdad?

Mierda, ¿eso cómo lo sabía ella? Porque yo no se lo había contado a nadie. Quizá había sido algún trabajador. A veces parecía que les tenían más lealtad a mis padres que a mí mismo.

—Sí. —Fue mi escueta respuesta.

—Storm siempre ha pintado muy bien. Debería poder dedicarse a ello. Es capaz de expresar muchísimas cosas con tan solo un lienzo y un pincel.

No supe a qué venía ese comentario, pero tenía razón. Storm tenía unas manos que parecían un regalo divino. Su habilidad para pintar y mezclar los colores y crear hermosos paisajes le arrebataban a más de uno el aliento. Sin embargo, no era muy conocida. Quizá yo pudiera ayudarla.

¿Crees que va a aceptar tu ayuda?, me pregunté con ironía.

—Creo que siempre has estado enamorado de ella —señaló mi madre—. Me acuerdo de cuando eras pequeño, e incluso hasta de adolescente, y salías corriendo en cuanto la veías pasar por enfrente de casa con sus amigas. —Mi madre se rio y yo me sentí avergonzado—. Luego te hiciste adulto y empezaste a salir con otras mujeres.

—Mamá, tengo prisa… No puedo hablar ahora sobre esto.

—¿Por qué no la invitas a comer a casa? Cuando se encuentre mejor, claro. Su hermana Rain también podría venir con Zack.

Puse los ojos en blanco y asentí, aunque ella no podía verme. A pesar de lo que muchos pudieran pensar de mi madre, por su apariencia fría, ella era la persona más cálida y sencilla de Nantucket. Ella provenía de una familia de Corea del Sur bastante estricta, pero se había librado de alguna forma de los patrones de su país para adaptarse a Estados Unidos.

Quizá fuera sobreprotectora y algo entrometida, pero no la habría cambiado por nada del mundo.

—Ya hablaremos de ello. Tengo que dejarte. Estoy cerca del hospital.

—De acuerdo. Espero tu llamada más tarde.

Colgué y me guardé el móvil en el interior de la chaqueta.

Cuando llegué al hospital, le di una buena propina al conductor. El taxi se fue y entré con prisas para ir a ver a Storm. No estaba del todo seguro de qué iba a decirle después de dos semanas sin verla. No había sido fácil. No solo porque la echara de menos, sino también porque sabía que iba a dolerme verla. Había evitado los sitios más concurrentes de Nantucket y me había movido solo de casa al trabajo y a la finca. Eso era todo.

Me acerqué a la recepción y pregunté por Storm Sheridan. Cuando me dijeron el número de habitación, noté que el corazón me daba un vuelco.

No sabía si estaba preparado para enfrentarme a ella.

Entré en el ascensor en cuanto las puertas se abrieron y esperé con impaciencia. Tenía las manos sudorosas, y por un momento me arrepentí de no haber usado las escaleras. El ascensor iba tan lento que tenía la sensación de que nunca iba a llegar. La gente se paraba, entraba, luego salía y volvía a entrar cuando se daban cuenta de que se habían equivocado de planta.

Estuve tentado de salir en más de una ocasión y tomar las escaleras.

Cuando por fin llegué a mi planta, me disculpé al estar a punto de llevarme por delante a una mujer de avanzada edad que andaba muy despacio.

Avancé por el pasillo que me habían indicado en la recepción y me detuve al ver a Rain con su hija un poco más adelante de donde yo iba caminando. Salía de la habitación, e iban junto a Rosie. Supuse que era mi momento para entrar y hablar con Storm. ¿Por qué el corazón me iba a mil?

Rosie y Rain se acercaron a mí. La primera me sonreía. La segunda parecía querer arrancarme los ojos.

—Storm está dentro —dijo Rain, medio llorosa—. Y se ha llevado un buen golpe. Si le hubiese llegado a pasar algo a mi hermana…

Rosie puso una mano en el hombro de su amiga.

—Tranquila, Rain. No ha pasado nada.

—Le has hecho daño a mi hermana —continuó Rain, como si Rosie no hubiese dicho nada—. Y yo confiaba en ti.

Sentí sus palabras como una puñalada en el pecho. ¿De verdad le había hecho daño a Storm? Porque yo me sentía igual. Quizá debería haber actuado antes. No debí creer a Nancy con tanta facilidad ni debí echarle la culpa a Storm cuando, claramente, no la tenía.

—Lo siento —dije con sinceridad.

—Yo creo en ti —aclaró Rain—. Y creo que eres bueno para ella, pero como vuelvas a hacerle daño… —me señaló con un dedo—, te vas a enterar.

—Tranquila, Rain, relájate. —Rosie le hizo bajar el dedo con el que me apuntaba—. Ahora actúas así porque estás asustada, pero sabes que él no ha hecho nada malo.

—No creyó a mi hermana…

—Eso fue un error —la interrumpí—. Y te prometo que no volverá a pasar.

Rain entrecerró los ojos y apretó a una adormilada Erin contra su pecho.

—¿Dónde está ella? —inquirió Rain.

—¿Quién? —pregunté.

—Nancy, ¿quién demonios va a ser, Devin? —preguntó con brusquedad.

—En Alaska —respondí, pasando por alto su crudeza.

Ella asintió y suspiró. Su rostro se relajó, y supe que no solo estaba preocupada por el estado de su salud de su hermana tras el accidente, sino también por lo que había pasado entre nosotros. Estaba deseando acabar aquella conversación y entrar a ver a Storm.

Al ver que no se movía, me pasé una mano por el rostro.

—Mira, Rain, entiendo que estés mosqueada conmigo. Yo también lo estaría, pero estoy deseando ver a Storm. Déjame hablar con ella. Lo que ha pasado ha sido un malentendido. Las cosas no deberían haberse desarrollado así. —Apreté los labios al ver que no se movía ni un solo centímetro—. Tú sabes que llevo enamorado de Storm desde que la conocí.

La hermana de Storm asintió.

—Bien. Espero que no haya una próxima vez, Devin. Ni siquiera Zack podría protegerte si decido ir a por ti.

Contuve una sonrisa. No porque me tomara a la ligera la «sutil» amenaza de Rain, que era bien conocida por ser impulsiva y defender a los suyos hasta el final, sino porque ni siquiera Zack podría interceder por mí. De todas formas, no era necesario. Iba con la clara intención de solucionar las cosas con Storm. Habían pasado dos largas semanas en las que no había podido dejar de pensar en ella, en sus labios, en el sonido de su risa cuando estaba montada en Blanquito y alzaba las manos, como si estuviera volando.

Joder, la echaba muchísimo de menos.

Rain sonrió.

—Venga, entra. Creo que ella, aunque no quiera admitirlo, está deseando que vayas a verla.

Asentí y pasé por su lado con la certeza de que tendríamos una segunda oportunidad. O, por lo menos, yo lucharía para que fuera así.
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Storm

Supe que Devin estaba a punto de entrar por la puerta de la habitación. Lo escuchaba hablar fuera junto a mi hermana y Rosie, lo que me provocaba un revuelo de emociones. No recordaba mucho lo que había pasado, excepto que el caballo nuevo me había arrollado y que me había golpeado la cabeza contra el suelo. Me había roto la clavícula, pero solo necesitaba llevar un cabestrillo y estar unas seis semanas aproximadamente en reposo para que soldara y pudiera regresar al trabajo.

¿Me iba a echar la bronca Devin? Porque yo había tomado todas las precauciones necesarias. ¿Quién demonios había hecho ese ruido tan fuerte para que se asustara el caballo? Porque había sido un estruendo tan fuerte como para hacer vibrar el suelo.

Mi corazón se saltó un latido cuando escuché unos pasos acercándose.

Era él.

Parpadeé de forma nerviosa y alcé la vista hasta la puerta blanca.

Ahí estaba Devin.

Guapísimo. Irresistible. Único.

Dios, qué injusta era la vida al ponerme a un hombre como él delante de mí mientras yo lucía como si me hubiera pasado por encima un tractor.

Bueno, en realidad me ha pasado por encima un caballo de más de cuatrocientos kilos, pensé.

Un tenso silencio flotaba entre nosotros. Devin avanzó unos pasos más y cerró la puerta. Se apoyó en la pared y se cruzó de brazos, lo que hizo que la tela de su americana crujiera suavemente al tener que estirarse. Intenté no fijarme ni en su hermoso rostro ni en la firmeza de su cuerpo, pero, a pesar de no hacerlo, mi mente me hizo recordar lo buenísimo que estaba desnudo y lo mucho que había disfrutado con él.

Maldita sea…

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Devin con voz tranquila.

Al parecer, yo era la única que se moría de nervios por ver al otro. Aquello me cabreó.

—Bien —respondí—. Solo me he roto la clavícula.

—Y tienes magulladuras en la cara —señaló.

—Sí. Eso también —admití.

Suspiré y bajé la mirada a mis manos, que no habían corrido tampoco muy buena suerte. Las tenía llenas de arañazos y moratones. El caballo no me había pisado, ya que, en ese caso, me las habría roto, pero me las había golpeado y raspado contra la esquina de la puerta.

—Me alegra ver que no ha sido grave. ¿Puedes contarme qué ha pasado?

—Chance me dijo que intentara sacar al caballo que acababa de llegar. Uno tordo muy alto y fuerte.

Devin suspiró.

—Hablaré con él. No debería haberte encargado eso.

—No es su culpa. Lo he hecho otras veces y ha ido bien. De hecho, iba bien hasta que alguien ha hecho un ruido muy fuerte y el caballo se ha asustado.

—Y te ha arrollado —señaló.

—Efectivamente —dije con una pequeña sonrisa—. Podría haber sido peor.

—Ese caballo es demasiado fuerte. No deberían haberte dicho que lo hicieras tú. Y aún menos sola. —Sonaba muy enfadado, y me quedé callada—. Joder, parece que la finca está maldita. No paran de pasar cosas malas.

Solté una suave carcajada y me permití relajarme por un momento, como si entre nosotros no hubiera ocurrido nada y siguiéramos teniendo la misma complicidad.

—De verdad, podría haber sido peor —repetí—. No deberías darle más vueltas.

—Nancy se ha ido —soltó de repente.

Abrí los ojos de par en par y aguanté su escrutinio. Estaba esperando una reacción por mi parte.

—Vaya.

—Sí. Le pedí que se marchara.

Aquello no me lo había esperado.

Lo contemplé a la espera de que me dijera que era una broma, que aquella rubia seguía dando vueltas por allí. Pero no fue así. Estaba serio.

—¿De verdad?

Él asintió y avanzó varios pasos hasta estar pegado a mi cama. Dejé de respirar unos segundos cuando su olor, masculino, limpio y mentolado, me golpeó de lleno.

—Sí. —Estiró una mano y me acarició una de las mías. Un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta el final de la espalda—. Fui a verla al hospital por la mañana para dejarle las cosas claras. Yo nunca he estado enamorado de ella, Storm.

—Te vi besarla. Aquí, en el hospital. Vine a ver cómo estaba y os encontré en su habitación mientras os besabais. Me fui enseguida por no molestar… —susurré, aunque no separé mi mano de la de él a pesar de querer hacerlo.

—Ella me besó —me corrigió—. ¿Estuviste presente en ese momento y no me dijiste nada? Te lo habría explicado, Storm. Es cierto que tardé tiempo en reaccionar, pero es que no me había esperado ese beso de su parte. Nunca me hubiera imaginado que Nancy tuviera sentimientos por mí. Ese mismo día hablé con ella y le dije que mi corazón pertenecía a otra persona.

Me humedecí los labios, y los latidos de mi corazón se aceleraron.

—¿A otra persona?

Él asintió y esbozó una pequeña sonrisa pícara que me dejó sin respiración.

—Sí. He estado enamorado de ti desde que tengo uso de razón, Storm, pero nunca he sido lo suficientemente valiente para decírtelo. Te veía inalcanzable.

Sus palabras me dejaron muda, pero no porque me hubiese dicho que estaba enamorado de mí, ya me lo había soltado mi hermana con Rosie, sino porque… ¿cómo demonios iba él a verme inalcanzable? Era justo al revés. Yo a él lo veía lejos de mi liga.

No fui capaz de contener una carcajada que me arrancó un gemido de dolor.

Joder, sí que me había dado un buen golpe.

Devin sacudió la cabeza, confundido.

—¿Qué te hace gracia?

—Me hace gracia que yo pensaba lo mismo de ti. Cuando actué de esa forma tan fría… —Suspiré y desvié la mirada a mis piernas tapadas por una sábana blanca—. Te estaba ahorrando el detalle de romper conmigo al darte cuenta de que no pertenecía a tu misma clase social. Veía que no encajaba tu mundo, que Nantucket se llenaría de chismorreos donde todo el mundo me vería como la interesada que…

—Espera, espera… ¿De qué estás hablando? ¿De verdad piensas que soy tan superficial como para darte una patada por tener yo más dinero que tú? —Devin esbozó una sonrisa irónica cargada de dolor—. Joder, no sabía que tuvieras esa imagen tan mala de mí.

Me sentí culpable al escuchar sus palabras, pero quise explicarle que no era por él ni por sus acciones, sino que yo sola me había metido esa idea en la cabeza.

—No es eso. Tú no has hecho nada. Es algo que comencé a pensar…

—¿Por qué no dejas a los demás fuera de esto? —saltó Devin. Me acunó el rostro con una mano y me pasó el pulgar por los labios—. Desde que hemos empezado, siempre tienes en mente la opinión de los demás. En esto solo estamos nosotros dos, Storm. Olvídate del resto.

Asentí y supe que tenía razón. ¿Por qué me importaba tanto la opinión de los demás? ¿Qué más daba si pensaban que era una interesada por salir con un hombre que tenía mucho más dinero que yo? ¿Qué más daba si pensaban que había empezado con Devin antes de lo apropiado tras el fallecimiento de mi madre? Me merecía ser feliz. Llevaba demasiado tiempo limitándome a mí misma, y como resultado solo había conseguido alejarme de lo que podía haber tenido antes Devin y aislarme de mi hermana.

A partir de ese momento iba a cambiar.

Devin entrelazó sus dedos con los míos y contuve un suspiro. Su piel, aterciopelada y caliente, provocó que un estremecimiento me recorriera de pies a cabeza. ¿Cómo había estado a punto de mandar a la mierda lo que teníamos cuando era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo? El corazón se me hinchó de alegría cuando sentí sus labios sobre los míos.

—Te quiero —susurró contra mi boca.

Una enorme sonrisa surcó mi rostro.

—Yo también te quiero, Devin —confesé.

Devin se quedó un par de horas y comenzamos a hablar de lo que nos gustaría hacer en cuanto me recuperara. Quería retomar las clases a caballo, montarme en Blanquito y seguir trabajando. Él me insistió en que no dejara de pintar, que me ayudaría para que mis cuadros llegaran a más personas. Se lo prometí y, tragándome mi orgullo, acepté que me ayudara. En otras circunstancias me habría negado categóricamente. Habría pensado en los comentarios de la gente y me habría echado para atrás.

Devin pegó su frente contra la mía.

—Joder, Storm. Qué bien suena oír todo esto de tus labios. —Volvió a besarme pero con delicadeza, como si tuviera miedo a romperme—. Te adoro.

Al final sí que parecía que íbamos a tener nuestro final feliz.

Cuando Devin se marchó al trabajo, más bien porque yo lo eché, cogí el teléfono y comencé a ver algunas fotos de mi galería de imágenes. La tenía llena de fotos de mis padres y sobre todo de mi madre, de sus últimos años de vida. Siempre había tenido un vínculo especial con ella. Mi hermana lo había tenido con mi padre.

Vi una foto en la que estaba con mi hermana cuando éramos pequeñas. La abrazaba con fuerza mientras ella intentaba poner distancia entre nosotras. Siempre había querido a mi hermana, pero cuando se había marchado de Nantucket lo había sentido como una traición. Había necesitado su apoyo y su ayuda durante mucho tiempo. Cuando regresó, había querido castigarla y excluirla de cualquier decisión relacionada con nuestra madre. No había sido justa con ella, aunque más tarde habíamos solucionado nuestras diferencias. Rain había entendido mi punto de vista, y yo había entendido el de ella. Había necesitado alejarse para curarse las heridas del pasado.

Dejé el móvil en la mesita que había a la izquierda de la cama y cerré los ojos. No tenía otra cosa mejor que hacer que dormir, por lo que me relajé y pensé en todas las cosas que Devin y yo haríamos a partir de ese momento.

La vida parecía estar dándome una grata sorpresa después de mucho tiempo. No quería pensar en lo que iba a pasar cuando Devin me presentara formalmente a su madre. Quizá no fuese de su gusto, quizá incluso pensara como el resto de la gente. Fuera lo que fuera, iba a afrontarlo junto a Devin.

Me pregunté qué habría pasado si, años atrás, hubiese dejado de lado mis miedos y Devin y yo nos hubiésemos dado una oportunidad.

No pienses en ello, Storm. Céntrate en el presente.

Apreté los párpados con fuerza y, en pocos minutos, me quedé dormida.


Epílogo

Tres meses más tarde

Storm

—Tranquila, cariño. No va a pasar nada —me repitió por tercera vez Devin.

Tragué saliva y negué con la cabeza.

—Estoy nerviosa. Muy nerviosa.

Mi hermana bufó y me dio un fuerte empujón.

—¿Quieres caminar de una vez? Es solo un almuerzo.

La fulminé cuando miré por encima de mi hombro. La madre de Devin, Song, nos había invitado a almorzar aquel sábado soleado. Me había parecido un gesto bonito por su parte, sobre todo porque Devin y yo ya habíamos formalizado nuestra relación. Sin embargo, cuando entré en las enormes propiedades de los padres de Devin, sentí un repentino mareo.

Nunca antes había conocido a los padres de una pareja. Sin contar con que Devin era mi primera relación seria. Me pregunté cómo se lo habrían tomado mi madre y mi padre. Conociéndolos, lo habrían aceptado con los brazos abiertos, aunque en esa época ellos no habían conocido el lado ligón de Devin, en el que nunca había repetido más de una vez con la misma mujer.

—Llama de una maldita vez, Storm —se quejó mi hermana.

Zack se rio por lo bajo. Devin suspiró de forma teatral.

Alcé la mano para llamar cuando la puerta se abrió. Ante nosotros estaba la madre de Devin, una mujer de rasgos asiáticos y piel muy pálida que me miraba con ternura. Su cabello negro estaba cortado a la altura de los hombros y no tenía ni una sola cana. No había nada en ella que desentonara. Era todo armonía.

—¡Storm! ¡Qué de tiempo sin verte! Déjame que te dé un abrazo.

Cuando Song me rodeó con sus delgados brazos, sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. Era como ser abrazada por mi propia madre. No me había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos un abrazo hasta ese momento.

—¡Pasad, pasad! —dijo tras saludar a los demás con la misma efusividad—. Me encantaría decir que yo he preparado la comida, pero estaría mintiendo.

La casa de los padres de Devin era enorme y muy espaciosa. Unas amplias ventanas dejaban pasar la luz exterior. Los muebles eran blancos, de estilo ibicenco. No se veía nada viejo, y recordé las palabras de Devin en las que me aseguraba que sus padres estaban constantemente viajando.

Normal que tengan los muebles como nuevos, pensé.

El padre de Devin, un hombre alto, de pelo oscuro y ojos azules, era norteamericano, y comprendí por qué los rasgos de Devin no eran parecidos a los de su madre: había salido a su padre. Se llamaba Dominic y tenía las sienes plateadas. Nos enseñaron los jardines y luego vimos fotos de Devin y Zack cuando eran pequeños. En alguna incluso salíamos mi hermana y yo a lo lejos, o en alguna imagen de alguna excursión con el colegio.

Recordé con nostalgia cómo mi madre se había encargado de guardar cada foto que nos habían hecho de pequeñas con cariño. Luego se las enseñaba a mi padre.

Tras la comida, que consistió en pavo al horno con verduras, tomamos un café, y luego nos marchamos. Mi hermana y Zack iban a recoger a Christian y a Erin de la casa de los padres de Zack. Devin y yo nos dirigíamos a su finca. Nos había apetecido dar un paseo a caballo por su terreno.

Al llegar, yo me dispuse a preparar a Blanquito mientras él se encargaba del caballo árabe que había tirado a Nancy. Era bastante nervioso, por lo que solo él podía montarlo.

Después de cepillarlos, limpiarles los cascos y colocarles las monturas y los cabezales, montamos y nos fuimos de paseo. El crepúsculo nos cogió cuando estábamos regresando, y disfruté de las hermosas vistas que tenía desde el caballo. El cielo era de un tono malva y anaranjado que poco a poco se volvía rosado. El olor a bosque y a mar me relajaba y me provocaba una enorme dicha.

Paré a Blanquito y Devin hizo lo mismo a mi lado.

—No ha ido tan mal, ¿no? —preguntó refiriéndose a la comida.

Negué con la cabeza y cogí las dos riendas con una mano para tocar a Devin.

—Tu familia se ha portado genial.

Él asintió con orgullo y me apretó la mano. Luego me la besó.

—Me alegro de que hayas estado a gusto. Mi madre sabe lo importante que eres para mí.

Con aquellas palabras Devin solo conseguía que me emocionara y quisiera besarlo. A veces me paraba a pensar en lo mucho que había cambiado mi vida. De estar sola y a la defensiva y queriendo guardarme todo para mí había pasado a convivir con Devin y compartir con él cada pequeño detalle. Al principio no había sido fácil. Abrir los ojos y encontrármelo dormido a mi lado era una de las experiencias más bonitas y extrañas que había tenido en mucho tiempo. No estaba acostumbrada a darle los buenos días a nadie, tampoco a ser abrazada con tanta asiduidad. Sin embargo, había tardado poco tiempo en acostumbrarme a él. De hecho, lo quería diariamente y para el resto de mi vida.

No tenía dudas de que Devin era el hombre de mi vida, y se lo había dicho. A veces incluso hablábamos de lo que queríamos para el futuro. Él quería hacer una nueva línea de caballos que llevaran su hierro. Yo deseaba seguir trabajando en el rancho y pintar. Pero ambos coincidíamos en una cosa: queríamos formar una familia.

—Tu madre es encantadora —admití.

Devin esbozó una sonrisa que parecía ocultar algo. Se aclaró la garganta y me hizo un gesto con la cabeza.

—Volvamos. Tengo un regalo para ti.

Fruncí el ceño y lo miré, pero él ya iba al paso con el caballo árabe. Le apreté los talones con suavidad a Blanquito y comenzó a andar.

—¿Para mí? ¿Un regalo? Pero todavía no es mi cumpleaños.

Devin se encogió de hombros.

—¿Acaso no puedo hacerle un regalo a mi novia?

Me mordí el labio inferior y sonreí. Estuve todo el camino intentando sonsacarle qué era el regalo. Incluso le hice alguna que otra proposición indecente. Él se rio y me confesó que había estado a punto de contármelo mucho antes.

Cuando llegamos, nos encargamos de los caballos. Lo hice con tanta rapidez que Devin se rio. Había colocado las monturas en su sitio, les había dado de beber y había recogido los cabezales. Todo esto para que Devin fuera a por mi sorpresa y me la trajera a los establos.

¿Qué puede ser?, me pregunté con ilusión.

Estaba esperando y dando vueltas en el sitio, nerviosa, cuando Devin se acercó con una yegua torda. Habría jurado que la había visto más de una vez, o eso pensaba. La verdad era que todavía me costaba distinguir a los caballos que eran del mismo color. Las crines de la yegua eran grisáceas y las tenía largas, al igual que la cola. Era alta y elegante.

—¿Y esto? ¿Hay que darle de beber? —pregunté, y me acerqué a él.

Devin negó con la cabeza y me dio la cuerda que iba amarrada al cabezón.

—Es tuya.

Se me pusieron los ojos como platos.

—¿Cómo?

—La yegua. Es toda tuya. Es un regalo. Sé que te hacía mucha…

Lo interrumpí cuando me lancé a sus brazos de un salto. La yegua se asustó y retrocedió. Devin la calmó con rapidez y yo me sonrojé. Había sido demasiado impetuosa.

—No tiene nombre, así que debes pensar uno antes de que mañana llegue el veterinario para ponerle el chip.

—¿De verdad me has regalado una yegua? —pregunté con la voz cargada de emociones.

No me lo podía creer. Desde que había comenzado a trabajar para Devin, había tenido el pensamiento de comprarme un caballo más adelante, en cuanto hubiese ahorrado lo suficiente. A él no le había dicho nada, por supuesto. Sabía que se empeñaría en regalármelo, y no quería que lo hiciera.

Sin embargo, de alguna forma u otra, parecía haberme leído la mente.

—Es preciosa —susurré con los ojos cargados de lágrimas.

—Es española. Creo recordar que es tu raza favorita.

Asentí varias veces sin despegar los ojos del animal. Parecía algo nervioso.

—Sí —respondí.

Me había quedado sin palabras, y aunque lo que más me apetecía era tirarme otra vez a los brazos de Devin, no quería provocar un accidente. Ya habíamos tenido suficientes a lo largo del año.

—¿Quieres montarte en ella?

—¡Sí! —dije de inmediato.

En cuanto Devin la ató a un poste, lo abracé por detrás y enterré el rostro en su espalda. Su olor me rodeó y suspiré. Era como estar en casa.

Devin se había convertido en una de las personas más importantes de mi vida. Era el puerto donde me cobijaba cuando necesitaba alejarme del mundo o el mar en calma donde desatar mi propia tormenta.

Era la brújula que me guiaba.

—Gracias —susurré—. No sé ni qué decir. No me lo había esperado. No tenías por qué hacerlo.

Devin se giró entre mis brazos y me acunó el rostro entre sus manos. La calidez de su mirada me transmitió lo que sentía por mí. Solo vi amor infinito. Mucho. No había dudas, ni rencor. Solo devoción. Y estaba segura de que él podía ver lo mismo en mis ojos. Porque eso era lo que sentía por él.

—¿Ya sabes cómo vas a llamarla?

Me puse de puntillas para llegar a sus labios. Besé su boca y acaricié su carnoso labio inferior con la lengua. Él me respondió con urgencia, y supe que acababa de despertar su deseo.

—Tormenta —susurré.
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MIA En el momento en el que mi jefe, Miles Wright, me propuso ir a su cabaña de Monte Rainier para una reunión de negocios con los accionistas, supe que no era una buena idea. Después de todo, y a pesar de ser el hombre más atractivo que he visto en mi vida, nuestra relación no es la mejor, y prefiero verlo solo en la oficina. Sin embargo, nada me prepararía para quedarme atrapada a solas con Miles… en medio de una tormenta de nieve. Sin luz. Sin línea. Resistirme a la tentación y a sus ojos grises nunca había sido tan difícil… MILES Quedarme encerrado por un vendaval con mi eficiente y, para qué mentir, preciosa secretaria, Mia Silver, era lo último que me podía imaginar cuando fuimos a una reunión a mi cabaña de Monte Rainier. Atrapados mientras una espesa capa de nieve cubre las carreteras y la puerta de mi casa, soy incapaz de mantener las distancias y no sentirme atraído por la forma en la que sonríe cuando algo le hace gracia o la forma en la que sus ojos brillan cuando me pillan observándola… Sé que entre nosotros hay una conexión sexual irrefrenable, y aunque me prometí no tener relaciones con nadie de mi empresa, Mia hace que cada vez me cueste más ser fiel a mis principios.
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Mi vida era muy tranquila hasta que llegó Vincent Cove, un millonario americano insultantemente sexy. Pensé que lo nuestro solo iba a ser una aventura de una noche y que jamás volvería a verlo, pero ha regresado para convertir la mansión inglesa en la que vivo y trabajo en un glamuroso hotel. Por encima de mi cadáver. Ya sé que solo soy una camarera de una ciudad pequeña, y poco puedo hacer ante la inmensa fortuna de Vincent, pero no me rendiré sin pelear. Voy a vencer a esa apisonadora millonaria. Si hubiera sabido lo que planeaba, no me habría acostado con él, y ahora estoy absolutamente decidida a ignorar la química que hay entre nosotros; pero su encanto me despista, su insistencia me irrita y sus antebrazos, su mandíbula firme y su sonrisa diabólica me exasperan. Al menos, no tengo que preocuparme de que vaya a quedarse: él mismo dice que es un trotamundos incapaz de asentarse en ningún sitio, así que no hay ninguna posibilidad de que me dé tiempo a enamorarme de él…
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¿Qué puede hacer una estadounidense famosa con el corazón roto cuando está en Londres tratando de olvidar a su ex? Obviamente, buscarse un prometido falso. He viajado a Londres para esconderme de la prensa sensacionalista mientras intento superar una ruptura difícil con mi novio de toda la vida. Al salir de una cafetería me tropiezo con un muro. Solo que no es un muro: es un inglés guapísimo…, y acabo de tirarle un café caliente por encima. Mi víctima no solo me perdona por mancharle la camisa, si no que cuando le cuento que necesito quitarme a la prensa de encima, no duda en hacerse pasar por mi prometido. Nuestro acuerdo es claro: nada de esto es real… excepto que cuanto más tiempo pasamos fingiendo ser pareja, más difícil se me hace cumplir mi parte del trato. Y su ardiente mirada me dice que a él le podría estar pasando lo mismo. Por cierto, ¿os he comentado ya el cuerpazo que tiene cuando jugamos al Twister y acabamos desnudos? Tengo que reconocer que hace que me derrita. Estoy empezando a pensar que mi prometido falso podría tener madera para ser un excelente marido…
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He renunciado a los hombres para centrarme en el trabajo de mis sueños, que empiezo el lunes, pero mi mejor amiga me convence para que me divierta una última noche, así que me organiza una cita a ciegas. Acepto porque él se va a ir a África con Médicos sin Fronteras en unos días. Sin duda, es la mejor cita de mi vida. El doctor África me hace reír y me pone tanto, tanto, que quiero hacerle un examen físico completo. Es así como se convierte en el doctor Aventura-de-una-noche, y no siento el más mínimo remordimiento por ello. El lunes por la mañana me siento entusiasmada y emocionada a la vez, hasta que me topo con… ¿Lo habéis adivinado ya? Al parecer, a nuestra cita no asistió el doctor África, sino que le sustituyó su hermano, también médico, y ahora trabajo en el mismo hospital que el hombre con el que pasé la mejor noche de mi vida. ¿Os he mencionado ya que es mi nuevo jefe? Creo que voy a tener que ir directamente a Urgencias para encontrar cura a lo que siento por el doctor Inalcanzable.
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Me llamo Rhys Knight y soy uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Nunca he mezclado los negocios y el placer, y prueba de ello es el imperio que he levantado en poco tiempo. Cierro contratos, destino dinero a causas benéficas y salgo con mujeres preciosas a las que no vuelvo a ver al día siguiente. Mi vida es perfecta, o al menos lo era hasta que mi mejor amigo me pidió el favor de contratar a su hermana pequeña como secretaria…, y desde ese día soy incapaz de no imaginármela desnuda. Casey Evans es todo lo que no suelo buscar en una mujer: habla demasiado y le gusta el contacto físico, lo que supone el incumplimiento de dos de mis reglas a la hora de trabajar conmigo. Sin embargo, supe que todo cambiaría esa noche, cuando celebramos haber cerrado un acuerdo con un magnate ruso… A partir de ese momento tuve claro que no podría mantenerme alejado de ella nunca más.
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Las noches que fe debo es mi tlima novel con Phoebe, des-
pués de Una sola nocheyy Sin imites en 2021, La tentaciny EJ|
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